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Introducción 

 

En la presente tesina abordaremos el tema de la construcción de la identidad narrativa 

de los personajes en un corpus de relatos de Bar del infierno, última obra de relatos cortos de 

Alejandro Dolina. 

La problemática de esta investigación se enfoca en los distintos modos de 

configuración de la identidad de los personajes dentro del corpus de relatos seleccionados de 

la mencionada obra. Esta identidad aparece en un proceso dinámico de conformación a partir 

del abordaje de diversos tópicos: el olvido, la transformación, el enmascaramiento y la 

metaficción; la posibilidad del conocimiento de sí mismo mediado por la otredad. 

El propósito de la presente investigación estará centrado en la indagación de los 

recursos y estrategias utilizados en la configuración de la identidad narrativa de los 

personajes, a partir de los tópicos referidos. 

Alejandro Dolina, nacido en la Provincia de Buenos Aires en 1944, ha tenido una 

labor destacada en los medios de comunicación, principalmente en la radio. En el ámbito 

radial obtuvo un reconocimiento masivo con el programa Demasiado tarde para lágrimas a 

comienzos de 1980, (ya antes había iniciado su incursión en la radio con Mañanitas nocturnas  

en 1972). Su participación radiofónica continuó ininterrumpidamente con altos niveles de 

audiencia en Argentina, en Uruguay y en España, donde cuenta con numerosos oyentes. 

Desde la década de 1980 hasta la actualidad mantuvo su presencia en la radio con el programa 

La venganza será terrible –que durante un breve período llevó el nombre El ombligo del 

mundo-. 

A su marcada presencia dentro del ámbito radial –Radio El mundo, Radio Continental, 

Radio Del Plata, Radio Diez, Radio Nacional, Radio AM 750- durante más de 30 años, se 

agrega una intervención más esporádica en el espacio de la televisión argentina –en los 

programas La barra de Dolina, Bar del infierno, Recordando el Show de Alejandro Molina- y 

–como guionista- en la serie de cortos Clemente, basados en el popular personaje del dibujante 

e historietista Caloi. 

Dentro de la obra de Dolina, en cuanto a composición musical y teatral, destaca la 

opereta criolla Lo que me costó el amor de Laura de 1998, cuya grabación y posterior puesta 

en escena se realizó en diversos teatros del país con la participación de renombrados artistas. 

Otras obras de su autoría dentro de la disciplina musical fueron las tituladas como Radiocines 

(2002) y Tangos del Bar del Infierno (2004). 
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Su formación abarcó diversos campos del conocimiento y la cultura como el Derecho, 

la Música, la Filosofía, la Historia y las Letras. Tuvo participaciones como actor en algunas 

películas del cine argentino. 

En los medios gráficos, desde la década de 1970, su actividad había estado ligada a las       

revistas Satiricón y Humor, mediante la publicación de artículos. 

Alejandro Dolina obtuvo distintos grados de reconocimiento y premios, 

principalmente por su labor radial y actividad ligada a los medios de comunicación: Premios 

Martín Fierro, Premio Clarín, Premio Argentores, Premio Konex Diploma al Mérito, Premio 

José Hernández, Premio Enrique Santos Discépolo, Premio Estrella de Mar, Premios Éter, 

Premio T.E.A., Premio S.A.D.A.I.C., Premio Susini, Premio Arturo Jauretche. Fue nombrado 

Ciudadano ilustre de la Ciudad de Buenos Aires; declarado Visitante ilustre de la Ciudad de 

Montevideo, Uruguay. 

Otros de los galardones obtenidos fueron el Premio Lector de la Feria del Libro 2013, 

por su novela Cartas Marcadas, la última de sus obras. En 2014 fue nombrado Doctor 

Honoris Causa por la Universidad Nacional de San Juan. 

El amplio reconocimiento en torno a la figura de Dolina por su labor destacada en el 

ámbito radial dentro de los medios de comunicación, contrasta con un lugar relegado en 

cuanto a la valoración de su trabajo como escritor dentro del campo literario argentino. La 

mayor parte de los premios –en general- tienen su razón de ser en el reconocimiento del rol de    

Dolina como figura de los medios y sobre todo en el ámbito de la radio, en donde supo contar 

con una audiencia que durante décadas superó a los demás programas dentro de su franja 

horaria, aun transmitiendo –con público presente- a partir de la medianoche, y por haber sido 

declarado su programa en distintas ocasiones como Programa de Interés Cultural por la 

Secretaría de Cultura del G.C.B.A. y del Ministerio de Cultura y Educación de la Nación. 

La obra estrictamente literaria de Alejandro Dolina comienza con la publicación de la 

colección de relatos reunidos bajo el nombre de Crónicas del Ángel Gris (1987). Otras 

colecciones de relatos son El libro del fantasma (1999) y Bar del infierno (2005). Y, 

finalmente, Cartas Marcadas (2012), hasta el momento su única novela. 

Consideramos que la obra literaria de Dolina no ha sido suficientemente explorada. 

Corresponde referir que hay dos trabajos que toman como objeto de estudio la primera de sus 

obras: Crónicas del Ángel Gris, cuyas autoras son, por un lado, la Dra. Fabiana Takahashi, y 

por otro, la Lic. Dana Botti. 

La escasez de trabajos de investigación respecto de la obra literaria de Dolina dentro 
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del ámbito académico se constituye en un motivo esencial y pertinente para el abordaje -

mediante la presente investigación- de una obra correspondiente a la última etapa de su 

producción: Bar del infierno; la misma se tomará como objeto de estudio, ya que es la última 

colección de relatos cortos publicada en el año 2005. La tarea implica un desafío si tenemos 

en cuenta que, desde Crónicas del Ángel Gris, el resto de las obras de Dolina no fueron objeto 

de análisis en trabajos académicos de investigación (ni de licenciatura ni de doctorado), hecho 

que denotaría, por parte del ámbito de la investigación académica, cierta carencia de 

reconocimiento o interés hasta el momento en cuanto al aporte de la narrativa de Alejandro 

Dolina al campo literario argentino de principios del siglo XXI. 

Nuestra investigación, entre los objetivos generales, se propone profundizar y ampliar 

el conocimiento de la poética y de la narrativa de Alejandro Dolina en el ámbito de la 

Literatura argentina de principios del S.XXI, como así también, contribuir a que el autor –

quien cuenta con una amplia presencia y aceptación en los medios- sea incluido en el canon 

literario. 

En cuanto a los objetivos específicos fijados para el presente trabajo mencionaremos 

tres: en primer término, explicar los diferentes procedimientos realizados para la construcción 

de la identidad narrativa de los personajes; en segundo lugar, distinguir las estrategias y los 

recursos utilizados por el autor para abordar los distintos tópicos presentes en cada uno de los 

relatos seleccionados. Por último, nos proponemos describir los diferentes modos en que se 

utiliza la estructura de catálogo como procedimiento narrativo. 

La hipótesis que orienta el presente estudio plantea que Alejandro Dolina, en la serie 

de relatos seleccionados, aborda la temática identitaria puesta de manifiesto en cada uno de 

los textos en vinculación con diversos tópicos: el olvido, la transformación, el 

enmascaramiento, la metaficción y la posibilidad del conocimiento de sí mismo mediado por 

la otredad. 

En la construcción de sus narraciones incluye -entre los recursos y estrategias de 

escritura- la estructura de catálogo como procedimiento narrativo que funcionaría como 

dispositivo configurador de la identidad narrativa de los personajes. 

Enfocaremos el análisis del presente trabajo de investigación hacia el estudio de 

un corpus de relatos seleccionados de Bar del infierno de A. Dolina. En él, observaremos 

la construcción de la identidad narrativa de los personajes -mediante el abordaje de distintos 

tópicos- y las estrategias con las que su autor estructura los mencionados relatos. 

El desarrollo del trabajo seguirá, en su primera parte denominada “Capítulo 1 - Paul 



6 
 

Ricoeur y la identidad narrativa”, una metodología de investigación que, en primera instancia,  

estará compuesta por una tarea heurística de indagación epistemológica acerca de Paul 

Ricoeur, -principal autor seleccionado para el marco teórico-, y sobre el concepto de identidad     

narrativa desarrollado por él. 

Paul Ricoeur aborda el concepto de la identidad narrativa concibiéndola como aquella 

identidad alcanzada por el sujeto mediante la función narrativa. 

El concepto de identidad narrativa está íntimamente ligado al proceso de comprensión 

de sí mismo y se produce mediatizado por un elemento central: el relato. Según Ricoeur, el 

conocimiento emerge de un necesario proceso de interpretación que parte del régimen que 

condiciona a la narración; el relato tiene una función de representación de tipo especular, pero     

no como un espejo que se limita a duplicar la escena, sino como uno que la recrea en una 

dimensión nueva. 

El abordaje de la identidad narrativa requiere precisar antes la idea de identidad, 

considerada desde una perspectiva general como la noción de ‘sí mismo’ (mismidad), de un 

sujeto, de un objeto, y del posible conocimiento y reconocimiento de lo que éstos (sujetos y 

objetos) son. 

Para Ricoeur la identidad como concepto implica enfrentar un problema; lo ‘idéntico’ 

posee dos sentidos en correspondencia con el origen latino del término: ídem e ipse. “Ídem” 

es definido como lo inmutable, lo que es muy parecido y que no cambia a lo largo del tiempo; 

“Ipse” refiere a lo propio, lo que tiene como opuesto a lo extraño -con lo cual se vincula- (lo 

otro o la otredad, la alteridad). La identidad como ‘ipse’ (o ipseidad) guarda relación con la 

permanencia en el tiempo, hecho que constituye una problemática. 

El relato es uno de los elementos lingüísticos analíticos existentes que dan sentido al 

concepto de ‘historia de una vida’. Ricoeur entiende al relato como la dimensión lingüística 

que proporcionamos a la dimensión temporal de la vida; es un elemento central en el intento 

de alcanzar una noción de identidad. Aquí aparecen en tensión los dos sentidos del término: la 

identidad de lo igual a sí mismo –la mismidad- (ídem) y la identidad de lo propio en 

vinculación con lo otro, con lo extraño (ipse) –el sí en relación con la alteridad-. De este modo  

Ricoeur explica la identidad narrativa que surge del relato partiendo de la tensión entre los dos  

sentidos presentes en el concepto de identidad (ídem e ipse): “El relato construye la identidad 

del personaje, que podemos llamar su identidad narrativa, al construir la de la historia narrada.  

Es la identidad de la historia la que hace la identidad del personaje.” (Ricoeur, 2011, p.147). 
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La identidad del sujeto en el relato no es inmutable ni permanece absolutamente 

idéntica como si se encontrara en una situación de inmovilidad y en una realidad estática. La 

creencia en un sujeto cuya identidad es estática, que mantiene una esencia inmutable y 

original (coincidente con el concepto de identidad de otros pensadores de la historia a los que 

referiremos posteriormente) colisiona con la perspectiva de Ricoeur, que considera al sujeto 

como a un ser siempre atravesado por lo otro (la otredad), mediado por símbolos, lenguajes, 

relatos y constituido por el tiempo a lo largo de su transcurso; un sujeto cuya identidad se 

encuentra formada y conformada en un proceso dinámico y en permanente interacción con su 

historia, con el devenir, con la contingencia, con la experiencia. En el relato ficcional el sujeto 

es un personaje puesto en trama narrativa. (Ricoeur, 2011, p.142). De este modo la identidad 

de un sujeto es inescindible de la estructura narrativa en la que se encuentra inmerso y 

afectado por diversas variables entre las que se encuentran el espacio y el tiempo. 

Ricoeur plantea uno de sus interrogantes esenciales en referencia a la identidad del 

sujeto que narra y sobre el que se narra: ¿quién es el ‘yo’ que realiza la acción que yo mismo 

describo? ¿quién es el agente de esa acción? ¿quién es el autor de la narración? ¿qué garantiza 

la permanencia del nombre propio? Aquí plantea un desdoblamiento de la identidad entre 

quien narra y aquel (aquellos) sobre los cuales trata la narración. 

“Responder a la pregunta ‘¿quién?’ –como lo había hecho Hannah Arendt- es contar 

la historia de una vida. La historia narrada ‘dice’ el ‘quién’ de la acción. Por lo tanto la propia 

identidad del ‘quién’ es una identidad narrativa.” (Ricoeur, 1995. III: 997) 

Todo relato implica una resignificación, una interpretación, una refiguración y una 

construcción de la identidad del sujeto, siempre desde determinada perspectiva. 

En la segunda parte del trabajo titulada “Capítulo 2 - La identidad narrativa vinculada 

a distintos tópicos”, utilizaremos la metodología hermenéutica reconociendo los conceptos 

teóricos analizados por Paul Ricoeur ligados a la problemática de la identidad narrativa para 

realizar un análisis exhaustivo de los relatos seleccionados de Dolina para este corpus: “El 

regreso”; “Los árboles del Azul”; “Informe del payador Julián Maidana”; “Sustituciones II. El 

licenciado Rubén Carrasco”; “Biografía” y “Puertas”; observaremos el modo en que se 

construye la identidad narrativa de los personajes, con qué tópicos se encuentran vinculados y 

de qué modo se produce la resignificación y el carácter especular del relato señalados por 

Ricoeur. 

Posteriormente, demostraremos de qué modo la temática identitaria se pone de 

manifiesto en cada uno de los textos vinculada a los tópicos del olvido, de la transformación, 
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del enmascaramiento, de la metaficción y del conocimiento de sí mismo mediado por la 

otredad. Asimismo, surgirán del análisis los recursos y estrategias presentes en los relatos, 

entre ellos la utilización de la estructura de catálogo como procedimiento narrativo. 

Debemos referir a los antecedentes epistemológicos ligados a distintos trabajos 

académicos respecto de otras obras del autor seleccionado, Alejandro Dolina. No hemos 

encontrado tesis de doctorado, pero sí hay cuatro tesis de licenciatura donde se aborda el 

análisis de Crónicas del Ángel Gris en relación con la descripción del mundo narrado en los 

relatos que componen la obra, con los aspectos del humor, la parodia y la carnavalización que 

la atraviesan. 

Debido a que los trabajos de investigación académica encontrados no se corresponden 

con la obra Bar del infierno, la que es objeto del presente estudio, ni con el tema propuesto 

para esta investigación, no nos detendremos en una descripción minuciosa de los antecedentes 

encontrados. Entre ellos, resulta pertinente destacar, en primer término, la tesis de licenciatura 

de la Dra. Fabiana Takahashi de la Universidad Católica de Córdoba, Flores. Un mundo 

aparte. El mundo narrado en las ‘Crónicas del Ángel Gris’ de Alejandro Dolina, escrita en el 

año 2002. En ella se realiza una exhaustiva investigación de tipo descriptiva e interpretativa 

sobre el género de la crónica, el mito y la leyenda en Dolina; la alegoría y el símbolo; el 

tiempo del relato; analiza la categoría del espacio donde destaca el papel de las instituciones 

en el barrio de Flores. En tal estudio aparece un análisis de los principales personajes; aborda 

el planteo filosófico inherente a la obra en el capítulo llamado: “Finitud del ser y 

trascendencia”; se menciona el concepto del “Eterno retorno”; se ocupa del tema del 

romanticismo presente en la obra. El último capítulo de la tesis refiere a la figura de Dolina 

como narrador, a sus estrategias discursivas, a los recursos del humor, la ironía, el doble 

sentido, el lenguaje utilizado; del mismo modo analiza la presencia de elementos como la 

música del tango y la milonga; por último se hace referencia a la influencia de Borges, 

Marechal y Cortázar en la narrativa del autor. 

En segundo término, hallamos la tesis de licenciatura de Dana Botti, egresada de la 

Universidad Nacional de San Juan, El humor del Ángel Porteño, que data del año 2015, 

publicada como un libro de la colección Nuevas Miradas de la editorial de la misma 

universidad. La autora de la tesis trabaja sobre la base de un ensayo sobre los mecanismos del 

humor, textos titulados Versiones del humor y Otras versiones del humor que tienen como 

autor al investigador Sergio Cueto (trabajos publicados en Rosario por Beatriz Viterbo Editora 

en 1999 y 2008 respectivamente). Botti se dedica al abordaje de los mecanismos utilizados 

por Dolina para el planteo de la mirada humorística que vertebra sus relatos y que aparece 



9 
 

unida a la idea del rastreo de ciertos desatinos. Se ocupa de temas como los milagros 

menores, el cinismo, el amor imposible y el sueño del regreso. 

Otros dos trabajos de tesis referidos a Crónicas del Ángel Gris de A. Dolina son, por 

un lado, el denominado Humor parodia e intertextualidad en las ‘Crónicas del Ángel Gris’ de 

Alejandro Dolina, elaborado en 2002, cuya autora es Stella Maris Benvenutti, egresada de la 

Universidad Católica de Córdoba; y por otro lado, la tesis de licenciatura de Claudia De la 

Fuente y María Mazzola –egresadas de la Universidad Nacional de Córdoba- que lleva por 

título Historia, género y carnavalización en ‘Crónicas del Ángel Gris’ de Alejandro Dolina 

realizada hacia el año 2004, trabajo donde se analiza el modo de conversión de la crónica 

periodística en un objeto estético mediante la ficcionalización. 

La relevancia de los fundamentos de nuestra investigación halla su sentido en el 

abordaje de una obra de Dolina –Bar del infierno, última colección de relatos cortos-, no 

adoptada como objeto de estudios académicos hasta el momento. El corpus de relatos 

seleccionados se organiza en torno al concepto de la construcción de la identidad narrativa de 

los personajes y el modo en que ésta se produce ligada a distintos tópicos: el olvido, la 

transformación, el enmascaramiento y la metaficción; la posibilidad del conocimiento de sí 

mismo mediado por la otredad. 

El aspecto innovador del presente trabajo reside en la propuesta de vinculación entre el   

marco teórico de Paul Ricoeur y el concepto de identidad narrativa, como instrumentos 

analíticos para el abordaje de la citada obra de Dolina. 
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Capítulo 1 - La identidad narrativa en la hermenéutica de Paul Ricoeur 

 

 
 

“Yo es otro”. Rimbaud 

 

1.1 - Paul Ricoeur y la pregunta por el ser 

 
El concepto de identidad narrativa abordado por Paul Ricoeur, a lo largo de distintas 

obras -entre las que podemos encontrar Tiempo y narración, Historia y narratividad, y Sí 

mismo como otro- forma parte de un desarrollo filosófico trabajado a lo largo de diferentes 

etapas de la evolución de su pensamiento a través del cual elabora una teoría del conocimiento 

acerca del sujeto de modo integral. 

Dentro del campo de la narración su análisis se extiende sobre la teoría de la triple 

mímesis, las posibilidades de conocimiento y de construcción del personaje; analiza la noción 

de trama, avanza hacia la tensión dialéctica de la concordancia discordante y la problemática 

de la identidad narrativa. 

El presente trabajo pretende dar cuenta acerca de estos cuestionamientos que poseen 

ante todo una base ontológica, ética y epistemológica. Con sus exploraciones se produce un 

acercamiento progresivo que permite la comprensión de la experiencia humana atravesada por 

la dimensión temporal presente e inherente a toda la actividad narrativa: “Todo lo que 

relatamos ocurre en el tiempo, lleva tiempo, se desarrolla temporalmente y a su vez, todo lo 

que se desarrolla en el tiempo puede ser relatado” (Ricoeur, 2004, p.16). 

Una destacada característica propia de las investigaciones de Ricoeur es la presencia 

de aportes teóricos de pensadores diversos de todos los tiempos entre los que encontramos a 

Aristóteles, San Agustín, Kant, Nietzsche, Descartes, y de modo más reciente, a quienes 

fueron influencias significativas más cercanas dentro de su formación: Husserl, Gadamer, 

Heidegger. Otros teóricos del estructuralismo y del postestructuralismo ligados a la cuestión 

del lenguaje y la enunciación formaron parte de sucesivas etapas en la formación del filósofo 

francés. El enfoque planteado por la hermenéutica del sí –corriente en la que se inscribe 

Ricoeur- tiene entre sus objetos de estudio a la identidad personal. 

En su vasta y compleja obra, Paul Ricoeur confecciona un sistema teórico enfocado 

hacia diversas temáticas ligadas al conocimiento de la realidad pragmática del sujeto. Sus 

investigaciones estuvieron atravesadas por la fenomenología, el estudio sobre el método 

hermenéutico, la narratología, la mitología, el psicoanálisis, la religión; sus teorías 

proyectaron una mirada analítica hacia la metáfora. Sus trabajos tuvieron –en una primera 
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etapa- mayor influencia por parte de la disciplina fenomenológica, desarrollada también por 

Husserl y por Gadamer. En una fase posterior orienta su trabajo hacia la interpretación de los 

textos, pero no circunscripta al aspecto puramente formal de los mismos, tal como podría 

hacerse desde un enfoque estructuralista. Su hermenéutica tiene en cuenta un enfoque 

pragmático y busca una verdad ontológica fundamental. Ricoeur desarrolló un detallado 

estudio del mito con implicaciones sobre del texto narrativo en general como discurso. 

Dentro de la indagación respecto del sujeto que se expresa en un texto, se plantea el 

surgimiento del concepto de identidad narrativa, que será enmarcado en la teoría de la triple 

mimesis; en ella el proceso de interpretación ocupa un lugar central y acompaña cada uno de 

los tres momentos dentro de la creación de una narración y construcción de su trama. 

En su análisis del texto narrativo, se piensa al personaje / sujeto puesto en trama 

narrativa. La interpretación a realizar se propone abarcar al texto concibiéndolo como parte de 

una realidad sometida a las teorías de la enunciación. Allí adquiere importancia, no solo quien 

narra, sino además el sujeto / personaje sobre el que se narra. Del mismo modo el análisis se 

dirige hacia quien interpreta el texto: el intérprete o lector. Este último construye un nuevo 

texto mediante su interpretación y configura su identidad narrativa. 

La tarea interpretativa propia de la hermenéutica no queda circunscripta 

exclusivamente al mundo del texto. El conocimiento del ser se construye en la tarea de 

interpretación a realizar entre el mundo del texto y el del lector como intérprete. En ese 

sentido, Ricoeur le otorga al texto narrativo un papel fundamental dentro de sus estudios y 

desarrollos teóricos. El círculo hermenéutico –uno de los aportes de Ricoeur para la tarea 

interpretativa- consta de dos instancias o momentos: el de explicación y el de comprensión. 

Su hermenéutica fue denominada ‘filosofía del rodeo’ y se propone la tarea posible de 

alcanzar el conocimiento del ‘yo’ mediante la consideración del texto –y de lo simbólico- 

como un elemento mediador entre ese ‘yo’ y el lector o intérprete. La voz que enuncia en una 

narración puede utilizar cualquier pronombre y persona gramatical, que finalmente se 

independiza en la interpretación y, de este modo, enuncia la existencia de un ‘sí mismo’. 

En la dimensión lingüística del texto el sujeto ya es mencionado con este pronombre 

reflexivo. La tarea de interpretación produce un conocimiento de carácter provisorio y 

depende de la perspectiva del intérprete o lector: 

Este saber no está dado, hay que buscarlo y encontrarlo, la adecuación de 

uno a uno mismo, tal como podría llamarse en el sentido fuerte del término 

a la conciencia de sí, no se halla al comienzo, sino al fin. Es una idea límite. 

(Ricoeur, 1975, pp.7-8) 
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A partir de esta orientación, que impulsa muchos de sus trabajos relacionados con la 

narración (La metáfora viva, Tiempo y narración, Historia y narratividad, Memoria y olvido) 

es que queda proyectado un itinerario temático del objeto hacia donde se dirige la obra de 

Paul Ricoeur: el conocimiento de carácter ontológico de la realidad del hombre, en estrecha 

vinculación con la interpretación del texto. 

Las diversas temáticas que conforman el campo teórico abarcador en el que indaga 

Ricoeur incluyen sus estudios sobre la metáfora, sobre la acción, la historia, el símbolo. El 

autor francés rechaza la oposición entre los textos de ficción y los históricos, poniendo un 

énfasis en los elementos comunes de ambos y en una visión remitificadora de la realidad que, 

mediante la interpretación, redescribe la realidad y la resignifica en sentido ontológico. 

La hermenéutica de Ricoeur exige el reconocimiento de una relación de pertenencia y 

de recíproca inclusión entre el sujeto y el objeto que se propone conocer. Esto implica que el 

sujeto que estudia debe ser contemplado como parte de ese objeto de conocimiento sobre el 

cual investiga: son elementos que no pueden considerarse aisladamente. 

Debido a que en primera instancia el sujeto pertenece a un mundo, a un determinado 

ámbito cultural, es en una fase posterior al hecho de su existencia cuando puede realizarse 

cuestionamientos sobre sus significados. 

En este sentido, Ricoeur comparte con la filosofía de Heidegger y su concepción de 

una existencia pre consciente y pre lingüística, el postulado de la existencia previa del sujeto a 

la instancia de reflexión - comprensión del mundo de objetos en el cual se encuentra inmerso 

y su preocupación por la cuestión ontológica del sujeto. El existencialista alemán planteaba 

que el sujeto se constituye a partir de prácticas histórico culturales que le sirven de marco para  

su conformación. 

La pertenencia al mundo se da previamente a la construcción de la subjetividad. Ello 

implica una instancia de reflexión dialéctica en la cual se conforma un mundo simbólico y que 

atañe directamente a la constitución del sujeto consciente de sí. Este proceso de pensamiento 

de Heidegger es conocido como ‘vía corta’ dentro del acceso al conocimiento del sujeto y el 

problema de la existencia. 

Ricoeur indaga en un camino diferente para alcanzar el conocimiento del sujeto. 

Propone la ‘vía larga’ o rodeo, representado por la interpretación de la narración configurada 

por el sujeto. 

En Ricoeur, su transcendental giro hacia el lenguaje parte del supuesto que plantea que 

el conocimiento del sujeto es posible por medio del análisis de los signos que él produce -los 
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símbolos, los textos-. La comprensión ontológica del ser depende de la interpretación de los 

textos, del lenguaje simbólico y de la visión del intérprete. 

La pregunta por el significado de un texto tiene carácter ontológico para Ricoeur, 

debido a que implica preguntarse por el ser y por sí mismo. 

El texto habla desde una determinada perspectiva y su interpretación es realizada por 

un lector que adopta un punto de vista particular. 

La interpretación puede pensarse como una especie de transformación, un movimiento 

creativo en el que se constituye un nuevo texto. 

Las elaboraciones teóricas de Ricoeur en Tiempo y narración se abocan a la tarea de 

análisis de los textos y narraciones históricos y de ficción. Se establecen allí diferencias, 

similitudes, elementos comunes, consideraciones acerca de los referentes que motivan a las 

narraciones. Su preocupación en este caso es dedicada a pensar cómo se da una refundación 

de la realidad del sujeto a partir de la interpretación hermenéutica realizada sobre los textos. 

Ricoeur analiza -aludiendo a La metáfora viva- el modo en que se efectúa una 

redescripción creativa de la realidad a partir de la comparación entre dos elementos de la 

narración: la metáfora y la construcción de la trama. 

Este análisis se funda en la capacidad de unificación de elementos heterogéneos que 

tiene tanto la metáfora como la trama. El resultado de esta alquimia no solo produce un hecho 

de creación, una renovada mirada, sino que se asiste al surgimiento de una realidad y un ‘ser’ 

nuevo. Esto tiene lugar a partir de la interpretación. 

La construcción teórica desarrollada por Ricoeur implicaba una hermenéutica 

filosófica capaz de efectuar un proceso de desciframiento que pudiese operar sobre el lenguaje 

simbólico. Partiendo de los símbolos se establece el sentido mediante una interpretación 

creadora para revelar los sentidos subyacentes o posibles. 

 
1.2 - Remitificación de la realidad 

 
Ricoeur acuñó la expresión que definía como ‘hermenéutica de la sospecha’ para 

referir al conjunto de teorías pertenecientes a tres autores de diferentes campos del 

conocimiento: Nietzsche, Freud y Marx, pensadores que en cierta forma producen la 

destrucción de un mito. En primer lugar, la filosofía de Nietzche revela una visión acerca del 

hombre como un ser de algún modo animalizado y humillado, algo a ser superado; las teorías 

psicoanalíticas entre las que emerge el mundo del inconsciente del pensamiento humano 

elaboradas por Freud, revelan un aspecto oculto acerca del hombre. Y por último, los 

desarrollos de Marx, para quien no era la conciencia del hombre la que determina su ser, sino, 
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la posición que el individuo ocupa en el entramado de la estructura económica y social. Esto 

determina la conciencia del sujeto, por ello estas teorías cuestionan el mundo de lo aparente. 

Las diferentes perspectivas referidas suponen para Ricoeur una intención de 

‘desocultación’ de una realidad que debe ser revelada. Tal visión se plantea desde la 

imposibilidad de los sujetos de acceder directamente al significado de sus discursos y a la 

comprensión de su realidad. El entendimiento que los sujetos pueden hacer del mundo que los 

rodea y de sí mismos es superficial y distorsionado, ya que hay un encubrimiento respecto de 

una realidad que resulta inaccesible en una primera lectura. 

Ricoeur fue crítico de esas perspectivas en un punto de la evolución de sus desarrollos 

teóricos y plantea la necesidad de una ‘remitificación’ como parte de su método hermenéutico 

para construir así el conocimiento de la realidad del ser. Estructura un método hermenéutico 

enfocado en la palabra y el mensaje que porta el símbolo. Así promueve la construcción de 

sentido ligada al descentramiento de la conciencia hacia nuevos significados que no resultan 

explícitos en primera instancia. La de Ricoeur es un tipo de hermenéutica que se considera 

como resultado de un trabajo a realizar. Reivindica el papel remitificador de la ficción: “Sin 

abandonar la experiencia cotidiana, ¿no somos propensos a ver en tal encadenamiento de 

episodios de nuestra vida historias ‘no narradas (todavía)’, historias que piden ser contadas, 

historias que ofrecen puntos de anclaje a la narración?” (Ricoeur, 2009, p.54). 

El planteo teórico y ontológico de Ricoeur aparece centrado sobre la indagación de 

una filosofía que aborda la problemática del sujeto. Su visión se construye a partir de 

diferentes interpretaciones que permitan la comprensión de sí mismo. No agota su análisis 

sobre el objeto del texto en el texto mismo, ni en el símbolo en su sentido lingüístico o 

semántico, del modo que podría hacerlo un enfoque inmanente sobre un texto considerado un 

objeto cerrado sobre sí mismo, como sí lo sería a partir de un análisis de tipo estructuralista. 

El texto da cuenta sobre un yo y expresa un aspecto de su mundo real: “es necesario 

que las historias narradas ‘emerjan’ (auftauchen) de este segundo plano. Con esta 

‘emergencia’ el sujeto implicado emerge también. Se puede decir, entonces: ‘la historia 

responde al hombre’ ”. (Ricoeur, 2004, p.145) 

Para Ricoeur el texto es una construcción lingüística que funciona como una unidad 

dialéctica en la que se encuentran implicadas las dos dimensiones: la manifestada en la voz 

del propio texto y la del lector que realiza su interpretación, de la que surgen otra voz y otro 

texto. 

El ser se constituye más como un ‘acto’ que como una ‘forma’. Una existencia 

poseedora de condicionantes naturales y sus posibilidades creativas y espirituales. Un ‘yo’ (el 
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sí mismo) representa el conjunto de significaciones ligadas a la narración de la propia historia 

de vida –del mundo pasado- pero además tiene carácter prospectivo: posee implicaciones a 

futuro, planes, proyectos, voluntades, anhelos, esperanzas, expectativas, que lo ubican como 

agente de acciones que surgen de su mundo interno y que lo vinculan con el mundo 

circundante. La permanencia en el tiempo de la identidad del ‘yo’ posee dos tipos de anclaje 

expresados en la noción de ‘carácter’ y en el concepto de la ‘palabra dada’. El carácter 

constituye el conjunto de rasgos de un individuo que permite reconocerlo entre los demás 

individuos por sus costumbres, que se van sedimentando e integrándose como parte de la 

mismidad, donde los cambios mínimos suelen ser imperceptibles y no afectan a la mismidad: 

Entiendo aquí por carácter el conjunto de signos distintivos que permiten 

identificar de nuevo a un individuo humano como siendo el mismo. Por los 

rasgos descriptivos que vamos a expresar, acumula la identidad numérica y 

cualitativa, la continuidad ininterrumpida y la permanencia en el tiempo. De 

ahí que designe de forma emblemática la mismidad de la persona (Ricoeur, 

1996, p.113). 

 

En el caso de la palabra dada, la misma se encuentra vinculada con la autodesignación, 

más allá de las variaciones del carácter, del concepto de mantener la palabra en el futuro. No 

atañe solamente  a lo que un sujeto es, sino a lo que será; así supera los cambios posibles y 

mantiene su mismidad en el tiempo por encima de sus variaciones de carácter. Ese rasgo es un 

anclaje prospectivo relacionado con la mismidad y la permanencia en el tiempo, lo cual 

también contiene implicaciones éticas: “el cumplimiento de la promesa, como hemos 

recordado más arriba, parece constituir un desafío al tiempo, una negación del cambio: 

aunque cambie mi deseo, aunque yo cambie de opinión, de inclinación, ‘me mantendré’ ” 

(Ricoeur, 1996, p.119). 

Resulta válida para Ricoeur la adopción del método estructural para el abordaje del 

texto como estructura objetiva, y desde allí operar mediante el método de la explicación y la 

comprensión –componentes del círculo hermenéutico- e incluir la participación del sujeto- 

intérprete que completaría el proceso de interpretación. 

Su hermenéutica se enfoca de este modo en la confluencia de dos discursos: el del 

texto y el del intérprete. El análisis hermenéutico se ubica en lo que Ricoeur denomina 

‘isotopía del discurso’, un nivel de sentido donde concurren de modo homogéneo los dos 

discursos. El texto narrativo ocupa un lugar central para la comprensión y conocimiento de la 

realidad. 

La noción propuesta por Gadamer de "fusión de horizontes" para explicar un 

ensamblaje entre el mundo del texto con el del lector, para la construcción de un nuevo 

significado, tiene vinculación con la hermenéutica de Ricoeur. A partir de esta fusión, el texto 
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representa un ‘yo’, una configuración en la que se encuentra implicada una interpretación y  

que se expresa, prescindiendo ya de quien fuera su autor. Esa interpretación va a desarrollarse 

mediante la acción del lector o intérprete. 

 

1.3 - La redescripción de la realidad 

 
En la hermenéutica ricoeuriana, se incorpora con énfasis la cuestión, no solo del 

análisis de los textos, sino del referente como elemento fundamental del lenguaje (referencia 

al yo, al otro, al mundo). Es así que plantea el concepto de referencia indirecta que se efectúa 

a partir del texto narrativo histórico o ficcional: 

la primera tarea de la hermenéutica se dirige hacia el propio texto en la 

búsqueda de su dinámica interna inherente a la estructuración de la obra y la 

capacidad de esa obra para proyectarse fuera de sí misma y dar lugar a un 

mundo que sería ciertamente la ‘cosa’ del texto. Dinámica interna y 

proyección externa constituyen lo que llamo la labor del texto. La tarea de la 

hermenéutica consiste en reconstruir esta doble labor del texto. (Ricoeur, 

2004, p.34) 

 

Los estudios abordados en La metáfora viva sobre el lenguaje metafórico, plantean que 

el discurso poético realiza una redescripción de la realidad por medio de la ficción, y propone 

la metáfora como una forma de liberación de sentido y expresión de una verdad que reside, 

más que en los nombres o en las frases, en la tensión entre un "ser" y un "no ser" de las cosas. 

La metáfora desde una cuestión estética sintetizada en un ‘ver como’, puede ser 

interpretada bajo la idea de ‘ser como’: se desplaza el sentido literal del lenguaje y queda 

investido de un sentido fundante que, mediante la interpretación hermenéutica, deja de 

limitarse a cumplir la función de una herramienta estética y reviste un modo diferente de 

comprensión respecto del referente. Ese ‘ser como’ se convierte ya en una nueva forma de 

interpretar el lenguaje metafórico y la relación entre el sentido literal, el figurado y su 

referente. El sentido de la metáfora se constituye en la afirmación de una verdad ontológica. 

Del mismo modo ocurre con la narración: muestra otra perspectiva de la realidad luego de su 

interpretación, como lo expresa Ricoeur en su referencia a un ‘rehacer’ la realidad: 

la ficción tiene la capacidad de rehacer la realidad; el texto abre el horizonte 

hacia una realidad nueva: el mundo, que a su vez interviene en el mundo 

de la acción y en una operación de transfiguración. ( ) la capacidad de 

redescripción metafórica de la realidad es completamente paralela a la 

función mimética que antes hemos asignado a la ficción narrativa. Ésta se 

ejerce preferentemente en el campo de la acción y de sus valores 

temporales, mientras que la redescripción metafórica rige, más bien, en el de 

los valores sensoriales, estéticos. (Ricoeur, 1997, p.198) 

 

Se produce aquí una fundación de sentido y una redescripción de la realidad, 

ofreciendo posibilidades de comprensión del mundo y del ser que resultan vedadas al lenguaje 
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convencional. 

Ricoeur compara el carácter heterogéneo de los elementos que componen la metáfora 

con el disímil conjunto de elementos que forman parte de la narración, por su capacidad de 

‘unir’ lo diverso. Hace referencia a lo planteado en La metáfora viva donde analiza el 

concepto de ‘mythos’, entendido como construcción de una trama, en alusión al modelo 

aristotélico de tragedia. Luego, Ricoeur adapta la concepción del mythos aristotélico para su 

análisis del texto narrativo. Plantea aspectos compartidos por la metáfora y la narración: en 

ambos casos se produce una unión y acercamiento de elementos diversos. En la metáfora, se 

funde el sentido de ambos términos, el literal y el figurado, apuntando a la exaltación de 

aspectos sensoriales. Por otra parte, la narración acerca, une, dispone un conjunto de 

elementos que no tendrían sentido alguno aislados, pero que reunidos en una estructura, 

constituyen una identidad que resulta determinante para la historia en sí. En relación con la 

construcción de la trama y el componente creativo de la póiesis, Klein afirma: 

La configuración –que Ricoeur llama mímesis II- permite, en tanto síntesis 

de lo heterogéneo, que la sucesión de acontecimientos de una historia se 

constituya en una totalidad. Por lo tanto, si lo que representa es una 

experiencia de tiempo, todo relato, según Ricoeur, la mímesis no es 

concebible sin la poiesis, esto es el conocimiento mediante el cual el poeta 

elabora, en base a algún mito, crónica, o relato anterior, una historia 

inteligible. Porque para representar debe crearse una configuración o trama 

que, en tanto totalidad, debe inventar un principio y un fin. El término 

‘configuración’, en oposición al de estructura, alude al carácter dinámico de 

la elaboración de una trama como puesta en intriga pero también a la noción 

de figura. (Klein, 2007, p.96). 

 

Aristóteles –citado por Ricoeur– establece como modelo la tragedia griega en su 

Poética para la definición de “trama”. En ella se produce una fusión de sentido que permite 

reconocer la identidad de los personajes que la integran, y la de cada hecho en vinculación 

con los demás dentro de un espacio y un tiempo. 

Dentro del campo de análisis de los textos narrativos -entre los textos históricos y los 

ficcionales- se considera el tema de la oposición entre ambos debido a la diferencia dada por 

el referente. Tal oposición es rechazada por Ricoeur, quien observa los elementos comunes 

que poseen los textos de ficción y los históricos; de este modo el filósofo francés se orienta 

hacia el análisis del proceso de estructuración de la narración. La cuestión del referente de 

ambos tipos narrativos –ficción y texto histórico- plantea que existe una importancia 

fundamental dada en el concepto de mímesis para la construcción de un texto narrativo en 

general. La mímesis está vinculada al concepto de poiesis (como elemento ligado a la 

creación). 

Si el texto ficcional se ocupará del mundo imaginario y el texto histórico tiene una 
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pretendida objetividad basada en que se nutre de documentos, no hay posibilidad de acceso 

real al referente. Es necesario tener en cuenta los aspectos comunes entre ambos textos 

narrativos: la experiencia humana en relación con el significado del tiempo y la necesidad de 

la creación que haga inteligibles los distintos hechos ‘recordados’ del campo histórico. 

El fenómeno creativo de la poiesis jugará un papel esencial en el proceso configurador 

del relato tanto histórico como de ficción. 

Irene Klein, en su abordaje sobre los desarrollos teóricos de Ricoeur, refiere a la 

problemática de la narratividad como medio de construcción de conocimiento sobre el mundo. 

La reconstrucción del pasado implica una selección de hechos y la configuración en una 

unidad significativa. En ambas narraciones –de vida y de ficción- se asiste al proceso de 

representación de lo ausente. 

Partiendo de la construcción de un conocimiento que describe la realidad desde de la 

narración, se gesta un proceso de redescripción que surge de la interpretación que se realiza 

sobre el texto narrativo; del mismo modo que el autor de La metáfora viva planteaba respecto 

de esa capacidad que tenía la metáfora de fundar un sentido ontológico respecto del referente. 

Del método hermenéutico interpretativo, emerge no solo el nuevo sentido de la realidad; sino 

que se constituye la identidad narrativa del ‘yo’, del sujeto puesto en trama narrativa, de la 

otredad, la identidad de lo narrado. En esa instancia de la refiguración – interpretación, se 

produce la construcción del sentido y la identidad del intérprete que a su vez modifica las 

estructuras de conocimiento sobre sí mismo. 

 
1.4 - De la identidad personal hacia una identidad narrada 

 
La concepción moderna de la identidad del sujeto propuesta por Descartes, dentro de 

las filosofías del ‘yo’, es atemporal y se vincula con un conocimiento pretendidamente 

absoluto fundado en la razón como origen de la existencia. Señala Elena Nájera en su estudio 

sobre la hermenéutica de Ricoeur que en Descartes se afirma una identidad distanciada entre 

un yo y su entorno; en este sentido de identidad se presupone la vigencia de un sujeto que 

permanece de modo aséptico, inalterable e inmune ante la trayectoria temporal de las 

experiencias que atraviesa. (Nájera, 2006, p.73) 

Se trata de una razón desligada de un cuerpo físico y de una historia que parte de la 

idea de una certeza absoluta sobre el conocimiento del sujeto. 

En el pensamiento de Ricoeur, se plantea el requerimiento de un proceso de 

interpretación de sí –un ‘yo’- mediado por el texto para alcanzar el concepto de identidad que 

se constituye a partir de la configuración narrativa. La hermenéutica del sí propone un tipo de 
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identidad dinámica que contiene entre sus coordenadas la temporalidad y la historicidad, la 

mutabilidad. 

Esta mirada de la identidad de modo no esencialista ni estática del filósofo francés 

derivará, al cabo de su evolución, en el reconocimiento de dos aspectos de la identidad que 

entran en una tensión dialéctica. Ambos vinculados a la raíz latina del término “identidad”: la 

identidad como mismidad (ídem, lo igual a sí mismo) y la ipseidad (ipse, la mismidad en 

vinculación con la alteridad). El término “ipse” -entendido como ‘idéntico’- refiere a lo propio 

y su opuesto alude a lo “otro”, lo extraño. Ricoeur toma como tema de estudio a la ipseidad 

(identidad en sentido ipse) y la relación problemática con su permanencia en el tiempo. 

Esta dialéctica está integrada en lo que Ricoeur denomina la identidad narrativa. 

 

Responder a la pregunta ‘¿quién?’ –como lo había hecho Hannah Arendt- es 

contar la historia de una vida. La historia narrada ‘dice’ el ‘quién’ de la 

acción. Por lo tanto la propia identidad del ‘quién’ es una identidad 

narrativa. (Ricoeur, 2009, p.997) 

 

La mismidad es aquello que permanece en el tiempo; la ipseidad se puede entender 

como una mismidad en interacción con la otredad. La ipseidad está determinada por un 

proceso de reflexividad gestada mediante la interpretación. 

Pensar el concepto de identidad implica la búsqueda de un determinado anclaje en 

aquello que no cambia y que se mantiene a lo largo del tiempo; la identidad así podría 

reconocerse en la idea de mismidad; sería la respuesta a la pregunta quién soy yo. Pero la 

pregunta por quién es uno mismo, produce una escisión: uno es el que se pregunta y otro es el 

sí mismo (quien responde). El sí es analizado como un objeto externo, como tema y como un 

‘otro’ sobre quien se realiza la pregunta. Quien pregunta se ubica en una posición distinta 

respecto de aquel a quien se refiere el cuestionamiento y de quien surge la respuesta. 

Como en el caso de un espejo donde es necesario reconocer la diferencia de quien 

origina la imagen (el referente) y el reflejo (un efecto de la luz), puede pensarse que, desde el 

lenguaje –la oralidad, la escritura y la narración- se produce una identidad distinta que la de 

aquella que la motivó. En la acción de pensarse a sí mismo, se gesta una escisión en dos partes 

que no resultan necesariamente convergentes. El texto narrativo conforma una representación 

que funciona como un medio de acceso al conocimiento a través de la tarea de la 

interpretación. 

La lectura no está exenta de distorsiones y transformaciones; esto plantea la creación 

de un nuevo ‘texto’, un nuevo objeto o identidad que ya no se corresponde con aquellos que 

le dieron origen. Resulta imposible la idea de un conocimiento absoluto y definitivo de sí 
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mismo; el conocimiento hermenéutico tiene carácter provisorio. 

Dentro de una narración, la ipseidad ocupa el lugar intermedio entre el cambio 

absoluto  en el carácter de un personaje y la idea de una identidad sustancial e inmutable. Se 

presenta bajo la forma de una identidad dinámica que mantiene su mismidad en vinculación 

con lo otro, con la alteridad. La identidad narrativa se conforma en la interpretación; se 

constituye a través de la relación entre la mismidad –lo igual a sí mismo que se mantiene en el 

tiempo- y la ipseidad –lo propio en vinculación con la otredad, con lo extraño-; esta tensión 

dialéctica se desarrolla sobre una estructura temporal; está determinada por la acción 

configurada en una trama dentro de la narración. 

De la lectura reflexiva que forma parte de la interpretación y refiguración, surge el “sí 

mismo” que rompe con lo inmutable, ya que tiene carácter dinámico, mutable y es una 

identidad a la que el cambio le resulta inherente. 

La posibilidad de conocimiento de la identidad personal aparece condicionada y 

mediada por el texto y su papel de representación; dentro de la  filosofía de Ricoeur y desde su 

perspectiva hermenéutica se otorga un papel central a la narración y tiene como objeto de 

estudio el texto narrativo, su estructuración, la función de mímesis, la poiesis y su 

interpretación. En La metáfora viva, Ricoeur establecía un paralelismo entre la función de la 

metáfora y el de la construcción de la trama por su función de refiguración y redescripción de 

la realidad. 

Las variables inherentes a la experiencia humana en relación con la temporalidad 

llevan a Paul Ricoeur, en Tiempo y narración I, a desarrollar su teoría de la identidad 

narrativa. Para ello parte de un primer estudio relacionado con la contradicción enfrentada por 

San Agustín en el intento de explicar el tiempo y su posible significado desde un plano 

espiritual. En el libro XI de Confesiones, San Agustín –citado por Ricoeur- expresa una de sus 

más conocidas aporías en relación con su concepto del tiempo: “¿Qué es, entonces, el tiempo? 

Si nadie me lo pregunta, lo sé; si quiero explicárselo a quien me lo pregunta, ya no lo sé”. 

(Ricoeur, 2004b, p.84) 

Allí se proyecta un análisis acerca de la cuestión del ser y del no-ser del tiempo. San 

Agustín se confronta con la dificultad de explicar el futuro, lo que todavía no es, y el pasado, 

lo que ya no es, del mismo modo que el presente como punto de tránsito. Relata una 

experiencia ligada a la música y al silabeo de una canción; el modo en que se conecta con 

cada nota, ubicada en distintos tiempos respecto a su presente. Agustín utiliza los términos 

atentio y distentio animi, para aludir a la experiencia del tiempo.   Refiere a la expectativa 

hacia lo que espera en el futuro, una puesta en tensión espiritual hacia lo que vendrá, y una 
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distensión y despliegue hacia el pasado, lo conservado ya en su memoria. De esta perspectiva 

surge lo que va a denominar triple presente; presente – pasado, presente – presente y presente 

– futuro: 
 

Cuando deseo cantar una canción conocida, antes de comenzar, mi 

expectación abarca (tenditur) su totalidad, pero apenas comienzo, todo lo 

que voy recordando de ella relacionado con el pasado se amplía en mi 

memoria. Y la vitalidad de esta acción (actionis) mía se dilata (distenditur) 

en ella por lo que ya he recitado y en expectación por lo que aún recitaré. 

Pero mi atención (attentio) sigue estando presente, y por ella pasará 

(transitur) lo que era futuro para convertirse en pasado. Y a medida que esto 

se va realizando (agitur et agitur), disminuye la expectación y se prolonga la 

memoria. Al fin disminuye la expectación, al acabarse toda acción y pasar 

enteramente a la memoria. (…) Y lo que digo de la canción en su totalidad 

se realiza también en cada parte y en cada sílaba de la misma; como también 

en una canción más larga (in actione longiore), de la que quizá es la canción 

una parte. Esto mismo ocurre en toda la vida humana, de la que forman 

parte todas las acciones (actiones) del hombre, y así pasa igualmente en el 

curso de la vida de los hijos de los hombres, de la que forman parte todas las 

vidas humanas. (Ricoeur, 2004a, p.65). 

 

Ricoeur vincula la noción de triple presente agustiniana con la teoría de la acción en el 

esquema de la construcción de la trama, como una forma de plasmar las estructuras 

temporales sobre las cuales se va a disponer la sucesión de los hechos: 

Es fácil reescribir cada una de las tres estructuras temporales de la acción en 

los términos del triple presente. ¿Presente del futuro? En adelante, es decir, a 

partir de ahora, me comprometo a hacer esto mañana. ¿Presente del pasado? 

Tengo ahora la intención de hacer esto porque acabo de pensar que…. 

¿Presente del presente? Ahora hago esto porque ahora puedo hacerlo: el 

presente efectivo del hacer testifica el presente potencial de la capacidad de 

hacer y se constituye en el presente del presente. (Ricoeur, 2004c, pp.124-

125) 

 

En el segundo estudio de Tiempo y narración, Ricoeur, mediante el abordaje de la 

construcción de la trama, se ocupa del análisis de la estructuración de un texto narrativo como 

un modo de representación de la experiencia temporal humana y de la disposición de las 

acciones y elementos propios de la narración. En la citada obra, su teoría sobre el concepto 

denominado “identidad narrativa” plantea una superación de dos elementos que 

indudablemente implicaron una contradicción: el concepto de identidad y el de tiempo. 

La narración está vinculada al concepto de mímesis de Aristóteles, que en su Poética 

había establecido los seis componentes propios del modelo trágico, aplicados por Ricoeur al 

texto narrativo: la trama, los caracteres, la expresión, el pensamiento, el espectáculo y el 

canto. 

El término ‘trama’ se traduce como la disposición lógica de los hechos dentro de un 

plano temporal. 
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Ricoeur, en Historia y narratividad, asocia la comprensión del significado del tiempo 

vinculándolo con el concepto de “acción” y con el de “trama” y afirma que ésta proporciona 

identidad al relato. A su vez la identidad del personaje se convierte, luego del acto de lectura y 

de refiguración, en la identidad del “sí mismo”: un ‘yo’ refigurado mediante la interpretación. 

Esto es explicado cuando refiere a la subordinación del personaje a la historia contada; de 

modo que la identidad de la historia narrada contribuye a la constitución de la identidad 

narrativa del personaje: 

El hilo conductor es el siguiente: el relato configura el carácter duradero de 

un personaje que podemos llamar su identidad narrativa, al construir la 

identidad dinámica propia de la historia contada. La identidad de la historia 

forja la del personaje. (Ricoeur, 1999, p.218) 

 

El tiempo se pone de manifiesto –a partir de lo señalado por Ricoeur- como el 

resultado de la sucesión de hechos cuyo modelo más preciso puede ser encontrado en estrecha 

relación con la actividad de narrar una historia: no resuelve la aporía de San Agustín 

consistente en la imposibilidad de explicar el significado del tiempo –Agustín, intenta abordar 

su sentido mediante la reflexión partiendo de una vivencia espiritual-, pero el filósofo francés 

reconoce en la narración, en la construcción de la trama, el modo en se pone de manifiesto el 

carácter temporal de la existencia humana, y de este modo plantea que la narración exige 

estructuras temporales: 

el conocimiento de sí es el fruto de una vida examinada, según la expresión 

de Sócrates en la Apología. Y una vida examinada es, en gran parte, una 

vida purificada, clarificada, gracias a los efectos catárticos de los relatos 

tanto históricos como de ficción transmitidos por nuestra cultura. La 

ipseidad es así la de un sí instruido por las obras de la cultura que se ha 

aplicado a sí mismo. (Ricoeur, 2009, p.998) 

 

Así, partiendo de lo expuesto por Ricoeur en Tiempo y narración III, el tiempo se 

estructura mediante la sucesión de hechos insertos en la configuración de una narración, y ésta 

adquiere significado total bajo la condición de transmitir de modo inteligible la experiencia 

temporal humana. La narración contribuye a la constitución de la identidad del intérprete de 

esa historia. El conocimiento alcanzado guarda vinculación con el concepto de catarsis. 

 

1.5 - La configuración del mythos en la triple mímesis: estructuración de la experiencia 

temporal humana 

La relación que plantea Ricoeur entre los conceptos de mímesis entendida como 

imitación –según Aristóteles- y trama o mythos, concebida como disposición de los hechos 

narrados, radica en la importancia que asigna a la mímesis entendida como representación. 

Establece tres tipos de mímesis o instancias con el objeto de referir a los estadios propios del 

proceso de representación, vinculados a los momentos distintos en la construcción de una 
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narración: Mímesis I o Prefiguración; mímesis II o configuración, y Mímesis III o 

refiguración. 

Cuando habla del primer momento, Ricoeur alude a la prefiguración. Se trata de la 

instancia de construcción de una narración, proceso atravesado por un sentido práctico donde 

se ponen en juego los saberes previos sobre el tema del que versará la historia: fines, motivos, 

agentes, circunstancias, interacciones y resultados, están presentes, al tiempo que los valores 

y cuestiones temporales del mundo interno del sujeto. La prefiguración es un momento 

vinculado con las acciones de la vida cotidiana y la forma en que son conceptualizadas. 

En segundo término se plantea el momento de la configuración del texto, coincidente 

con la construcción de la trama. Se produce la conversión de las estructuras de conceptos que 

funcionaron como modelo en la mímesis I para pasar a constituir la forma o la figura 

(configuración) en que se presentará la historia. Es la etapa de construcción lingüística y 

sintagmática, donde se disponen los hechos seleccionados de un determinado modo y orden, y 

constituyen la dimensión temporal y ficcional, el entretejido de hechos y situaciones que 

conforma la trama. Es una etapa ligada fundamentalmente a la creación (poiesis) mediante la 

cual se da la puesta en texto donde se genera un proceso de esquematización de la narración. 

Aquí aparece expresada la experiencia temporal; la narración adopta el carácter de elemento 

mediador, como sostiene Ricoeur: 

El relato es la dimensión lingüística que proporcionamos a la dimensión 

temporal de la vida. Aunque es complicado hablar directamente de la 

historia de una vida, podemos hablar de ella indirectamente gracias a la 

poética del relato. La historia de la vida se convierte, de ese modo, en una 

historia contada. (Ricoeur, 1999, p.216) 

 

Y por último se efectúa la refiguración coincidente con la lectura y con la 

interpretación. Es el momento en el cual el intérprete se apropia de un concepto al que 

resignifica de acuerdo con su propio mundo y conocimientos previos. La configuración o 

mímesis II constituye un proceso de producción dentro del campo imaginario caracterizado 

por la síntesis y unión de acciones, situaciones y agentes de la acción. De este modo, la etapa 

de mímesis III o refiguración corresponde a la intersección del mundo del texto con el del 

lector. La lectura e interpretación produce una fusión de horizontes. A partir de la lectura 

reflexiva e interpretativa, surgen nuevos significados acerca de la existencia y la identidad del 

ser. 

El proceso de mímesis explicado por Ricoeur opera en tres instancias que 

corresponden a diferentes tipos de relación: aquella que mantiene el hombre con el mundo, 

que involucra al referente; la correspondiente al hombre con el hombre, por la implicancia 

ligada a la comunicación; y por último, la relación del hombre con sí mismo, cuyo resultado 

permite la comprensión de sí. 
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Según Ricoeur, a partir de la interpretación de la narración  (configurada por la 

relación entre mímesis y mythos), la ficción permite alcanzar determinada noción de “verdad” 

respecto del tema abordado en ella. La narración puede ser un objeto de análisis inmanente, 

pero el significado construido a partir de la interpretación de su contenido, trasciende al texto 

y tiene una implicancia directa en la vida externa al texto. La interpretación pasa a conformar 

la subjetividad del lector ya que no se mantiene inmutable frente al sentido planteado en lo 

narrado:  resulta determinante su lectura para la construcción de sentido realizada a partir de 

ella. El lector como intérprete produce su propio sentido, su propio “texto”; de este modo 

mediante el texto, se construye a sí mismo como sujeto. 

Ricoeur señala en el segundo estudio de Tiempo y narración la prioridad que 

Aristóteles asignaba a la trama por sobre los otros componentes del modelo trágico: 

La tragedia es la representación de una acción noble y completa, de cierta 

amplitud, en lenguaje sazonado, separada cada una de las especies, en 

distintas partes, actuando los personajes y no mediante relato, y que 

mediante compasión y temor lleva a cabo la purgación de tales acciones. 

(Ricoeur, 2004b, p.84). 

 

De la definición aristotélica de tragedia, Ricoeur extrae la propia teoría de la 

construcción narrativa estableciendo un paradigma de orden aplicable a todo el campo 

narrativo. 

Se produce la invención de un orden temporal propio de la narración que Ricoeur 

conecta con las contradicciones de San Agustín acerca del tiempo humano, para establecer un 

propio orden en sentido poético. Su explicación plantea en principio una base de concordancia 

en la disposición de los hechos que constituyen la trama. Sobre esa concordancia se opera un 

cambio que implica una discordancia: la irrupción de un giro de la fortuna en los personajes 

que determina una pérdida de armonía y de felicidad. Este hecho se puede traducir en una 

anagnórisis o una peripecia (περιπέτεια) que completa la totalidad de la narración. 

En términos de Ricoeur la concordancia discordante constituye un rasgo central de la 

trama: 
 

 

El concepto de trama admite, realmente, una extensión más amplia: al 

incluir en la trama compleja los incidentes que producen compasión o 

temor, la peripecia, la agnición y los efectos violentos, Aristóteles equipara 

la trama a la configuración, que nosotros hemos caracterizado como 

concordancia-discordancia. Es este rasgo el que, en último término, 

constituye la función mediadora de la trama. Lo hemos anticipado en la 

sección anterior, cuando decíamos que la narración pone de manifiesto, en 

el orden sintagmático, todos los componentes capaces de figurar en el 

cuadro paradigmático establecido por la semántica de la acción. Este paso 

de lo paradigmático a lo sintagmático constituye la transición misma de 

mimesis I a mimesis II. (Ricoeur, 2009, p.132) 

 

La respuesta a la pregunta ‘¿quién soy?’ es la narración de la historia de una vida. De 
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su lectura y de su interpretación, se constituye la noción definida por Ricoeur como la 

“identidad narrativa” a partir de la fusión de horizontes (entre el mundo del texto y el del 

lector). Identidad pensada como dinámica atravesada por los elementos diversos que 

conforman su historia. De ese relato surgirá la identidad narrativa como una representación 

que no se limita a “copiar” sino que construye un nuevo sentido de carácter ontológico. La 

identidad personal es atravesada por la dimensión temporal, se transforma en configuración 

narrativa, permanece en el tiempo, con las implicaciones de mutaciones y cambios que 

conforman su historicidad y la identidad narrativa emerge como resultante de la interpretación 

en la lectura de esa historia de vida. El conocimiento se construye a partir de los elementos 

que configuran la narración en la que el sujeto aparece puesto en trama narrativa y temporal. 

En Sí mismo como otro, Ricoeur refiere a los dos aspectos que conforman el concepto 

de identidad en sentido hermenéutico: la identidad ídem, que refiere a la mismidad; y la 

identidad ipse, a la que define como ipseidad. La mismidad puede entenderse como la 

identificación de algo / alguien consigo mismo, lo propio de un ‘sí’, la posibilidad de designar 

dos cosas como la misma. Ricoeur comprende a la mismidad como continuidad 

ininterrumpida: “la continuidad ininterrumpida entre el primero y el último estadio del 

desarrollo de lo que consideramos el mismo individuo” (Ricoeur, 1996, p.111). 

La referencia a la continuidad ininterrumpida, al mantenimiento de sí, que constituye a 

la identidad narrativa, resulta esclarecedor a partir de la dicotomía entre los dos polos de la 

identidad (idem e ipse): 

oponer la mismidad del carácter al mantenimiento de sí mismo en la 

promesa abre un intervalo de sentido que hay que llenar. Este intervalo es 

abierto por la polaridad, en términos temporales, entre modelos de 

permanencia en el tiempo, la permanencia del carácter y el mantenimiento 

de sí en la promesa. Ahora bien, este `punto medio´ es el que viene a 

ocupar, a mi entender, la noción de identidad narrativa. Habiéndola situado 

en ese intervalo, no nos asombrará ver a la identidad narrativa oscilar entre 

dos límites, un límite inferior, donde la permanencia en el tiempo expresa la 

confusión del idem y del ipse, y un límite superior, en el que el ipse plantea 

la cuestión de su identidad sin la ayuda y el apoyo del idem (Ricoeur, 1996, 

pp.119-120). 

 

De esta concepción, se plantea el mantenimiento de una esencia particular 

perteneciente a un sujeto que conformaría una especie de núcleo inmutable a lo largo de los 

eventos de su historia de vida. Entran en discusión -por entenderse contradictorios- los 

conceptos de tiempo, con los hechos, acontecimientos, cambios, y el mantenimiento de ese 

núcleo inmutable e idéntico a sí mismo. 

El término ‘ipseidad’ alude a la mismidad en vinculación con lo otro, con lo extraño, y 

forma parte de la autodesignación de un sujeto, como en una relación reflexiva de carácter 
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especular, de representación. Ricoeur, en Sí mismo como otro, refiere a la ipseidad como a un 

tipo de identidad dinámica que está en el filo difuso entre la mismidad y la otredad. Retoma el 

concepto de John Locke, filósofo empirista inglés, quien otorgaba a la memoria un rol 

primordial en la constitución de la conciencia y por lo tanto de la identidad. Locke vinculaba 

la identidad como un rasgo resultante de un procedimiento de comparación; lo igual a sí 

mismo es la ‘mismidad’; es algo que tuvo su existencia en un tiempo y en un lugar dados y 

que, en ese momento, era lo mismo consigo mismo. Ricoeur hace extensivo ese concepto 

proyectando  en el tiempo esas condiciones de reflexividad y de coincidencia de algo consigo 

mismo. De su desarrollo, surge la idea que plantea la doble valencia de la identidad: lo 

expresado como ídem, lo que implica que una cosa es sí misma –y no otra-; y lo 

nombrado como ipse, la coincidencia entre dos cosas, que son la misma, pero ya teniendo en 

cuenta la permanencia en el tiempo, esto es introduciendo la idea del cambio, (la vinculación 

con lo otro, con la alteridad y la transformación) en diferentes momentos de su existencia: la 

ipseidad. Así, Ricoeur propone una serie de ejemplos que introducen la variable de la 

permanencia en el tiempo constitutiva de la ipseidad: 

“-el navío, del que se han cambiado todas las piezas; la encina, de la que 

contemplábamos el crecimiento de bellota a árbol; el animal e incluso el 

hombre cuyo desarrollo seguimos desde el nacimiento a la muerte- es la 

mismidad la que prevalece; el elemento común a todos los ejemplos es la 

permanencia de la organización.” (Ricoeur, 1996, p.122). 

 

Los ejemplos citados por Ricoeur son observables desde un punto de vista externo, 

pero esto plantea un doble criterio para el concepto de identidad: por un lado, lo vinculado 

con el campo físico y material, con lo corporal;  por otro, aquello planteado como un elemento 

interno, subjetivo, psíquico, relacionado con el concepto de memoria. 

El autor francés menciona a la memoria como a la expansión retrospectiva de la 

reflexión y plantea que es la que permite a la mismidad extenderse a través del tiempo, y 

señala un cambio conceptual del modo meramente reflexivo en que Locke veía a la identidad: 

la extensión de la memoria implicaba una identidad dinámica, que incorporaba el cambio, un 

carácter mutable: “la ipseidad sustituía silenciosamente a la mismidad” (Ricoeur, 1996, 

p.122). 

El abordaje de Ricoeur sobre el concepto de ipseidad tiene vinculación con la 

autodesignación de sí mismo, con la idea de posesión que un sujeto hace de lo que declara que 

le es propio, en sentido reflexivo. La persona se designa a sí misma como poseedora de su 

propio cuerpo, y en tal acción se encuentra implicada una escisión, una separación entre un 

‘yo’ y un ‘sí mismo’, que es tratado como un ‘otro’. En el texto narrativo y en su 
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interpretación ese hecho emerge de modo más claro. Ricoeur señala a la ipseidad como un 

elemento constituido parcialmente por la alteridad. El “sí mismo” es concebido como un 

“otro” por este autor y ello parte de la relación dialéctica dada entre los conceptos de 

mismidad y otredad que componen la ipseidad: 

Sí mismo como otro sugiere en principio que la ipseidad del sí mismo implica la 

Alteridad en un grado tan íntimo que no se puede pensar una sin la otra […] 

Al   “como”, quisiéramos aplicarle la significación fuerte, no sólo de una 

comparación −sí mismo semejante a otro− sino de una implicación: sí mismo en 

cuanto… otro   (Ricoeur, 1996, p.14). 

 

Podría afirmarse que la constitución del sí mismo, es posible solo en relación con la 

tensión entre los dos polos de la identidad: mimsmidad e ipseidad. Se trata de una identidad 

dinámica en la que la otredad representa una parte constitutiva fundamental de lo que Ricoeur 

llama ‘identidad narrativa’. 

En el devenir temporal, la tensión dialéctica entre los dos aspectos de la identidad: 

ídem e ipse, plantea la superposición del segundo –vinculado a la reflexión- sobre el primero 

–a lo corporal-. 

 

En el concepto de Ricoeur de identidad narrativa se unifican los dos aspectos de la 

identidad de la persona. Es en la autodesignación expresada en la palabra dada donde reside la 

mismidad y su permanencia en el tiempo. 

 

 
1.6 - Idem e ipse: tensión dialéctica en el seno de la identidad narrativa 

 
La filosofía hermenéutica de Paul Ricoeur enfocada hacia la temática del lenguaje se 

propone desentrañar el sentido del texto de modo global: ¿Qué es lo que dice el discurso? ¿De 

quién se habla en un texto? ¿Qué significado tiene? ¿Quién es el intérprete? La resolución de 

los cuestionamientos ligados al sujeto de una narración es alcanzable mediante una tarea 

reflexiva de la lectura y la interpretación en el momento de la refiguración, tercera etapa de la 

mímesis. Allí emerge la identidad del sujeto. No deriva de algo dado en principio sino que es 

el resultado posterior al proceso interpretativo y reflexivo. La tradición literaria y los relatos 

recibidos conforman parte de la identidad narrativa y proporcionan una unidad narrativa a la 

historia de una vida. 

Cualquier discurso puede ser regido bajo las reglas de la narración y no como una 

agrupación de oraciones aisladas; por lo tanto su análisis puede estar sujeto a las reglas del 

análisis propio de un texto narrativo. 

Puede entenderse al discurso como a una producción registrada mediante la tecnología 

de la escritura. Un texto se independiza de algún modo de su autor, implica una instancia de 
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autonomía respecto de éste, al que se considera ya “muerto”. Jacques Derrida concebía al 

texto como un “envío”; de este modo, el énfasis del análisis está puesto en el texto más que en 

quien fuera su autor. Del texto emerge un nuevo sentido que será interpretado como una voz 

independiente. Podemos pensar la voz del texto como un ‘sí mismo’ que da cuenta de un 

mundo construido y ya no estaría sujeto a los parámetros de ficción ni realidad, sino al sentido 

que cada lector construya mediante su interpretación. Dicho significado no necesariamente 

deba coincidir con la intención del autor. Será un texto descontextualizado del marco social y 

psicológico del cual emerge, para una recontextualización mediante su lectura e 

interpretación. 

El proceso de construcción de la trama -que implica una relación dialéctica del 

personaje puesto en trama narrativa- tiene como punto de llegada la constitución de la 

identidad narrativa del personaje como un tipo de identidad dinámica. La identidad del 

personaje puede comprenderse en el traslado sobre él de la carga de sentido correspondiente a 

la trama; su significado resulta inescindible de la acción narrada en la que el personaje 

participa y de la situación en la cual se encuentra inmerso. Ricoeur señala la correlación y 

subordinación del personaje a la historia narrada. El personaje así conserva una identidad 

correlativa a la de la historia misma. 

El encadenamiento de un relato, inherente a una narración, puede explicarse en la 

afirmación y cuestionamientos de Ricoeur: “Narrar es decir quién ha hecho qué, por qué y 

cómo, desplegando en el tiempo la conexión entre estos puntos de vista” (Ricoeur, 1996, 

p.146). 

El relato construye la identidad del personaje que es concebida como una “identidad 

narrativa”, una identidad surgida a partir de la interpretación de la historia narrada. 

Cuando se habla de la concordancia discordante en referencia al personaje, Ricoeur 

plantea la existencia de una dialéctica entre la mismidad y la ipseidad. La mismidad –el 

sentido ‘idem’, lo igual a sí mismo de la identidad- determina la posibilidad de la 

permanencia en el tiempo del personaje de una narración; se reconoce como la mismidad de 

un carácter. En alternancia con este aspecto de la identidad, se encuentra el de la ipseidad 

(identidad ‘ipse’, la mismidad en interacción con la otredad, con lo extraño), que plantea el 

mantenimiento de sí. 

Son dos polos de la identidad del personaje que mantienen una tensión dialéctica con 

respecto a la permanencia en el tiempo. La identidad narrativa de un personaje en una 

narración resulta de la tensión implicada en la ipseidad; la generada entre la mismidad y su 

vinculación con la otredad. En este proceso se operan cambios, transformaciones, mutaciones, 
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variaciones, que no impiden la permanencia en el tiempo. El relato somete a la identidad a 

distintas variaciones imaginativas. La mediación dialéctica entre mismidad e ipseidad supone 

posibilidades que se encuentran contenidas en el relato; éste funciona como el verdadero motor 

que tolera, engendra y busca las acciones y hechos, situaciones o cambios posibles, a los que 

podemos denominar variaciones imaginativas. 

Así mismo, en su estudio, Elena Nájera establece la significación dual otorgada por 

Ricoeur al concepto de identidad con sus elementos constitutivos: “la mismidad, que recoge la 

voluntad de permanencia y de resistencia del sujeto ante cualquier factor de desemejanza, y,  

por otro, de la ipseidad, que reivindica, por el contrario, el potencial constitutivo que tiene la 

alteridad.” (Nájera, 2006, p.74) 

Ricoeur considera a la literatura como un vasto campo experimental, un laboratorio 

para las experiencias de pensamiento; en ellas, el relato somete a prueba las diferentes 

posibilidades de la identidad narrativa. 

 

 
1.7 - El eclipse de la mismidad y la disolución de la trama 

 
El infinito campo experimental de variaciones y modalidades ligadas a la ficción 

literaria presenta dos modalidades de identidad. Por un lado aquel personaje de carácter 

claramente identificable que sufre transformaciones a lo largo de la historia y que alcanzó un 

nivel intermedio de variaciones en los que los rasgos y situaciones del personaje varían y, 

aunque se dificulta su reconocimiento, se mantiene posible su identificación. 

Otra forma de identidad es aquella en la que la trama aparece subordinada al 

personaje. En este caso se pone a prueba la subsistencia de la trama a la preponderancia del 

personaje; este escapa a la estructura de la trama, que a su vez queda difuminada ante la 

marcada subjetividad de la identidad del personaje. 

Hay un polo extremo de la variación que consiste en la pérdida de lineamientos claros 

del carácter del personaje; éste deja de ser un carácter. Los rasgos distintitvos de la mismidad 

se pierden. Aquí es posible cuestionar la narración como tal, ya que se pierde –con la 

identidad narrativa del personaje- la condición de la trama, que implica la presencia de un 

personaje en acción. 

El texto en este caso parece alejarse –según Ricoeur- del campo de estudio de la 

narratología para ingresar al campo filosófico del análisis de la identidad personal. 

Son casos desconcertantes, algunos propios del teatro o de la novela contemporánea, 



30 
 

en los que los personajes no permiten la asignación de atributos ni hay descripción clara sobre 

ellos. Para el análisis de este tipo de narraciones podría aplicarse la categoría de ficciones en 

las cuales se produce una pérdida de identidad. La ausencia de elementos que fácilmente 

permiten reconocer a un personaje en dos momentos diferentes de la trama. Es un caso en el 

cual no resulta identificable el personaje; se presentan cualidades sin hombres; no incide en 

absoluto el anclaje de un nombre propio. La no identificación se traduce en la imposibilidad 

de nombrar. El personaje se convierte en lo innombrable. Estos casos son referidos por 

Ricoeur como aquellos donde se produce un eclipse de la identidad del personaje, y por lo 

tanto, una pérdida de la configuración del relato.  

Su análisis promueve un desafío más propio para la filosofía que para el análisis 

narrativo. Se encuentran más próximos al ensayo que a la ficción. 

Desde la perspectiva de la filosofía hermenéutica, respecto de aquellas narraciones que 

conllevan la pérdida de identidad del personaje, afirmamos con Ricoeur que se produce, a 

partir de la dialéctica de ídem e ipse, una pérdida del anclaje proporcionado por la mismidad 

al personaje. Son casos desconcertantes a los cuales Ricoeur designa como ejemplo de 

“puesta al desnundo de la ipseidad”. 

No se considera a la hermenéutica, -como tampoco a ninguna ciencia- un campo de 

conocimiento con pretensiones de arribar a un resultado único ni definitivo. Es posible 

considerarla como una búsqueda de conocimientos y saberes provisorios y tentativos en torno 

al texto, al sentido que se construye a partir de su interpretación y a la subjetividad del 

intérprete y de su discurso. 

Para concluir, el presente desarrollo sobre los estudios de Paul Ricoeur acerca de sus 

teorías ligadas a la cuestión de la narración y la identidad narrativa, en el marco de su 

hermenéutica del sí, proponemos un acercamiento a la idea de la narración como un elemento 

inherente a la naturaleza humana. Del mismo modo que lo plantea Marc Auge para pensar el 

sentido de narrar historias desde algunos cuestionamientos. Auge denota la cercanía que las 

narraciones y la acción de narrar tiene en lo cotidiano: 

la vida real que vivimos y de la cual somos testigos cada día, etnólogos o 

no, psicólogos o no, hermeneutas o no, ¿no se presenta acaso como un 

intrincado tejido de historias, intrigas, acontecimientos que afectan a la 

esfera privada o a la esfera pública, que nos narramos unos a otros con 

mayor o menor talento y convicción? (Auge, 1998, p.39) 

 

 

Sobre la base de los conceptos correspondientes a las teorías elaboradas por Paul 

Ricoeur abordados en el presente capítulo, procederemos en el capítulo 2 a realizar el análisis 
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de cada uno de los seis relatos de Alejandro Dolina seleccionados para este corpus. 

Como mencionamos anteriormente, Ricoeur le asigna a la identidad de la historia 

narrada un papel determinante en la construcción de la identidad de los personajes; la misma 

será una identidad de tipo dinámica a la que denomina “identidad narrativa”. El filósofo 

francés señala que la identidad de la historia hace la identidad del personaje. Partiendo de este 

supuesto la tarea analítica consistirá en el reconocimiento de los diversos aspectos presentes 

en los relatos que se encuentren vinculados a las diferentes temáticas presentes en cada uno de 

ellos: el olvido, la transformación, la metaficción, el enmascaramiento y el conocimiento de sí 

mismo mediado por la otredad. 

Observaremos de qué modo la presencia de estos tópicos en cada uno de los relatos 

funciona como un elemento constitutivo de la identidad narrativa de los personajes de la obra 

que es objeto del presente estudio. 

Señalaremos en nuestro análisis de qué modo se presentan los temas mencionados en 

la estructura de cada relato y cómo funcionarían en relación con la identidad de los personajes 

las elaboraciones teóricas realizadas por Paul Ricoeur. Nos referiremos a la identidad 

narrativa; a los conceptos de “idem” e “ipse”; la triple mimesis (prefiguración, configuración 

y refiguración); la idea de “mythos” o configuración de la trama narrativa; la peripecia; la 

redescripción de la realidad. Así mismo, recurriremos a los aportes de autores como Irene 

Klein, Marc Augé, Patricia Waugh; autores que analizan los temas del olvido, la memoria y la 

metaficción. 

La estructura analítica del “Capítulo 2 – La identidad narrativa vinculada a distintos 

tópicos” está determinada por la clasificación de cada uno de los seis relatos seleccionados 

para el corpus de acuerdo a la presencia predominante de los distintos temas en cada uno de 

ellos. 

El desarrollo analítico del capítulo 2 consistirá en el reconocimiento de los diferentes 

recursos expresivos (hipérboles, imágenes sensoriales, metáforas, personificaciones) y de las 

estrategias narrativas como el uso de lo que denominamos “escritura de catálogo”. Al mismo 

tiempo se procederá a la interpretación de la función que cumplen, en tanto contribuyen -

desde una búsqueda estética- a la configuración de la identidad narrativa de los personajes. 

Consideraremos la presencia de las relaciones de intertextualidad que vinculan algunos 

aspectos de los relatos con textos y personajes de la literatura clásica como así también con 

una narración de J. L. Borges. 
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Capítulo 2 – La identidad narrativa vinculada a distintos tópicos 

 

 
“Todo lo que se escribe en el incesante mundo es la más personal de mis 

confesiones. ¿Quién cantará mañana en el arroyo de mi niñez?” 

(Príncipe Li Wong. “Biografía”, Bar del infierno. A. Dolina) 

 

 

En el presente capítulo de la investigación nos abocaremos a realizar el análisis de los 

relatos de la obra Bar del infierno de A. Dolina que integran el corpus seleccionado. 

Aplicaremos para tal fin una serie de conceptos ligados al tema de la identidad narrativa 

planteado por Paul Ricoeur que fueron desarrollados en la sección denominada “Capítulo 1 - 

Paul Ricoeur y la identidad narrativa” del presente trabajo. 

La propuesta de esta investigación es el abordaje del tema de la identidad narrativa 

vinculada a distintos tópicos presentes en los diferentes relatos del corpus seleccionado. 

En cada uno de los cuentos, la construcción de la identidad narrativa de los personajes 

se pone de manifiesto en relación con distintas temáticas. “El regreso” es un relato en el cual 

el olvido aparece como un tema central en la constitución de los personajes; en “Los árboles 

del Azul” resulta ineludible el concepto de transformación; “Sustituciones II. El licenciado 

Rubén Carrasco” se relaciona con el tópico del enmascaramiento; la temática de la 

metaficción se encuentra atravesando a tres de los relatos del corpus: “Informe sobre el 

payador Julián Maidana”, “Sustituciones II. El licenciado Rubén Carrasco” y “Biografía”; por 

último, en el relato titulado “Puertas V”, la cuestión central reside en el conocimiento de sí 

mismo de los personajes mediado por la otredad. 

En primer término esbozaremos brevemente la fábula del relato “El regreso”, en el 

cual aparece claramente abordado el tema de la identidad en estrecha vinculación con el 

tópico del olvido. 

 

 

2.1 - El olvido como elemento constitutivo de la identidad narrativa en “El regreso” 

 
Paul Ricoeur afirma que la comprensión de sí es mediatizada por la lectura de los 

relatos histórico y ficcional; partiendo de este hecho, explica la problemática de la identidad 

considerándola como la noción de ‘sí mismo’, y para ello señala el problema derivado de los 
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dos sentidos del término “idéntico”, que se corresponden con los términos latinos ídem e ipse. 

De acuerdo con lo referido en el capítulo 1 del marco teórico, Ricoeur (1999) sostiene: 

Según el primer sentido (ídem) ‘idéntico’ quiere decir ‘sumamente parecido’ 

( ) y, por tanto, inmutable, que no cambia a lo largo del tiempo. Según el 

segundo sentido (ipse), ‘idéntico’ quiere decir ‘propio’ y su opuesto no es 

‘diferente’, sino ‘otro, extraño’. Este segundo concepto de ‘identidad’ 

guarda una relación con la permanencia en el tiempo que sigue resultando 

problemática. (p.215) 

 

Podemos comprobar que estas aserciones de Ricoeur se presentan en el relato “El 

regreso”. El personaje protagonista llamado Li –todos los hombres en ese pueblo se llaman 

Li-, cuya historia representa un destino colectivo, experimenta cambios externos e internos 

luego de treinta años de ausencia por haber marchado a la guerra. Al volver a su pueblo 

desconoce todo: su verdadero hogar, a su esposa, a sus hijos. Se introduce en otra casa donde 

es aceptado como si fuera un integrante de esa familia extraña. La mujer que recibe a Li lo 

confunde con aquel que era su esposo -un hombre que, al igual que Li- había partido hacia la 

guerra décadas atrás-. Li convive allí como si fuera un miembro más de esa familia aunque él 

y la mujer mantienen un trato bastante distante. 

De este modo, el protagonista experimenta una ruptura en la continuidad de su vida, 

elemento constitutivo de la identidad. Por esa razón, afirmamos que la identidad narrativa del 

protagonista se constituye a partir del intento del personaje para retomar la conexión con el 

pasado, superar parcialmente los efectos del olvido, reasignar un sentido al mundo que lo 

rodea para reconocerlo y reconocerse a sí mismo. En el sentido que cumple la memoria en 

relación con el olvido, Irene Klein (2002) señala: 

La memoria se constituye en tanto lucha contra el olvido. El olvido, según 

Ricoeur, se manifiesta en distintos niveles. En un nivel más profundo, estaría 

el olvido inexorable que socava toda inscripción del recuerdo y el olvido 

inmemorial. Es este olvido, del que se trata ‘todo aquello que nunca 

podremos conocer realmente y que, sin embargo, nos hace ser lo que somos: 

el origen’, el que inscripto en relatos ajenos, permite contar el origen del 

sujeto en las narraciones de vida. Origen que, como pasado inmemorial, no 

puede circunscribirse a la fecha de nacimiento y depende de los recuerdos 

compartidos y del ‘olvido fundador’. (p.16) 

 

En el caso del personaje de Li se produce un olvido parcial que permite la 

resignificación del espacio de su presente. En este sentido, el olvido aparece como un 

elemento fundante que en el personaje habilita la conexión entre algunos elementos de su 

pasado y la situación del presente inmediato luego de su regreso tras la prolongada ausencia. 

La identidad narrativa en Li se configura a partir de aquellos aspectos que logra recuperar en 

unión con lo que definitivamente ha perdido y con el ‘otro’ en quien se convirtió treinta años 
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después de haberse marchado hacia la guerra. 

Ricoeur toma como tema de análisis la identidad como ipseidad con las implicancias 

que luego tendría el carácter inmutable o cambiante del sí mismo. 

El personaje de Li mantiene una tensión permanente en la búsqueda de conexión con 

el pasado. En el relato, es central la relación entre los dos sentidos del término ‘idéntico’ 

referidos por Ricoeur como lo idem (sumamente parecido) e ipse (propio), en relación con su 

opuesto, lo otro. 

Para Li, el acercamiento a la casa que reconoce como su hogar es, en principio, un 

modo de conectarse con el pasado, con su propia identidad. La vinculación con lo que 

considera propio se expresa en el reconocimiento de aquella que, sin ser su casa, se parecía a 

la imagen que él conservaba de ella en su memoria. 

En la lucha por recuperar y reconectarse con el pasado y con su memoria, necesita 

tender puentes hacia el presente en el que se encuentra inmerso. El contacto que establece Li 

entre los recuerdos y su mundo presente se manifiesta en la similitud del callejón a donde 

llega cuando vuelve de la guerra, en el parecido que encuentra en la casa –que creyó propia-, 

y en un farol que le resultó familiar, aunque jamás lo había visto. Se produce la confrontación 

con el mundo de lo extraño, con lo “otro”, donde ya nadie –ni siquiera él mismo- es quien era 

luego de su prolongada ausencia. 

Durante una consulta que la esposa de Li hace a un mago acerca de la verdadera 

identidad del hombre que ahora vive con ella, el personaje del mago responde con una 

ambigüedad; el narrador informa lo que el mago oculta a los personajes. En una de las 

imágenes que se presentan en el fondo de un caldero, el mago observa los destinos y las penas 

intercambiadas. En una de ellas, el verdadero esposo de la mujer con la que vive ahora Li, 

aparece muriendo en la guerra un mes después de haber partido. En la otra imagen mostrada 

por el mago, Li se encuentra viviendo con su joven esposa –la verdadera- en una casa y en 

una calle parecida a la actual. 

El olvido cumple un papel principal en la constitución de la identidad narrativa del 

personaje, que para lograr un enlace entre el pasado y el presente, debe transitar momentos de 

confusión, de oscuridad, vincularse con lo extraño. El protagonista asume un destino fatal: la 

imposibilidad de regresar a ninguna parte. 

Reconocemos el concepto de permanencia en el tiempo constitutivo de la identidad 

narrativa a través de las imágenes de Li T’ieh-kuai, cierto hechicero que accede a las causas 

de la confusión y al olvido que impide a los personajes recuperar su pasado. El retorno para 
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ser los que eran resulta eternamente vedado para los personajes. Haciendo una breve reseña 

del relato podremos reconocer la relación entre el tema del olvido y el modo en que se 

configura la identidad narrativa del personaje. 

Li estaba entre los pocos hombres de su pueblo que tuvo la suerte de retornar, luego de 

haber pasado por distintos peligros: perderse en el desierto de la región central de la China, 

haber atravesado ríos laberínticos en los que encontraba pueblos con múltiples dialectos. Lo 

primero que surge en el relato es la ambigüedad al referir al lugar desde donde había partido y 

al que vuelve treinta años después: “El pueblo de Li era apenas una aldea sin nombre” 

(Dolina, 2016, p.13) 

La confusión 1y la fatalidad forman parte de la visión existencial del personaje, y el 

olvido –elemento fundamental en el destino del personaje- es expresado con la siguiente 

metáfora que alude a lo incomprensible y lo ignorado respecto de sí mismo y de lo que lo 

rodea: “Para él, la vida era oscura, nebulosa, incomprensible…” (Dolina, 2016, p.13) 

En el presente relato, su protagonista, Li, tanto en su rescate del pasado como en la 

confrontación con la pérdida y lo irrecuperable planteado por el olvido, intenta relacionar el 

pasado recordado parcialmente con el presente que lo rodea. De esa unión surgirá la identidad 

narrativa del personaje. 

El olvido y la confusión son elementos determinantes y constitutivos de la identidad 

narrativa de los personajes en este relato; Ricoeur (1999) establece el modo en que la 

identidad de estos conlleva la carga definida mediante la configuración de la trama de la 

historia contada, cuando afirma: “debido al carácter unitario y completo que le confiere la 

operación de elaborar la trama, el personaje conserva a lo largo de la historia, la identidad 

correlativa a la de la propia historia.” (p.218) 

Recién llegado a su pueblo y luego de peregrinar durante años por distintas 

poblaciones, Li no reconoció con facilidad su lugar de origen al que recordaba lleno de 

confusión. La cuestión identitaria –en primer término- se pone de manifiesto en relación con 

el espacio y con el olvido: 

Cuando llegó al pueblo, estuvo a punto de pasar de largo. No es que hubiera 

cambiado mucho, pero después de treinta años de ausencia y de 

peregrinación por infinitas poblaciones, Li tenía ideas más bien confusas 

sobre su lugar de origen. 

 

                                                   
1 El concepto de “confusión” es una constante en algunos de los relatos del corpus analizado. Se presenta en los 

personajes de “El regreso”. También se pone de manifiesto en torno al tema identitario en “Informe sobre el payador 

Julián Maidana”, así como en “Sustituciones II. El licenciado Rubén Carrasco” y en “Puertas V”. 
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 ( ) no reconoció ninguna persona. Buscó su casa penosamente, en calles 

parecidas que morían en el río. En una de ellas reconoció un farol que en 

realidad había sido colgado mucho después de su partida. (Dolina, 2016, 

pp.13-14) 

 

El reconocimiento aparente de un farol por parte del protagonista –objeto que en 

realidad no había conocido antes-, anticipa con un procedimiento de prolepsis la revelación 

final: el momento en el que se plantea el intercambio de destinos y el narrador informa que el 

hogar al que volvió y adoptó como propio era, en realidad, otro. 

Se alojó en una casa muy pobre junto a una mujer indiferente, desgastada y resignada; 

de parte de ella no hubo gestos de alegría ni de amor. 

Li percibe a la mujer –a quien creía su esposa- como a una extraña; era un sentimiento 

recíproco experimentado por parte de la mujer hacia Li, a quien creía su marido. Esto sugiere 

distintos modos de interpretación: 

Por un lado, el equívoco consistente en el intercambio de familias producto de la 

confusión (al ver una calle y una casa parecida a aquella que conservaba en su recuerdo desde 

hacía treinta años, donde vivía antes de partir). Por otro lado, la extrañeza podía atribuirse a 

los cambios a lo largo del tiempo, a la distancia, al sufrimiento y a la ausencia que habían 

generado en ellos el olvido y la percepción de ser “otros”. 

Estos modos de interpretar la situación aparecen expresados en el diálogo entre Lí y la 

mujer: “-Marido mío, ya no procedes como antes de tu partida. Él dijo que no recordaba cómo 

procedía antes de su partida.” (Dolina, 2016, p.14) En el mencionado diálogo encontramos la 

idea de una ruptura de la continuidad de una vida, determinada por el olvido. Ricoeur refiere 

al concepto de “conexión de una vida” como a un elemento constitutivo de la identidad en sus 

diferentes estadios donde se expresa la vinculación entre un núcleo inmutable de la identidad 

y la permanente tensión en relación con la alteridad: 

¿cómo podría el ser humano seguir siendo sumamente parecido si no 

existiera en él un núcleo inmutable que eludiese el cambio temporal? Sin 

embargo, la experiencia humana contradice por completo esta inmutabilidad 

del núcleo personal. En la experiencia interior, nada elude el cambio. La 

antinomia parece inevitable e insoluble al mismo tiempo. Inevitable en la 

medida en que la designación de una persona mediante el mismo nombre, 

desde que nace hasta que muere, parece implicar la existencia de dicho 

núcleo inmutable. En efecto, el nombre propio se aplica a la misma cosa en 

sus diversas ocurrencias, a diferencia del demostrativo, que designa cada 

vez algo diferente que se encuentra situado cerca del hablante. Ahora bien, 

la experiencia de cambio corporal y mental contradice dicha mismidad. 

(Ricoeur, 1999, p.217) 
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Li mantenía una ruptura con el pasado. El olvido había generado una parcial 

desconexión entre él y su verdadero origen; creía recordar tres hijos pero allí había cinco; ya 

eran hombres grandes y estaban convertidos en campesinos. 

El relato es llevado por el narrador hacia la referencia sobre un personaje secundario, 

Hü2. Observamos que este personaje tampoco reconocía a todas las esposas de las cuales él 

era amante. Reaparece el concepto de la identidad ligada al olvido y a la confusión. Hu era un 

mercader que visitaba unas pocas veces al año la aldea y había sido tomado como amante por 

las esposas que habían quedado solas por la ausencia de sus maridos durante la guerra. La 

idea de indefinición se expresa en el personaje de Hu debido a la dificultad para recordar la 

identidad de sus amantes: “no recordaba con entera precisión cuáles de aquellas mujeres eran 

sus amantes” (Dolina, 2016, p.15). Podemos observar claramente -tanto en Li, como en la 

mujer y en el personaje de Hu- de qué modo el concepto del olvido en cada uno de ellos 

resulta constitutivo de la identidad narrativa cuando, al confrontarse con lo percibido como 

extraño, intentan dar sentido a su presente buscando conectarlo con el pasado recordado. 

Marc Auge (1998) alude al olvido cuando lo define como a una fuerza viva de la memoria y a 

la necesidad de atribuir un sentido unificador a los fragmentos recordados en el marco de una 

narración: 

“El olvido, en suma, es la fuerza viva de la memoria y el recuerdo es el 

producto de ésta ( ) partir en busca del recuerdo más antiguo es una 

experiencia extraña y decepcionante, pues es extraño que nos conformemos 

con dejar que acudan las imágenes –con la ayuda de otro si es aún posible- 

sin intentar ponerles una fecha, situarlas, relacionarlas, en definitiva, 

convertirlas en un relato.” (Auge, 1998, p.28) 

 

La mujer de Li advirtió a Hü que no continuaran con esa relación debido al regreso del 

que era su marido. En la voz de Hü aparece un dato central del relato en relación con la 

indefinición respecto de la identidad de los personajes: “Todos en la aldea se llaman Li” 

(Dolina, 2016, p.15) 

Reconocemos en el relato dos formas de representación metafórica del destino 

humano: por un lado, en la figura de Li, el irse y regresar (como el héroe Ulises en La 

Odisea); tal vez no regresar o volver siendo “otro”; por otro, el intercambio de las penas entre 

hombres y mujeres, y las confusiones en cuanto a sus identidades. Existe cierto paralelismo 

trazado en las historias de vida de los personajes de este relato: el abandono, la soledad, los 

amantes, el reencuentro con hombres que regresan como si fueran el mismo pero que en 

                                                   
2 El nombre “Hü” fonéticamente se correspondería con el término en inglés ‘who?’ (Pronombre ‘quién’ en la 
forma interrogativa del inglés, pregunta referida a la identidad), remite indirectamente a una idea de indefinición 

en cuanto a la identidad. 
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realidad son otros; el anhelo de lo extraño por parte de la mujer de Li, quien soñaba que aquel 

que regresó y se presentó como su marido, fuera otro, un joven ardoroso. 

Se suma a la narración el personaje de Li T’ieh-kuai, hechicero del pueblo quien 

curaba a los ancianos enfermos y efectuaba revelaciones divinas mediante la observación de 

los vahos expulsados por un caldero con ingredientes mágicos. 

El narrador informa que antes de esta respuesta el hechicero Li T’ieh-kuai tuvo la 

revelación en su caldero acerca de la equivocación y el intercambio entre las penas que se 

había operado entre la mujer que esperaba a su marido, y Li, quien había llegado a la casa de 

esa mujer, creyendo que ella era su esposa. Los vahos del hechicero parecían proyectar 

imágenes reveladoras del pasado: el verdadero marido de aquella mujer había muerto en la 

guerra y Li, en la imagen vista por el mago, estaba con su verdadera esposa, una joven con 

quien se había casado antes de la guerra y con la que vivía en una casa sobre una calle que 

moría en el río. 

El río funcionaría como un símbolo del tiempo; las tres décadas que tuvieron su 

innegable influencia añade una causa hiperbólica para el olvido que determina el destino de 

los personajes. La guerra que está ligada a la pérdida, a la muerte, al cambio, a la 

transformación de los personajes, deriva en una ruptura con el pasado y provoca finalmente el 

ámbito de confusión y el intercambio de las penas. El relato concluye con la continuación de 

las vidas de los personajes ya instaladas en el intercambio de destinos producido por el olvido, 

la distancia, el tiempo, la guerra, la confusión. 

Hacia el final del relato se vuelve a la idea de indeterminación respecto del pueblo 

cuya identidad aparece indefinida. Se sugiere que el pueblo de Li es todos los pueblos, y ello 

alude al destino compartido por los personajes: “hoy nadie los recuerda en aquel pueblo… 

nadie sabe cuál era aquel pueblo.” (Dolina, 2016, p.15) 

La indefinición del espacio, la pérdida de identidad respecto del lugar –característica 

compartida con el protagonista- es un rasgo sustancial del relato. Esta imposibilidad de 

reconocer tanto al pueblo como al protagonista aparece sustentada en el concepto de olvido, 

como una pérdida de continuidad de una vida: “La mujer volvió a su casa y vivió largos años 

junto a Li. Después, todos se fueron muriendo.” (Dolina, 2016, p.15) 

La identidad narrativa de Li se construye mediada por el intento y la imposibilidad de 

recordar un mundo perdido. El olvido actúa como una bruma que cubre y distorsiona todo lo 

que el protagonista observa al volver a su pueblo; el personaje se enfrenta a ciertos elementos 

de su pasado, buscaba un callejón que terminara en el río; trataba de encontrar la que era su 
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casa y, finalmente, a su familia. Li creyó encontrar algunas huellas a las que aferrarse como 

parte de su identidad, rastros que le otorgaran continuidad a su mundo conocido y olvidado. 

Esas huellas requieren ser convertidas en un relato para adquirir un sentido restaurador del 

mundo perdido, como explica Marc Augé (1998): 

Los recuerdos ( ) se asemejan a recuerdos-imágenes: presencias 

fantasmagóricas que acechan, unas veces levemente y otras con más 

insistencia, la cotidianeidad de nuestra existencia, paisajes o rostros 

desaparecidos que encontramos también a veces, fugitivamente, en nuestros 

sueños, detalles incongruentes, sorprendentes por su aparente insignificancia. 

(p.28) 

 

De este modo, Lí llega a una casa que era parecida a la que había sido la suya en una 

calle similar. Allí cree reconocer un farol, que había sido –en realidad- colocado tiempo 

después de su partida. El personaje reviste ese espacio parcialmente desconocido de 

significaciones y percepciones pertenecientes a su propio mundo; de este modo Li configura 

su relato, aquel que le permite reconocer ese lugar y reconocerse a sí mismo. Luego de 

hacerse explícita la confusión revelada por el mago, resulta más claro en la trama de qué 

modo se construye la identidad narrativa del personaje de Li, a partir del olvido –con el que 

debe lidiar el personaje- como un elemento constitutivo dentro de la refiguración del relato. 

Augé (1998) habla de una de las formas del olvido a la que refiere como la ‘figura del 

retorno’ mediante la cual se recupera un pasado perdido, olvidando el presente y el pasado 

inmediato con el que parece confundirse; a partir de allí se restablece una continuidad con el 

pasado más antiguo. 

Otra de las formas del olvido –según Augé- (1998) es la que define como la ‘figura del 

comienzo’ –en sentido opuesto a repetición- en que se produce una inauguración radical, e 

implica que una misma vida puede experimentar varios principios. (p.67) 

Li recupera parte de su identidad al tomar contacto con elementos ligados a su pasado, 

cuando regresa de la guerra y llega al que creyó que era su pueblo. Instalado en un mundo 

recordado vagamente y que le resultaba extraño, comienza una etapa en la que el olvido le 

resulta necesario para que su presente concreto adquiera sentido junto a quien confundió con 

su esposa, en un mundo que, en determinado momento, ya le resultaba más conocido que 

aquel olvidado y perdido. En este sentido, la identidad narrativa se conformaría a partir del 

olvido, buscando un equilibrio entre las pérdidas y lo que logra recuperar parcialmente de su 

pasado, su inserción en una nueva situación, todo lo que contribuye a mantener la continuidad 

de su vida expresada en la imposibilidad de retorno a ningún lugar, ya que lugares y 

personajes cambian, y él mismo –después de tres décadas- es otro. 
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2.2 – La transformación en “Los árboles del Azul” 

 
El segundo relato de este corpus se titula “Los árboles del Azul”. Allí la identidad de 

los personajes se construye en sintonía directa con la percepción de ellos ligada al espacio y a 

los objetos circundantes. En la estructura del relato resulta destacable la utilización de 

distintos recursos expresivos; entre ellos, el más utilizado es el de la personificación -en la 

mayoría de los casos- ligada a los árboles y a las realidades con las que estos se vinculan. 

La identidad de los personajes en este relato se presenta estrechamente unida al 

concepto de transformación. El recurso de la personificación funciona a través de la 

atribución de gestos, sentimientos, actitudes, acciones, -elementos propios de los seres 

humanos y de los animales- a los árboles. La personificación adopta un nivel de intensidad 

que adquiere las características de una hipérbole, por ejemplo, cuando los árboles ‘galopan’ 

por los caminos. 

Resulta evidente la construcción de la identidad narrativa de los personajes ligada al 

tópico de la transformación. En relación con la idea de transformación, Ricoeur (1999) 

sostiene la vinculación entre las transformaciones subjetivas –propias del mundo interno de 

los personajes- y las objetivas, ligadas al mundo externo, el de los objetos. 

Los árboles, son personificados mediante la atribución de expresiones como 

‘fidelidad’, ‘constancia’, ‘chúcaros’. El personaje protagonista y narrador se irá quedando 

cada vez más quieto hacia el final del relato; éste será objeto de una transformación de modo 

más sutil, cuando se utiliza el campo semántico ligado al modo de existencia de los árboles 

para referirse a él. Se sugiere la transformación del narrador en árbol a partir de la adopción 

de características correspondientes a los árboles: la quietud, el ocupar un mismo lugar, la 

imposibilidad de experimentar sentimientos humanos (como el extrañar a alguien), no tener 

hambre ni sed, no escribir, mantenerse en un mismo lugar toda la vida. Se utiliza la siguiente 

metáfora que podría ser aplicable a los árboles: “mi cuerpo saluda al amanecer inclinándose 

hacia la ventana”. La identidad narrativa de los personajes en el presente relato se estructura 

en la evolución que sufren tanto los árboles como el narrador, y está determinada por el tema 

de la transformación. Los árboles, al principio de la historia, eran objeto de atribución de 

relatos extraños, poderes mágicos. Hacia el final, son seres que caminan, galopan, huyen del 

pueblo, como si fueran caballos. El protagonista parece tomar las cualidades inversas y sufrir 

un proceso de transformación en árbol, una especie de ‘arborización’. Este rasgo podría 

entenderse como una metáfora de su vejez por describir una 
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vida cada vez más sedentaria y caracterizada por la quietud, además de cierta actitud 

contemplativa: 

Si toda historia, en efecto, puede considerarse como una cadena de 

transformaciones que nos lleva de una situación inicial a una situación final, 

la identidad narrativa del personaje solo puede ser el estilo unitario de las 

transformaciones subjetivas reguladas por las transformaciones objetivas 

que obedecen a la regla de la completud, de la totalidad y de la unidad de la 

trama. (Ricoeur, 1999, p.221) 

 

El tópico de la transformación aparece como un elemento central en el relato; en 

algunos casos, ésta se opera sobre los árboles, quienes son tratados como si fueran objetos 

portadores de magia. Hacia el final de la narración, se sugiere la transformación de la figura 

del narrador en un árbol; un término posible sería ‘arborización’. 

Es frecuente en la producción de Dolina, tanto en las obras anteriores -Crónicas del 

Ángel Gris y El libro del fantasma- como en Bar del infierno, la utilización de una técnica 

narrativa que mencionaremos como “escritura de catálogo”. Este recurso narrativo consiste en 

un desarrollo que va estructurando a modo de listado el registro detallado y sintético de 

distintos hechos, personajes, testimonios, objetos de interés con sus descripciones que 

conforman un sistema enlazado con una tesis central. En el caso del relato “Los árboles del 

Azul”, se efectúa un cuidadoso registro de testimonios acerca de cierto “comportamiento 

heterodoxo” de algunos pocos ejemplares de árboles de Azul, pueblo de la Provincia de 

Buenos Aires. Plantea que la mayoría de las especies no tiene singularidades a destacar. De 

este modo, por contraste, se señalan aspectos llamativos respecto de algunas especies 

vegetales. 

El relato comienza con la narración en tercera persona de alguien que da testimonio 

sobre una serie de acontecimientos extraños ligados a un hecho que define como “absurdo”: 

“creer que todos los árboles caminan de un lado para el otro”. Señala que un árbol caminante 

es solo un fenómeno excepcional y que muchos niegan esa posibilidad. A partir de la 

prevención respecto del absurdo, de la negación de un hecho que nos haría ingresar como 

lectores en el ámbito de lo fantástico, el narrador presentará un catálogo de testimonios de 

personajes habitantes del pueblo haciendo referencia a experiencias extrañas con 

determinados árboles. Son casos en los que parece producirse un efecto fantástico ligado a 

hechos misteriosos e inexplicables relacionados con los árboles. Esta enumeración convierte 

al pueblo de Azul en un espacio sobrenatural. La atribución a ciertos árboles de determinadas 

acciones los convierte en personajes y a los testimonios que refieren a ellos, los acerca al 

pensamiento mágico y al discurso poético: “los árboles se mueven en secreto, cuando nadie 

los ve” (Dolina, 2016, p.34) 
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Resulta muy efectiva e intensa la utilización de la personificación de los árboles. En 

este relato no solo tiene la categoría de una figura retórica, sino que adquiere gran importancia 

debido a que cumple un papel fundamental en la serie de acciones nucleares. Los árboles son 

personajes, realizan acciones, afectan el mundo objetivo y subjetivo del narrador y de los 

demás habitantes del pueblo de Azul. En tal carácter pueden ser reconocidos como sujetos que 

se transforman a sí mismos. 

Su inserción en la trama permite observar que el modo de construcción de su identidad 

narrativa se va gestando progresivamente en correspondencia directa con el carácter dinámico 

de la transformación. Los árboles –como otros personajes- mantienen la tensión entre los 

polos de permanencia y cambio; están sujetos a las mutaciones, a distintas instancias, a 

realizaciones. Éstos son seres que ejecutan acciones y se encuentran en permanente 

interacción con otros personajes. 

El tratamiento personificado de los árboles en el relato “Los árboles del Azul” se 

vincula con lo planteado en términos de Ricoeur (2004), respecto a los conceptos de persona y 

personaje. La noción de persona confirma la de personaje ya que éste es de algún modo un 

cuerpo que realiza acciones e interviene en el curso de los acontecimientos, produciendo 

cambios en una historia. 

Un determinado ser o un objeto puede revestir la categoría de personaje en tanto 

funcione como soporte de predicados físicos y psíquicos, y en tanto puedan ser descriptas 

tanto sus acciones y comportamientos, como sus cálculos, intenciones, motivos y 

sentimientos. En su análisis de Ricoeur establece tal distinción: 

nada exige, en la noción de personaje, entendido en el sentido del que 

realiza la acción, que sea un individuo. ( ) el lugar del personaje puede 

ocuparlo cualquiera que sea designado en la narración como sujeto 

gramatical de un predicado de acción, dentro de la frase narrativa de base 

"X hace R". En este sentido, la historia no hace más que prolongar y ampliar 

la disociación operada por la construcción de la intriga entre personaje y 

actor real. Se puede incluso decir que contribuye a dar  al personaje toda su 

dimensión narrativa. (Ricoeur, 2004, p.321) 

 

El mundo físico y psíquico de los árboles del relato, -características de los personajes 

de la narración a las que alude Ricoeur- se pone de manifiesto en el hecho relativo a las 

transformaciones físicas –caminar, correr- como en lo referido al mundo subjetivo de los 

árboles como personajes. Surge una anticipación del desenlace y la transformación final en la 

voz del anciano: Nereo Fuentes le advierte al narrador acerca del carácter siniestro de los 

cambios que se están gestando. Sus exclamaciones  son una prolepsis: “los árboles del Azul 

tenían  un plan (…) malvado y fatal”. (Dolina, 2016, p.37) 
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La dificultad de refutar el carácter prodigioso de los hechos ligados a la conducta de 

los árboles radica en la duda establecida respecto de la cordura y la memoria de quienes 

logran observarlos: “los involuntarios testigos pierden la razón o la memoria”. (Dolina, 2016, 

p.34) 

La memoria y la razón son elementos constitutivos de la identidad, cuya pérdida –en el 

relato- aparece vinculada con el haber sido testigo involuntario de las extrañas conductas de 

algunos árboles. Este es un ejemplo de la presencia del tema de la transformación, ya que 

quienes observan a los árboles pierden algo propio de la condición humana: la posibilidad de 

razonar y de recordar. 

En otras interpretaciones posibles respecto de los hechos aparentemente prodigiosos se 

sugieren explicaciones banales y terrenales en cierta clave humorística. 

La insistencia en la negación del carácter sobrenatural de los árboles del pueblo de 

Azul, produce un efecto contrario: su señalamiento. En el tercer párrafo, el narrador adopta la 

postura de un cronista negador de lo mágico y da el ejemplo de su propio jardín utilizando una 

personificación de los árboles: “Yo mismo tengo en el fondo cuatro fieles naranjos de lo más 

sedentarios, que permanecen en su puesto llueva o truene.” (Dolina, 2016, p.34) 

El catálogo que elabora el narrador incluye referencias sobre distintas especies en las 

que se fusionan la metáfora con la personificación y que, al mismo tiempo, va ampliando el 

espacio ocupado por lo fantástico: “plátanos que desaparecían de sus veredas; sauces llorones 

que cruzaban el arroyo; tilos inconstantes que emigraban hacia el norte ( ) Nogal aparecido en 

un baldío fuera el mismo que faltaba en la plaza” (Dolina, 2016, p.34) 

El narrador, mediante la negación, habilita la irrupción de lo extraño cuando señala 

que no había pruebas que demostraran que los árboles caminaran. 

Partiendo de la idea básica de reconocer la identidad más común de un árbol como 

ligada al lugar donde está plantado, en el relato se enumeran ciertas acciones prodigiosas 

atribuidas a algunos árboles. Resulta difusa la línea divisoria entre el carácter mágico de estos 

hechos y el uso de personificaciones donde predomina una búsqueda estética. 

La escritura del relato adopta la forma de un catálogo que enumera casos y testimonios 

que refieren a hechos extraños relacionados con la conducta de los árboles. Son señalados 

distintos árboles como representación de pasiones, realidades y sentimientos humanos que se 

proyectan hacia variadas especies vegetales. La personificación de los árboles adquiere valor 

de instrumento para proyectar sobre ellos el mundo humano. 
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El recurso de la personificación y el tema de la transformación contribuyen 

dinámicamente a la configuración de la identidad narrativa de los personajes. El relato sigue 

con la enumeración de una serie de testimonios: 

El primero en denunciar un traslado comprobable fue un enamorado. El 

farmacéutico Heraldo Barcalá dibujó su nombre y el de una clienta en un 

álamo del parque bajo el cual habían intercambiado las caricias más 

vulgares. Tiempo más tarde vino a encontrar el álamo y la inscripción en la 

calle Rivadavia, a casi seiscientos metros del emplazamiento original. 

(Dolina, 2016, p.35) 

 

Se plantea una explicación mágica para la desaparición del árbol que había estado 

situado en un lugar, y el posterior reconocimiento por parte del farmacéutico de aquel mismo 

árbol, ya encontrado luego en otro espacio. El hecho observado como mágico es una metáfora 

que expresa la realidad del personaje, quien cree ver un rastro o referencia de la propia 

experiencia en otro árbol, tal vez una marca dejada por seres desconocidos. Poco después la 

ruptura de la relación entre el farmacéutico y su clienta fue atribuida al influjo maléfico del 

árbol, utilizando una vez más el recurso de la personificación, planteando una explicación 

ligada a causas sobrenaturales. 

El tópico de la transformación dentro del relato “Los árboles del Azul” aparece como 

un elemento central en la constitución de la identidad narrativa de los personajes. En este 

caso, los árboles se van transformando progresivamente hacia una especie de animalización 

cada vez mayor a medida que avanza el relato y se desplazan de un lugar hacia otro. Los 

árboles investidos como personajes que ejecutan acciones mantienen su mismidad radicada en 

su forma, en su estructura, y su ipseidad –lo que les es propio de sí- va variando durante el 

avance de la historia hacia la transformación en “otros”; son aquellos personajes que, ya 

“animalizados”, se desplazan en un espacio extraño, en un ámbito transformado. 

 Ricoeur refiere a esta forma de identidad dinámica a partir de una dialéctica entre la 

mismidad y la ipseidad: “La verdadera naturaleza de la identidad narrativa solo se revela en la 

dialéctica de la ipseidad y de la mismidad. En este sentido, esta última representa la principal 

contribución de la teoría narrativa a la constitución del sí.” (Ricoeur, 1996, p.138) 

Supersticiosos contaron historias secretas sobre árboles inquietos. Otro de los 

testimonios sobre árboles mágicos que conforman el catálogo del relato, refiere a ciertos pinos 

observados por automovilistas que permanecían siempre en el horizonte: “Cacho Franco me 

juró que, durante una carrera, marchó casi cien kilómetros detrás de un pino que siempre 

estaba en el horizonte.” (Dolina, 2016, p.35) 

En los pinos siempre lejanos, desde el punto de vista del piloto, parece proyectada la 
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ansiedad de mirar siempre más allá, lo que se espera, como algo que nunca llega; la 

permanente expectativa sobre el futuro se traduce como unos pinos que huyen y a los cuales 

el corredor persigue. 

El catálogo referido incluye siete árboles que aparecen como “sobrantes” para los 

guardianes del parque; árboles cuyo origen resulta desconocido y sorprende. Una higuera que 

había estado en el fondo de la casa de la Sra. Esther Cristaldo y que apareció misteriosamente 

en el terreno de su vecino (quien desde antes del cambio de ubicación ya comía los frutos de 

su vecina). Ese cambio de lugar presentado como mágico materializa la indignación previa de 

la vecina por la apropiación de los higos. 

El relato sostiene la siguiente tesis que la expresa en el personaje colectivo de los 

brujos de las sierras y las organizaciones supersticiosas: los destinos humanos están 

conectados y determinados por los árboles; hay regularidades escondidas en la naturaleza que 

se expresan hasta en los hechos cotidianos más insignificantes; todos los árboles caminantes 

tienen un mensaje para dar y un destino que cumplir. 

Partiendo de estos supuestos, el mencionado catálogo se amplía en la voz de los 

astrólogos municipales, charlatanes y viejas del pueblo. 

El listado va a incluir, entre las distintas especies, la del árbol del amor bajo el cual 

nadie se resiste a nadie, ya que las fragancias o el polen funcionaban como un afrodisíaco 

poderoso que impulsaba hacia la lujuria. Este hecho funciona como una metonimia: la 

proyección de las pasiones humanas de quienes se encuentran en la cercanía del árbol hacia el 

árbol mismo, como objeto o ser dotado de poderes sobrenaturales. 

Entre otras especies del catálogo de árboles sobrenaturales, aparecen mencionados el 

árbol del olvido, el del recuerdo, el olmo del rechazo que provocaba negativas ante cualquier 

ruego; el árbol del aburrimiento que provocaba tedio luego de permanecer unas horas 

recostado a su lado; además se hace referencia al caldén del porvenir, en cuyas hojas se 

encontraba escrito el destino, pero de modo indescifrable. (Dolina, 2016, p.36) 

La voz de Nereo Fuentes, adivinador de la suerte, (podría plantearse una relación 

intertextual con Tiresias, como parte de las referencias clásicas) intensifica la presencia de lo  

fantástico, preparando el campo conceptual para el mayor giro que tendrá el relato en su fase 

final: el intercambio de cualidades entre los árboles y las personas. Es entonces cuando resulta 

más evidente el modo en que el tema de la transformación dentro de este relato contribuye a la 

conformación de la identidad narrativa de los personajes: “El anciano Nereo Fuentes ( ) me 

dijo una tarde, a los gritos, que los árboles del Azul tenían un plan y que ese plan era malvado 
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y fatal para los habitantes de la ciudad.” (Dolina, 2016, p.37) 

El alejamiento entre el narrador y su novia constituye otra prolepsis que anuncia un 

hecho fundamental del relato: la transformación del personaje en árbol, hecho que no se 

efectúa de modo explícito sino sugerido sutilmente, asociado a la idea de quietud y al planteo 

de un cambio en la forma de vida del personaje, que adoptará un modo de existencia 

sedentario, que es una metáfora de la vejez: 

Inés, una criolla ( ) a quien llegué a considerar mi novia, me confesó que 

tenía miedo de los árboles y me pidió que en lo sucesivo camináramos 

siempre por el medio de la calle ( ) ella empezó a tornarse distante. Cada vez 

nos veíamos menos, nuestra pasión iba amainando y he de reconocer que la 

mayoría de las veces yo prefería quedarme en casa. (Dolina, 2016, p.37) 

 

La relación entre el protagonista y su novia se volvió más indiferente con el tiempo; 

esto sucedió luego de comenzar a caminar alejados de los árboles; atribuyéndole a éstos una 

influencia sobrenatural que funcionaría como causa de atracción o distanciamiento. 

Durante la visita del personaje de Nereo al narrador, irrumpe lo extraño y queda 

encuadrado el relato dentro de un pueblo de Azul descripto como fantástico: “váyase, -me 

dijo- váyase del Azul…” (Dolina, 2016, p.37) 

El anciano Nereo Fuentes impele desesperado al narrador a que abandone el lugar 

abordando el primer tren: describe y construye la nueva identidad de los árboles haciendo 

referencia a una catástrofe inminente. En la ciudad, la gente pierde la voluntad de huir. Los 

árboles se han transformado totalmente revelando abiertamente su condición de caminantes: 

“no me diga que usted no se ha dado cuenta. Son esos árboles. Ahora caminan sin pudor. 

Anoche, yo mismo me crucé con una tropilla de paraísos que andaban a paso redoblado por el 

balneario.” (Dolina, 2016, p.37) 

El protagonista despide silenciosamente (como un árbol) al anciano Nereo y se instala 

en una silla de paja. En su discurso aparece un tono apocalíptico cuando habla de estar 

viviendo ‘los últimos días’ ligado al hecho fantástico del destino fatal del pueblo, referido por 

el anciano Nereo. El sentido de la tragedia está relacionado con la animalización de los 

árboles, o simplemente con la propia muerte. 

Su relato en primera persona naturaliza los cambios producidos en ese espacio (clases 

suspendidas, radios silenciadas, cortes de luz, incomunicación con otros). En cuanto a sí 

mismo, refiere a la posición de quietud desde la cual contempla todo lo que lo rodea y 

menciona la falta de hambre y de sed (insensibilidad): “Volví a la cocina, a la silla de paja que 

empecé a preferir en los últimos días.” (Dolina, 2016, p.38) 
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Consideramos que se produce un intercambio entre algunos aspectos de los personajes 

y sus cualidades: los árboles adoptan los rasgos de los personajes humanos (o animales) y los 

personajes humanos adquieren actitudes o características de los árboles. 

Este hecho impacta en el modo en que se produce la construcción de la identidad 

narrativa, en este caso, ligada al concepto de la transformación de los personajes: los árboles 

van animalizándose progresivamente. Primero, al inicio del relato a partir de los rumores de 

los habitantes del pueblo; luego, en sus testimonios se hace referencia a la transformación y a 

su carácter sobrenatural. Hacia el final, la transformación resulta más tangible con la irrupción 

de lo fantástico, cuando los árboles pasan corriendo. 

Del mismo modo, el proceso de transformación se expresa de manera más sutil en el 

narrador protagonista; su identidad narrativa sufre un movimiento escalonado donde atraviesa 

dinstintas etapas de cambio. La tranformación que experimenta el narrador como personaje -

en este caso- tiene un sentido inverso al de los árboles quienes se personifican y se 

animalizan. El protagonista se va “arborizando”, va quedando cada vez más quieto, más 

pasivo, en un lugar inmóvil donde su acción podría percibirse como los leves movimientos 

que puede tener un árbol, al inclinarse hacia la luz del sol al amanecer y transcurrir el resto de 

su vida en un lugar exacto y único: 

A veces trato de extrañar a Inés, pero no puedo. Hace rato que no tengo 

noticias de ella, ni en verdad de nadie. Por suerte no tengo hambre ni sed. 

Ya casi no escribo. El viejo Nereo está loco… Yo no me muevo de Azul. 

Éste es mi pueblo, ésta es mi casa, esta es mi silla. El lugar exacto en que ha 

de transcurrir mi vida ( ) mi cuerpo al amanecer inclinándose hacia la 

ventana. Frente a ella pasan mis cuatro naranjos, soberbios, agitados, 

chúcaros, galopando rumbo al centro. (Dolina, 2016, p.38) 

 

En “Los árboles del Azul”, esta última transformación es una metáfora de la vejez del 

personaje, de la quietud que va a caracterizar sus últimos días, de una vida más pasiva: como 

un aferrarse al pueblo, a la casa y a la silla de su cocina. 

En el presente relato reconocemos la identidad narrativa de los personajes a partir de la 

configuración de la trama en la cual ocupa un lugar central el concepto de transformación. 

Según explica Paul Ricoeur, la trama brinda identidad al relato, y éste determina la 

identidad del personaje; la refiguración e interpretación permite la construcción del 

conocimiento del sí mismo, como identidad narrativa, a través de la lectura. El relato cumple 

un papel mediador para el acceso al conocimiento de la identidad del sí mismo. 

Se gesta un intercambio en cuanto a los rasgos de la identidad de los personajes dentro 
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de este relato: gradual y progresivamente, el narrador primera persona testigo –y protagonista- 

adquiere características propias de los árboles; a su vez, los árboles del pueblo de Azul se 

animalizan –cobrando movimiento-. Todo ello ocurre como resultado de un plan fatal y una 

misión que cumplen. Este hecho había sido anunciado ya por Nereo Fuentes, personaje 

descripto como alguien que adivinaba la suerte. 

La adopción de rasgos ligados a los árboles por parte del protagonista aparece 

expresada en una cierta retracción, una actitud ligada a la quietud y al sedentarismo, que aquí 

mencionamos como una especie de “arborización” del personaje principal. Él se va quedando 

cada vez más quieto en su cocina, en un lugar exacto donde transcurrirá su vida y desde donde 

observa, a través de la ventana, a los árboles personificados, animalizados, corriendo en 

tropillas atravesando los caminos y los campos. Ricoeur (1999) plantea: “El relato configura 

el carácter duradero de un personaje, que podemos llamar su identidad narrativa, al construir 

la identidad dinámica propia de la historia contada. La identidad de la historia forja la del 

personaje.” (p.218) 

En “Los árboles del Azul” se presenta con mayor intensidad el concepto de 

transformación. Los personajes se constituyen a partir del cambio esencial que van sufriendo 

a lo largo de la narración. Se trata de una transmutación de un ser en otro distinto, o en cierto 

sentido, se operan una especie de intercambio de cualidades físicas y psíquicas entre los 

personajes, a lo largo del tiempo ficcional. Plantas que se animalizan, y un hombre, el 

narrador protagonista y testigo, que experimenta la transformación -expresada de modo más 

sutil, casi sugerida- en árbol. 

En la mitología, la transformación era potestad de algunas divinidades. En cambio, en 

el caso de los simples mortales a veces funcionaba como castigo. Un célebre caso donde tiene 

lugar una transformación es aquel ocurrido durante el hechizo de Circe a los marineros de 

Ulises, a quienes había convertido en cerdos, en de La Odisea. 

Los cambios del cuerpo o las cualidades de los seres transformados suelen gestarse por 

motivos precisos y frecuentemente no impiden el mantenimiento de algún rasgo de sus formas 

o características anteriores. Esto significa que la transformación se realiza manteniendo 

determinada esencia que permanece inmutable. En el presente relato, los árboles son 

protagonistas de una transformación que parece estar motivada, según se informa, por ‘un 

plan extraño y fatal’. Podría inferirse que los árboles del relato adoptan características 

humanas y animales. Esto ocurre gracias a los dones antes explicados, de acuerdo a lo 

expresado por supersticiosos y por las creencias populares. El planteo de la existencia de 

árboles del amor, del olvido, del rechazo, podrían entenderse simplemente como la atribución 
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de poderes mágicos –hecha por los hombres- a los árboles. 

 

En el relato situado en el pueblo de Azul, ocurre que los árboles caminan secretamente 

al principio de la historia; hacia el final, lo hacen ante la vista de todos. Al mismo tiempo el 

narrador, descripto en principio como un hombre común, cumple la función de narrador 

testigo de la historia –hacia el final adquiere protagonismo- y en su discurso elabora un 

catálogo de especies arbóreas ligadas a hechos prodigiosos. Cuenta su vida en el pueblo de 

Azul, los paseos junto a su novia; el personaje va ocupando un lugar relacionado con la 

inmovilidad, con la contemplación desde un lugar exacto en la cocina de su casa, donde 

finalmente ‘saluda al sol al amanecer’ inclinándose hacia su luz. El hombre a través de la 

ventana, desde esa quietud (propia ya de un árbol) observa a los árboles que huyen al galope 

por los caminos. 

La identidad narrativa de los personajes del presente relato surge de la refiguración 

interpretativa del texto en su conjunto. Se trata de una identidad dinámica íntimamente ligada 

al concepto de la transformación en el que podría inferirse un intercambio de cualidades: los 

árboles mantienen su apariencia, su forma, pero constituidos en personajes, se animalizan 

progresivamente y adquieren movimiento; el narrador, un hombre que vive en Azul, pasa de 

ser quien informa sobre los hechos sobrenaturales que introducen al lector en el territorio de 

lo extraño y lo fantástico, a ser protagonista de las acciones y, finalmente, a ser él mismo 

objeto de una transformación –según se sugiere- en árbol. Sobre el final del relato el 

protagonista adopta una posición inmóvil, ocupa un lugar exacto por el resto de su existencia 

y, como lo haría un árbol, permanece en estado de quietud, a pesar de lo cual mantiene su 

conciencia humana y, desde su inmovilidad, da cuenta de los hechos que componen la 

narración. Dentro del presente relato, este proceso de transformación en el cual el protagonista 

adopta algunas de las características de los árboles -y a su vez, éstos parecen animalizarse y 

huir al galope alejándose del pueblo-, denota una conformación dinámica de la identidad 

narrativa de los personajes. Ricoeur señala el papel mediador que cumple la identidad 

narrativa en medio de la tensión entre dos extremos o polos: el mantenimiento de sí y la 

vinculación con la otredad: 

   esta función ‘mediadora’ que la identidad narrativa del personaje ejerce entre los 
polos de la mismidad y de la ipseidad es atestiguada esencialmente por las 
‘variaciones imaginativas’ a las que el relato somete a esta identidad. En 

realidad, el relato hace más que tolerar estas variaciones; las engendra y las 

busca. En este sentido, la literatura parece consistir en un vasto laboratorio 

para experiencias de pensamiento en las que el relato pone a prueba los 

recursos de variación de la identidad narrativa. (Ricoeur, 1996, p.148) 

 

En lo expresado por el autor francés, podemos observar que la identidad propia de la 
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trama del relato, configura la identidad narrativa de los personajes de acuerdo a las 

variaciones imaginativas a las que éstos están sujetos. Estas variaciones ponen de manifiesto 

la tensión entre la mismidad (lo igual a sí mismo) y la ipseidad (lo propio en vinculación con 

lo extraño). De la síntesis de esta tensión surge la identidad narrativa de los personajes que a 

su vez otorga identidad al relato. 

 

2.3- Metaficción e identidad narrativa en los relatos “Informe sobre el payador Julián 

Maidana”, “Sustituciones II. El licenciado Rubén Carrasco” y “Biografía” 

 

2.3.1 – “Informe sobre el payador Julián Maidana”: Génesis de un mito y ubicuidad 

 
En “Informe sobre el payador Julián Maidana” la historia aparece enmarcada bajo un 

formato epistolar: consta de una única carta del Representante de Artistas, Lauro Fedelli,  

dirigida al Dr. Mario P. Lozano, director de la revista Tradiciones históricas. El desarrollo de 

la carta presenta un conjunto de testimonios de diversas procedencias en los que se presentan 

datos informativos diferentes y contradictorios acerca del payador conocido como Julián 

Maidana, músico y cantor al que algunos señalan como procedente de la provincia de Santa 

Fe, y otros lo sitúan como oriundo de la provincia de Buenos Aires. 

El marcado carácter contradictorio de la información que va surgiendo sobre el 

payador a lo largo del relato -además de adquirir los rasgos de una hipérbole- va preparando 

para la desmesura y para la idea de cierta imposibilidad de conocimiento de una identidad que 

se encuentra en permanente fuga. Así,  se subraya el carácter ubicuo, etéreo e inasible del 

protagonista. A partir de las descripciones presentes en los testimonios de quienes dicen 

haber conocido a Maidana se conforma una especie de relato de autoría colectiva del que, 

finalmente, surge la constitución de un arquetipo de payador. 

La construcción de la identidad narrativa del personaje de Julián Maidana está 

atravesada por la incerteza y la contradicción. Esto se expresa en la polifonía de voces de una 

serie de personajes cuyos testimonios diversos dan cuenta de haber conocido y tratado al 

payador. Son relatos en donde toma una relevancia central el papel de cada una de las voces 

que adoptan la forma de narradores de recuerdos que tienen a Maidana como personaje 

central; cada cual lo hace desde su propia perspectiva. Como plantea Ricoeur (1999) el 

proceso configurador del relato (instancia a la que denomina ‘mímesis II’) permite el análisis 

del personaje como una identidad narrativa independiente de aquel ser real o imaginario que 

inspiró el texto en su origen: “la proximidad que existe entre las nociones de ‘configuración’ y 

de ‘figura’ posibilita llevar a cabo un análisis del personaje considerado como ‘figura del sí 

mismo’ ” (p.220) 
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El relato aparece estructurado bajo una sucesión de testimonios citados por el 

representante de artistas, Lauro Fedelli, personaje y narrador del cuento. El apellido “Fedelli” 

parece remitir a alguien que “da fe de ello”, o a la idea de “fidelidad” a los hechos. En la 

carta, Fedelli envía información al director de la revista Tradiciones históricas. En los relatos 

presentes en cada testimonio evocado, se narran distintas versiones sobre los hechos de la vida 

del payador Maidana. Se alternan versiones contradictorias acerca de las características 

físicas, artísticas -y sobre los hechos de la vida de Julián Maidana-, con fragmentos de versos 

y coplas atribuidas al payador célebre cuyo recuerdo se presenta como difuso: “Todos hemos 

oído decir que el inolvidable payador Julián Maidana nació en Teodelina, provincia de Santa 

Fe” (Dolina, 2016, p.75) 

Se utiliza como recurso dentro del relato la inserción de textos tradicionales y 

populares relacionados con la figura de Maidana –y especialmente ligados al tema de su 

identidad- pertenecientes al género lírico: coplas, versos, huellas; como en el siguiente 

ejemplo: “Es paisaje en la neblina / el canto que dejaré: soy una voz argentina / he nacido en 

Teodelina / provincia de Santa Fe.” (Dolina, 2016, p.75) 

El relato comienza planteando la duda acerca de la verdadera procedencia del payador: 

 

el historiador aficionado no tarda en llevarse por delante opiniones 

diferentes. Algunos juran que Maidana nació en Hurlingham, un pueblo 

cuya rima imposible lo indujo a falsificar su origen. No falta el que sostiene 

que el verdadero apellido no era Maidana, sino el itálico y prosaico 

Bolognini. (Dolina, 2016, p.75) 

 

La sumatoria de puntos de vista divergentes acerca de la figura del payador Maidana 

puede interpretarse, en primera instancia, como una puesta en cuestión acerca de la veracidad 

de los relatos pretendidamente testimoniales, como una incursión en el mundo ficcional de los 

diversos narradores. En otro sentido, se sugiere que todos tienen una parte de verdad o que 

ninguno es verídico. Pronto surgen posibles explicaciones a la contradicción: el planteo de la 

existencia de muchos “Maidana”; se habla de otra posibilidad consistente en que todos los 

payadores sean “Maidana”, o que habría diferentes cantores compartiendo las cualidades del 

payador Julián Maidana, entendido ya como un arquetipo y modelo de payador. 

Observamos una referencia intertextual entre el personaje de Maidana y el problema 

de la identidad abordado en el cuento “El inmortal” de J. L. Borges, cuando plantea la 

posibilidad de una identidad plural: “Yo he sido Homero; en breve, seré Nadie, como Ulises; 

en breve, seré todos: estaré muerto.” (Borges, 2007, p.654) 

Los múltiples testimonios acerca de la figura de Maidana resultan divergentes en 

relación con sus habilidades artísticas. Así, las discrepancias que se presentan refieren además 
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al tema de la velocidad en que ejecuta sus composiciones. El musicólogo Belahunde habla de 

su estilo señalando la rapidez de sus milongas: “Julián Maidana es el más rápido de los 

payadores que he conocido” (Dolina, 2016, p.76) 

En cambio, se observan opiniones en contrario respecto del estilo del payador: 

 

El día de La Plata, comentando una presentación del año 1919, es 

terminante: ‘Julián Maidana estuvo muy bien en las canciones preparadas. A 

la hora de improvisar, sus versos, acaso interesantes, se vieron 

menoscabados por la exasperante lentitud del payador.’ (Dolina, 2016, p.76) 

 

Haciendo uso de la estructura de catálogo, la enumeración de testimonios presentada 

por el narrador menciona las expresiones de diversas publicaciones y personajes del mundo de 

la música en relación con el arte y las características del payador Maidana como cantor. De 

este modo, aparecen versiones opuestas respecto de su voz: El Faro de Azul lo define como 

un guitarrista habilidoso de voz pequeña; El diario de San Luis lo describe como “más 

cantor que guitarrista”; el maestro Abel Zielinsky de San Rafael no duda en nombrar a 

Maidana como “un tenor de garganta”; y por último, siguiendo con los testimonios más 

disímiles, el diario Crónica de Banderaló encuentra al payador como un barítono demasiado 

grave para el género. (Dolina, 2016, p.76) 

En el cuento, se hace explícita la incerteza acerca de los rasgos particulares y la 

dificultad de reconocer como válida una descripción física de Maidana que permitiera 

identificarlo con claridad. Se plantea que las diferencias en las miradas sobre el arte podrían 

variar dependiendo de cada opinión por capricho de las subjetividades. Buscando alcanzar una 

verdad última y primordial, algo en lo cual no pudiera haber diferencias tan marcadas en 

cuanto a la identidad, se plantea la pregunta central: ¿quién era Julián Maidana? ¿Cómo era el 

payador? Ante la ausencia de fotografías, se recurre a la reconstrucción de su identidad 

mediada por los testimonios presentados justamente en las letras de sus propios versos de 

contenido autorreferencial. Maidana se describe a sí mismo como morocho. “Soy un paisano 

morocho, / de mirada arisca y dura, / ¿quiere saber mi estatura? / un metro sesenta y ocho / 

aunque salud no derrocho, ando bien alimentao / me estoy quedando pelao / y en señas 

particulares / anóteme dos lunares / y mi poncho colorao.” (Dolina, 2016, p.78) 

La información sobre el aspecto del payador se presenta incierta a medida que avanzan 

los distintos testimonios. El narrador apunta en su carta el registro de un contrapunto entre 

Maidana y otro payador apellidado Cabrera en una peña de El Palomar, en cuyos versos, este 

último refiere a Maidana como pelirrojo: “Le dejo mi admiración, / por su valor y su arrojo, / 

arde en su cabello rojo / un fuego de inspiración…” (Dolina, 2016, p.79) 
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Surgen otros testimonios imprecisos y contradictorios en cuanto al aspecto físico del 

personaje: el narrador refiere a los recuerdos de una anciana que en su juventud habría 

conocido al payador: “una señora de O’Brien ( ) no vaciló en confesar unos entreveros con 

Maidana ocurridos en 1926 ( ) describió al payador como más bien rubio y jovencito” 

(Dolina, 2016, p.81) 

Roberto Lamota, quien se identifica como sobrino nieto de Maidana, ofrece nueva 

información contenida en algunos recortes que incluyen una foto borrosa, con gente 

amontonada junto a quien sería el payador, y que podría ser identificado con cualquiera. La 

posibilidad de ser uno y muchos al mismo tiempo es una forma de identidad huidiza e 

indeterminada análoga al caso del personaje de Li, en el relato “El regreso”, mencionado en el 

presente trabajo. Del mismo modo, la ubicuidad de Maidana mantiene una relación 

intertextual con el protagonista de “El inmortal” de Borges, cuando el narrador afirma lo 

siguiente: “Nadie es alguien, un solo hombre inmortal es todos los hombres. Como Cornelio 

Agrippa, soy dios, soy héroe, soy filósofo, soy demonio y soy mundo, lo cual es una fatigosa 

manera de decir que no soy.” (Borges, 2007, p.651) En el caso del payador se dirá más 

adelante que no es nadie en particular y que Maidana, en realidad, simboliza a todo payador: 

se trata solo de un nombre que representa al paradigma de payador. 

El sobrino nieto de Maidana hace referencia a las múltiples relaciones amorosas del 

payador ligadas a los lugares donde había estado con sus presentaciones, a través de distintos 

pueblos bonaerenses visitados en el año 1923. 

El narrador, que hace las veces de investigador sobre la figura enigmática del payador 

Maidana, encuentra información mediante la consulta a diferentes fuentes: historiadores, 

archivos de publicaciones, registros de hoteles, museos. Fedelli narra su conversación con un 

comisario de la cual obtiene el dato de la señora Rosa Fittipaldi, anciana que decía haber sido 

novia de Maidana. Ella, además, confió al investigador los recuerdos de su vida personal. 

Rosa sostenía haber tenido en su juventud amores con el payador. El narrador trae su 

testimonio en el que parece hacer una breve referencia a Maidana describiéndolo como parco, 

moreno, de cuarenta años, robusto. Se explaya más al recordarse a sí misma, como si fuera 

otra: 

Conocí a Maidana en 1924. Yo entonces era linda. La verdad es que todavía 

no me acostumbro a ser una vieja. Perder la belleza y la atracción es como 

perder el nombre, es como dejar de ser una. Desde 1940 vivo algo así como 

un destino ajeno, en un cuerpo al que he venido a dar misteriosamente, 

después de vaya a saber qué catástrofes. (Dolina, 2016, p.80) 

 

El personaje de Rosa, antigua novia de Maidana, presenta una escisión entre el mundo 
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recordado –cuando afirma que era linda- y su presente en el que dice estar viviendo en un 

cuerpo ajeno, y en el que siente que dejó de ser ella misma. Las distintas etapas de la vida del 

personaje de Rosa unificadas en su relato contribuyen a la conformación de una identidad 

dinámica. Ricoeur (2011) afirma: “El relato construye la identidad del personaje, que 

podemos llamar su identidad narrativa, al construir la de la historia narrada. Es la identidad de 

la historia la que hace la identidad del personaje.” (p.147). 

Del testimonio de Rosa, surge una aproximación mayor al mundo subjetivo del cantor. 

El narrador presenta un manuscrito atribuido a Maidana que Rosa, su antigua novia, 

conservaba todavía en su casa: unos versos dodecasílabos en forma de huella cuyo elemento 

central radica en el concepto del olvido como elemento determinante de la identidad: “Hay 

una sola huella: la del olvido. / Es inútil que sepas que te he querido” (Dolina, 2016, p.80) 

Entre las once novias sumadas a la investigación surgieron diferentes descripciones 

que variaban según las geografías y el tiempo: hacia el norte se lo describía como pelirrojo y 

joven; hacia el oeste, moreno y robusto. Luego del año 1926 y hacia el sur aparecía como 

pelado con bigotes. 

Cuando se aborda en el relato la misteriosa muerte de Maidana, se hace referencia a la 

dificultad de encontrar información luego de 1940, momento en que se va perdiendo su rastro. 

Había actuado en Uruguay, en la ciudad de Mercedes en 1942, y nunca fue vuelto a ver. En 

este punto el narrador se pregunta si todavía vive ya que nadie jamás informó sobre su muerte. 

En relación con el destino que puede haber tenido el payador, surge ante el 

investigador el último testimonio en ocasión de una visita que recibe de parte de un anciano 

con aspecto de funebrero, vestido de negro y con un estuche de guitarra: “Así que usted está 

interesado en Julián Maidana… si es inteligente ya se habrá dado cuenta de todo.” (Dolina,  

2016, p.82) 

El investigador supone una sociedad de tres payadores que mediante un acuerdo se 

repartían el trabajo: había más de un Maidana, tal vez algunos usurpadores se hacían pasar por 

el payador. 

El anciano presentó dos recortes que informaban la presentación de Maidana en dos 

lugares distintos la misma noche del 21 de junio de 1923: una ocurrida en James Craig, 

Córdoba; la otra, en González Chávez, Provincia de Buenos Aires. Al mostrar las 

publicaciones, desarrolla un breve relato que tuvo a Maidana y a otros personajes como 

protagonistas. El hombre, en su narración, desentraña parcialmente el misterio de la identidad 

ubicua de Maidana y su carácter metaficcional: “todo empezó por casualidad…” (Dolina, 
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2016, p.82) El anciano revela allí un mecanismo de reemplazos que otros payadores idearon: 

el procedimiento consistía en hacerse pasar por Maidana para suplantarlo en presentaciones a 

las que él no podía asistir. 

El narrador compara a Maidana con Homero como la imagen de un cantor 

representada por diversos hombres; el nombre de un cantor elevado a la categoría de mito: 

“Como Homero, Maidana fue muchos cantores. Un hombre plural. Casi todos sus amigos 

payadores fueron Maidana alguna vez.” (Dolina, 2016, p.82) 

El relato sobre el payador Maidana mantiene una relación de intertextualidad con “El 

inmortal” de Borges. Esto radica en la capacidad que tienen ambos personajes de ser uno y, al 

mismo tiempo –o a lo largo del tiempo-, ser muchos. 

La identidad del protagonista de la narración -el payador Julián Maidana-, surge como 

resultado de una invención ficcional. En la historia, ocupa un lugar central el mecanismo 

creativo de distintas ficciones que se integran en una sola ficción abarcadora. El proceso de 

metaficción juega un papel determinante en el modo de construcción de la identidad narrativa 

de Maidana como personaje. Su figura se genera a partir de multiplicidad de datos, relatos 

fragmentarios de creación colectiva. En Maidana, hay una sucesión constante de permanencia 

y cambio. En las distintas apariciones dentro de lo narrado se presenta con variaciones en su 

aspecto, como si fuera otro, aunque mantenga la idea de unidad. Así, como en el texto de 

Borges, en referencia a la mítica ciudad de los Inmortales: “Entre los inmortales, ( ) cada acto 

(y cada pensamiento) es el eco de otros que en el pasado lo antecedieron, sin principio visible,  

o el fiel presagio de otros que en el futuro lo repetirán hasta el vértigo”. (Borges, 2007, p.652) 

Otros podrán “ser” Maidana en el futuro, los que adopten la identidad plural del payador, para 

continuar una serie sin fin. 

En el testimonio del anciano que visita al narrador para hablarle de Maidana y 

desentrañar su enigma, se plantea que los payadores amigos del cantor “fueron también 

Maidana alguna vez”, bajo este sistema de reemplazos e imposturas, desentrañando, 

finalmente el misterio: “Maidana era un seudónimo … nadie se llamaba así” (Dolina, 2016, 

p.82) De este modo, emerge la siguiente revelación: Maidana es todos y no es nadie. 

Finalmente, el nombre ‘Maidana’ se transformó -dentro del relato- en un seudónimo. 

Proliferaron los “Maidanas” entre cantores que utilizaban ese nombre buscando difundir su 

arte. La utilización del nombre llegó hasta nuevos payadores caracterizados por su insolvencia 

que esgrimían tal identidad metaficcional como una forma de intentar cierto reconocimiento. 

La última revelación del anciano se produjo en un grito: 
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-¡Maidana no ha muerto!, Más aún… Maidana no morirá. Está en nosotros 

hacerlo vivir. Si muchos hombres han sido Julián Maidana, muchos otros 

pueden seguir siéndolo. ¿Por qué interrumpir la serie? Usted y yo podemos 

reanudar la vida del payador inmortal. (Dolina, 2016, p.83) 

 

El relato concluye con la invitación a retomar la vida del payador inmortal ya que 

cualquiera puede ser Julián Maidana, si es un buen payador. 

El anciano junto a su guitarra recita una décima ante el narrador y autor de la carta 

quien, en sus versos, alude al carácter ubicuo del personaje de Julián Maidana: “Me llamo 

Julián Maidana, / soy el que usté está escuchando, / o quizá el que anda cantando / por otras 

tierras lejanas.” (Dolina, 2016, p.83) Se puede apreciar claramente en los versos del anciano 

el carácter ubicuo, metaficcional e inasible de la identidad narrativa del personaje del relato. 

Al final de la carta –que sirve como marco al relato-, se alude a la despedida del 

narrador, Lauro Fedelli, quien invita al director de la revista Tradiciones históricas a una 

presentación de un improvisador llamado Julián Maidana en el teatro Marconi de Saladillo. 

En el relato “Informe sobre el payador Julián Maidana” encontramos, a lo largo de los 

distintos testimonios contradictorios, la creación de ficciones ligadas a los puntos de vista de 

quienes dicen haber conocido al payador. La alternancia de los hechos históricos y ficcionales 

referidos contribuye a la conformación de la identidad narrativa del personaje del payador 

como una identidad dinámica conformada a partir de un proceso de metaficción. 

Dentro de la identidad ficcional inventada para los fines prácticos que posibilitaban las 

presentaciones simultáneas de distintos payadores -detentando el prestigio de Maidana-, se 

gestan otras ficciones presentes en los testimonios de quienes decían recordar la figura de 

Maidana y elaboraban así relatos de sus propias vidas. Cada narración implica una 

determinada configuración narrativa que surge de los distintos personajes entrevistados. 

A su vez, en el relato del anciano vestido de oscuro, se pone en evidencia la creación 

de una ficción: aquella que consistió en que un grupo de payadores se organizara para hacerse 

pasar por Maidana utilizando ese nombre. En esa impostura que implicaba usar el nombre de 

otro, se revela el procedimiento metaficcional que se constituye en un elemento nuclear de la 

trama: la ficción elaborada por un conjunto de payadores para presentarse bajo la impostura del 

célebre payador. Esta creación imaginaria es habitada por el mundo ficcional que elaboran en 

sus recuerdos y en sus testimonios los que dan cuenta de haber conocido al “verdadero” 

Maidana. Así, la identidad narrativa de Julián Maidana está signada por la metaficción y la 

ubicuidad. 

El tiempo humano está constituido –como señala Ricoeur, (1999) en Historia y 
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narratividad- por un espacio intermedio abierto a variaciones imaginativas ilimitadas que 

constituyen la identidad en un relato: “la identidad narrativa, tanto la de los individuos como 

la de las comunidades, puede considerarse el producto inestable de la intersección y el 

entrecruzamiento entre la historia y la ficción abierto a variaciones imaginativas ilimitadas.” 

(p.26) 

Estos relatos ambientados a principios del S.XX refieren a sucesos que habrían 

sucedido entre 1919 y 1942. El formato testimonial del informe –constituye en sí mismo un 

catálogo- contrasta con la ambigüedad y la vaguedad respecto de los datos ofrecidos. Proyecta 

el mundo recordado e imaginado por cada uno de los personajes que dice recordar a Maidana; 

cada referencia, más que sumar información certera sobre la figura del payador, nutre el 

informe de aspectos subjetivos que aluden a la visión particular de quienes narran y a su 

propia subjetividad, su modo de interpretar la realidad: a su mundo imaginario y ficcional. 

Los aspectos relativos al payador aparecen de modo lateral y secundario en los testimonios;  

perseguir una supuesta verdad histórica en torno a Maidana resulta utópico. En los testimonios 

podemos tomar contacto con una estética y con una época, con la perspectiva de quien narra; 

las referencias al payador dan cuenta de la subjetividad de cada narrador. 

La figura del payador Maidana como individuo, finalmente, parece disolverse en un 

paisaje social e histórico. Las contradicciones surgidas en las narraciones derivan en la 

conformación de una identidad que no representa a un hombre único sino a una pluralidad de 

subjetividades,  a una tradición inserta en la historia y en la geografía y que puede refigurarse 

como una representación social del arquetipo de payador. 

Al cabo del relato “Informe sobre el payador Julián Maidana” podríamos preguntarnos 

junto a Klein (2002): “¿podemos hablar de una memoria colectiva? ¿de qué modo se 

articularía con la individual?” (p.14) 

Si tomamos en cuenta los interrogantes de Klein, y en este caso, los aplicamos al 

análisis del relato de Dolina, es posible afirmar que la sumatoria de testimonios sobre el 

payador define y conforma –aún en sus diferencias y contradicciones- la identidad de la figura 

de Maidana como personaje plural. Memoria individual y colectiva se articulan dentro del 

relato a través de la revelación que trae el personaje vestido de oscuro, descripto ‘como un 

funebrero’. El anciano propone la idea del carácter inmortal de Maidana concebido como 

arquetipo de payador, quien surgió de una creación originada en la memoria colectiva. 

Finalmente, el cantor trasciende su identidad individual para alcanzar un carácter plural e 

inmortal: una construcción simbólica a la que se atribuye la representación del buen payador. 
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El anciano va a desentrañar parcialmente el enigma identitario acerca del modo en que 

se fue gestando la estrategia de un conjunto de payadores para satisfacer la necesidad de estar 

presentes en diferentes espacios simultáneamente, cumpliendo así compromisos relativos a 

presentaciones en ciertos lugares y, de este modo, compensar su ausencia en otros. Pese a la 

explicación concreta ligada a la invención de un grupo de payadores que fingió una identidad 

ajena, para lograr la apariencia de ubicuidad, no se disipa la idea de una omnipresencia de 

Maidana como mito y como modelo de payador. 

La identidad narrativa del personaje de Julián Maidana como arquetipo de payador, el 

que ‘es todos y es nadie’ podría caracterizarse por una especie de omnipresencia, como parte 

de una tradición cultural ubicada en el tiempo y en el espacio, que supone determinadas 

virtudes de cantor popular, con una voz que dejaría de ser identificable con un individuo en 

particular y pasaría a constituirse en la representación de un ser social e inmortal. 

En el relato “Informe sobre el payador Julián Maidana” se aplican los mecanismos 

propios de la metaficción como estrategia narrativa que plantea los modos en que se evidencia 

el proceso creador de la ficción, al mismo tiempo que se pone de manifiesto la forma de 

gestación de una ficción dentro de otra: una ficción que toma como tema la creación de una 

ficción. Cada testimonio, dentro del relato, puede concebirse como pequeñas ficciones 

derivadas de los puntos de vista particulares de cada narrador. La revelación efectuada por el 

personaje vestido de oscuro determina la identidad plural del payador. En esta narración se 

explica un acuerdo entre distintos payadores para utilizar el nombre ‘Maidana’ en simultáneas 

presentaciones. Se trata de la ficción reflexionando sobre sí misma, algo que Roland Barthes 

denomina "una invención de segundo grado". 

En el relato analizado, señalamos la presencia de un aspecto ligado a la metaficción. 

Según Antonio Jesús Gil González, (2001) se pone de manifiesto en todo relato metaficcional 

“la exhibición de la condición de artificio de la obra literaria”. (p.43) 

Lo planteado permite afirmar que aquí aparece marcada la intención de concentrar la 

atención sobre el hecho de construcción de la identidad narrativa sustentada en el carácter 

artificial y en la impostura. Los personajes de los payadores buscan representar, mediante el 

uso del nombre Maidana, un ideal de cantor. 

Como sucede en otros textos en que se utiliza la metaficción como recurso narrativo, 

se plantea tácitamente la reflexión acerca de los límites difusos entre lo concebido como ‘real’ 

y lo considerado ‘ficcional’. 

 

 

 

 



59 
 

2.3.2 – El enmascaramiento en “Sustituciones II. El licenciado Rubén Carrasco” 

 
En el relato “Sustituciones II. El licenciado Rubén Carrasco”, los hechos se 

desarrollan en principio en un departamento de alquiler de la calle Rivadavia. Allí vivía su 

inquilino, Rubén, quien transitaba ese espacio laberíntico, con pasillos traicioneros, puertas, 

oscuridades. 

Las características de la estructura edilicia hacían del lugar un espacio de confusión de 

los sonidos que provenían de los diferentes departamentos vecinos. El licenciado escuchó 

desde su departamento una voz del otro lado de la pared; desde el departamento de al lado una 

mujer cantaba el tango Llueve. 

El licenciado se durmió pensando que tal vez tenía una vecina hermosa. 

Desde entonces anduvo siempre atento, espiándole los ruidos a la mujer de 

al lado y eligiendo para sus modestos actos cotidianos, sonidos dignos y 

prudentes (Dolina, 2016, p.297) 

 

Rubén ideaba frases que suponía importantes para pronunciar con el objeto de 

ser escuchado por su vecina Mara a través de la pared. 

Una madrugada oyó un llanto y se preocupó, se acercó a la pared e intentó entablar 

una conversación acerca de los motivos de su llanto. Se produjo un silencio y recitó la letra 

del mismo tango que le había oído cantar a ella. Se entabló un diálogo que fue continuando – 

pared de por medio- a lo largo del tiempo: “Ella prometió que se llamaba Mara y que amaba 

la pintura” (Dolina, 2016, p.298) 

Mara expresó su interés por la pintura y correspondió en la intención de comunicarse. 

Entablaron un diálogo enmascarado por la pared y pudieron coincidir en varios intereses y 

afinidades: 

fue construyéndose a través del muro una interminable conversación ( ) se 

entusiasmaron tanto en las mutuas descripciones que resolvieron demorar el 

encuentro personal y seguir con un juego de suposiciones al que llamaban la 

fantasía (Dolina, 2016, p.298) 

 

Entre Rubén y Mara se gestó una relación basada en descripciones y suposiciones. 

Esta comunicación está atravesada por la metaficción que coadyuva en la constitución de la 

identidad narrativa de los personajes. Cómodos en ese modo de intercambio que implicaba un 

grado de incertidumbre, permanecieron sin plantearse -en principio- llegar a conocerse 

personalmente. Elegían lo ficcional, lo imaginado. La posibilidad de verse y estar juntos se 

reducía solo a una promesa: “Algún día estaremos juntos –se juraban a través de los ladrillos 
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de canto-.” (Dolina, 2016, p.298) 

El diálogo cotidiano y los intercambios enmascarados por la pared se mantuvieron a lo 

largo del tiempo con la expectativa de un encuentro futuro: “Ella solía describirle 

minuciosamente los cuadros que decía pintar. Y él, en camiseta, le recitaba unos poemas de 

Almafuerte que había encontrado en una revista.” (Dolina, 2016, p.298) 

Pasado el invierno planearon un encuentro a realizarse en Cabildo y Juramento: “a 

último momento, el licenciado tuvo miedo. Después de todo, el tabique era también la 

máscara y la protección contra la mirada petrificadora de Medusa. Con toda prudencia, 

Carrasco pidió a su amigo Julio Páez que lo reemplazara.” (Dolina, 2016, p.299) 

Julio Paez, amigo de Rubén, regresó luego de cumplir no muy contento con el 

encargo, y contó que Mara era rubia. Rubén y Mara reanudaron el diálogo a través de la 

pared: “Pasaron dos semanas de silencio. Un día, Mara dijo: 

-Te hacía distinto. 

-No siempre soy igual.” (Dolina, 2016, p.299) 

 

En este fragmento del relato, resulta muy directo el planteo de la conformación de la 

identidad narrativa a partir del concepto del enmascaramiento y la metaficción. La pared 

funciona como una “máscara” para el juego de identidades de alguna manera inventadas, 

ficcionales. Los cambios relativos a las características de los personajes, el modo en que se 

expresan como “distintos” dentro de sus diálogos, no solo se refiere, en el sentido del relato, al 

paso del tiempo sino –además- a ser ‘otros’. Cada uno sostiene no ser el mismo que antes. 

Este hecho se enmarca como una transformación que deriva en un ser ‘otro’, tener otra 

identidad derivada de los enunciados que conforman el discurso de los propios personajes de 

la historia. 

Ricoeur (1999) explica que la experiencia humana contradice totalmente la 

inmutabilidad del núcleo personal; toda identidad se conforma por la alternancia entre la 

permanencia y el cambio. El nombre ‘Mara’ funciona como un rasgo que otorga una forma de 

permanencia a la identidad del personaje; nombre que -por su carácter imaginario e inventado- 

opera como una máscara dentro de un juego de ficción establecido por los que participan del 

diálogo mediado por la pared. Según lo planteado por Ricoeur señalamos el papel de la 

ficción como un factor de reconfiguración de la realidad: 

la ficción tiene la capacidad de rehacer la realidad; el texto abre el horizonte 

hacia una realidad nueva: el mundo, que a su vez interviene en el mundo 

de la acción y en una operación de transfiguración. (Ricoeur, 1997, p.198) 
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Distintas mujeres que ocupan el departamento a lo largo del relato utilizan el nombre 

“Mara”, simulando ser siempre la misma persona. De este modo, se mantiene un juego 

metaficcional que satisface una especie de pacto entre los vecinos de los departamentos 

contiguos. La identidad narrativa del personaje de Mara se constituye a partir de ese 

mecanismo metaficcional en el cual distintas mujeres ocupan el departamento contiguo al de 

Rubén y se hacen pasar por alguien llamado “Mara”. 

El nombre ‘Mara’ se aplica al mismo personaje –ya imaginario- en las diversas formas 

que adopta. Se trata de un elemento metaficcional: por un lado la ficción que implica lo 

imaginado por cada uno en diálogo con quien está del otro lado de la pared; por otro, -dentro 

de esa ficción- la ficción generada como estrategia al adoptar identidades ajenas (esto sucede 

cuando Rubén envía al encuentro con Mara a su amigo Julio; ocurre del mismo modo cuando 

Mara, en vez de ir ella misma al encuentro con Rubén, envía a una amiga). 

En cuanto a la identidad del personaje de Mara se plantea una ruptura de la mismidad: 

Mara, finalmente, no es una sola sino muchas. 

El personaje de Rubén, no solo toma contacto con una otredad, -creyendo que quien 

está del otro lado de la pared es aquella a la que imaginó y a la que llamó ‘Mara’ desde la 

primera vez-, sino que se confronta, ante la revelación final, con su propia alteridad: él ya no 

es Rubén, aquel que mantenía su expectativa en la cercanía de “Mara”; ya es un “Rubén 

desengañado”, un “otro”: resignificado tanto para sí mismo como para el lector, dentro del 

proceso de refiguración donde surge como síntesis su identidad narrativa. 

Ricoeur (1999) atribuye a la trama la importancia que finalmente determina el ser del 

personaje: “hay que buscar en la trama la mediación entre la permanencia y el cambio antes 

de aplicarla al estudio del personaje.” (p.219) 

Tras un segundo encuentro al que fue enviado Julio, se produjo un acercamiento, se 

besaron. 

Luego, Julio comenzó a negarse a continuar con los encuentros donde se le exigía 

responder por promesas que jamás había hecho. Esto se vincula con el mantenimiento de la 

palabra, analizado por Ricoeur, respecto del tema de la identidad narrativa y la continuidad o 

conexión de una vida. 

Luego de un tiempo de silencio y celos disfrazados, retomaron el diálogo y Rubén 

plantea una primera revelación: 

Mara, usted no conoce al verdadero Rubén. 

-Claro que no. Nadie conoce a nadie, nuestras percepciones son engañosas, 
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etcétera… 

-No es eso. Simplemente quiero confesarle que nunca nos hemos visto. He 

mandado a otra persona en cada una de nuestras citas. 

-Rubén… es extraño lo que me dice. Pero tal vez usted o su reemplazante, 

tampoco han visto a la verdadera Mara … ella jamás fue a las citas. En su 

lugar mandó a una compañera de trabajo… Úrsula. Ella recibió sus besos, 

Rubén, o mejor dicho, los de su amigo. (Dolina, 2016, p.300) 

 

Cuando Rubén creía hablar con Mara le pidió que salieran al pasillo para verse, por 

fin; en ese momento, desde el otro lado de la pared la voz realiza una segunda revelación: 

-Yo no soy Mara. Ella se mudó hace dos años y le dejó el departamento y 

el encargo de seguir con estas charlas a su mejor amiga… Inés 
-No importa, necesito abrazarla, Inés… 
-La verdad es que Inés también se mudó. Yo soy Cristina. Vivo aquí hace 

tres meses. (Dolina, 2016, p.300) 

 

El momento final del relato “Sustituciones…” en el que Rubén comprende la identidad 

ficticia de las mujeres con las que había estado hablando a través de la pared, reviste el 

carácter de una anagnórisis. Esto es mencionado por Ricoeur bajo el término de agnición. El 

reconocimiento del carácter ficcional de la voz identificada como “Mara” representa un 

elemento medular en la configuración de este relato: la peripecia. 

En el presente relato, la revelación representada en esta peripecia determina y 

constituye, no solo la identidad narrativa ligada a la metaficción de los personajes femeninos, 

sino que interpela a Rubén generando un cuestionamiento acerca de su propia identidad. 

Ricoeur incluye a la peripecia como un elemento principal dentro de la configuración – 

entendida como construcción de la trama–. Giro de la fortuna que produce un cambio 

necesario dentro del concepto de la concordancia discordante: 

El concepto de trama admite, realmente, una extensión más amplia: al 

incluir en la trama compleja los incidentes que producen compasión o 

temor, la peripecia, la agnición y los efectos violentos, Aristóteles equipara 

la trama a la configuración, que nosotros hemos caracterizado como 

concordancia-discordancia. (Ricoeur, 2009, p.132) 

 

 

Se fueron extinguiendo las conversaciones a través de la pared hasta que el licenciado 

Carrasco se mudó sorpresivamente y otro señor ocupó aquel departamento. Ninguno es quien 

dice ser. La identidad narrativa de los personajes en este relato mantiene una tensión 

fundamental con la otredad y se construye a partir de la metaficción y de un concepto cercano 

al de la transformación: el enmascaramiento, la evolución y disolución que se gesta a partir de 

una ficción creada por los personajes. ¿Quién es “Mara”? Podríamos imaginar un 

encadenamiento de unas ficciones incluidas dentro de otras conformando de algún modo una 
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identidad inasible y fugaz que funcionaría como representación de “la mujer” para el 

personaje de Rubén. La identidad narrativa de Mara como personaje se constituye a partir del 

mecanismo de sustituciones metaficcionales –como lo expresa el título del relato-. Los 

personajes se vinculan a través de un proceso de enmascaramiento que posibilita la 

ficcionalización. 

Al comienzo del relato “Sustituciones II. El licenciado Rubén Carrasco”, la pared que 

separó a Rubén y a Mara funcionó como una máscara que permitió la elaboración de la 

imagen de un “otro” que contiene emociones, ilusiones y expectativas: un sujeto ideal cuya 

importancia desplaza a la realidad de cada personaje. Esta forma de impostura adquiere 

independencia respecto de lo que ocurre del otro lado de la máscara. 

La pared que enmascara la identidad de cada personaje, al mismo tiempo, actúa como 

un espejo que refleja de algún modo las necesidades afectivas, las aspiraciones, la propia 

subjetividad. La ficción generada a través del muro proporciona a los personajes de este relato 

una forma de soportar la soledad conviviendo con un mundo idealizado y desestimando lo 

real. Asimismo, los nombres ‘Rubén’ y ‘Mara’ son identidades ficcionales, otra forma de 

máscaras o disfraces que resultan investidos de una carga de significaciones y emociones. Se 

opera entre los personajes –como detrás de ciertas máscaras y disfraces- un juego de 

ocultamientos y apariciones parciales. 

La forma en que operaría el disfraz como dispositivo de enmascaramiento es 

transitoria, puede ser sutil y tiene como intención mostrar una apariencia diferente. El gesto 

de ocultar la verdadera identidad se expresa de diferentes modos en este relato: en principio, a 

través de la negativa de los personajes de conocerse sin mediación de la pared –por miedo a la 

‘mirada petrificadora de Medusa’, según Rubén-. 

En una fase posterior, el envío de otros personajes que utilizarían los nombres ‘Rubén’ 

y ‘Mara’, como representando un papel dentro de una relación imaginaria. Finalmente, 

cuando se revela el carácter ficcional de las identidades de quienes participaban del diálogo, 

Rubén expresa la intención de salir al pasillo y conocer cara a cara a quien fuera que estuviera 

del otro lado de la pared ya buscando a alguien real. En ese momento en que parece disolverse 

abruptamente la ficción, se encuentra con que no había más que disfraz y nadie era realmente 

quien decía ser; tampoco él. Detrás de la máscara no había nadie real, todo era ficción. 

La identidad de Rubén se refigura a partir de la pérdida de la ilusión respecto de la 

vecina con la que dialogaba; aquella que él –en su ficción- imaginaba hermosa ya no existía. 

Y él ya era otro. 
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El licenciado Rubén Carrasco y Mara mantienen –en este relato- una identidad 

determinada mecanismos metaficcionales. Estos se encuentran expresados en lo imaginado, lo 

inventado, a partir de lo que dicen ellos y, luego sus enviados durante los encuentros. Es una 

forma de identidad narrativa metaficcional que permanece solo durante el instante en que los 

personajes –Rubén, Mara, y los demás- se encuentran enmascarados tras la pared. 

De este modo, la pared y los nombres funcionan como dispositivos de 

enmascaramiento. Luego, cada voz se revela como un ‘otro’. Nadie es realmente quien dice 

ser; la identidad de los personajes está determinada por la ficción propuesta en el juego del 

enmascaramiento y regida por sus reglas. 

El relato “Sustituciones II. El licenciado Rubén Carrasco” mantiene un tono paródico, 

utiliza el recurso del humor aunque no consideramos que en este relato el humor sea el 

elemento principal –como tampoco en los otros relatos analizados-. El juego de confusiones 

tiene un componente hiperbólico para expresar la idea central: es imposible conocer la 

identidad de nadie ya que sólo podremos encontrar máscara tras máscara, un disfraz tras otro. 

Esto señalaría el carácter dinámico de la conformación de la identidad narrativa en 

permanente vinculación con la alteridad. 

 

 
2.3.3 – “Biografía”: Experiencia temporal humana y puntos de vista desde la escritura 

El relato titulado “Biografía” tiene como protagonista al príncipe Li Wong. Este 

personaje, al observar el olvido en el que caían enormes hombres de mérito, tomó una 

decisión: “resolvió que todos los hechos de su vida fueran consignados en una biografía. 

Convocó a un grupo de poetas e historiadores de intachable reputación” (Dolina, 2016, p.311) 

En este relato, la actividad de narrar y la escritura adquieren una singular importancia 

ligada a la construcción de la identidad narrativa de los personajes. Partimos del señalamiento 

de Ricoeur sobre el sentido del relato, cuál es el significado y el lugar que ocupa el agente en 

el mismo. Según el filósofo francés, un agente dentro de una historia representa el sí mismo 

designándose como autor de acciones; es el sí mismo que se designa como hablante; y 

además, el sí mismo que se designa como sujeto responsable susceptible de una imputación 

moral. ¿Quién es el agente, autor de acciones, hablante y sujeto responsable? Llevada a la 

primera persona, la pregunta por la identidad, ‘¿quién soy?’ tiene como respuesta la historia 

de una vida. Ricoeur (1999) señala al respecto lo siguiente: 

para dar sentido al concepto de ‘historia de una vida’, no carecemos de 

instrumentos lingüísticos de carácter analítico. El relato es la dimensión 

lingüística que proporcionamos a la dimensión temporal de la vida. Aunque 



65 
 

es complicado hablar directamente de la historia de una vida, podemos 

hablar de ella indirectamente gracias a la poética del relato. La historia de la 

vida se convierte, de ese modo, en una historia contada. (p.216) 

 

En “Biografía”, surge nítidamente la posibilidad de observar las diferentes narraciones 

que contribuyen a la construcción de la identidad narrativa del protagonista, el príncipe Li 

Wong. Las historias se van construyendo paralelamente al transcurso de la vida del personaje 

biografiado y bajo la dirección de éste. 

El príncipe controla el contenido y el estilo de lo narrado a lo largo de distintos 

momentos de su vida y, finalmente, decide destruir todos esos relatos, poco antes de su 

muerte. Observando el fuego de los textos incendiados, el biografiado pronuncia sus últimas 

palabras que se pierden y luego son recogidas en la versión de un joven ayudante que las 

recuerda poéticamente. 

La identidad narrativa del personaje del príncipe Li Wong surge como resultado de la 

combinación de distintos elementos: las diferentes versiones que se realizan acerca de los 

hechos de su vida; la valoración que el príncipe da a la palabra escrita; el modo en que se 

retroalimentan los hechos y las miradas que se hacen de ellos en los relatos; la determinación 

final de prender una hoguera con todos los textos. 

Conlleva un particular sentido ligado a lo más profundo de su identidad el mensaje 

dado antes de su muerte: la incógnita de las palabras finales, de las que solo trasciende la 

versión de su joven ayudante. Palabras que, en lugar de hablar del pasado –común referente en 

las biografías-, se proyectan hacia un futuro imaginado, posible. Ellas refieren a hechos que 

acontecerán luego de la desaparición física del príncipe, pero que estarán vinculados 

indudablemente a determinados aspectos de su identidad en sentido metafórico y espiritual. 

“Todo lo que se escribe en el incesante mundo es la más personal de mis confesiones. ¿Quién 

cantará mañana en el arroyo de mi niñez?” (Dolina, 2016, p.314) 

Si los escritos confeccionados por encargo del príncipe daban cuenta acerca de 

aspectos de su mundo objetivo y subjetivo (como de la subjetividad de quienes los escribían) 

el preguntarse -ya en su vejez- por su niñez proyectándose hacia un mañana imaginario, 

sugiere la idea de un nuevo comienzo, un volver a vivir –de otra forma- luego de la muerte: 

un ciclo que se reinicia, conectando elementos de su pasado –la ñiñez- con el futuro, con la 

trascendencia. Esto permite reconocer la identidad narrativa del personaje en relación con lo 

imaginado, con su mundo espiritual y con su capacidad de habitar un mundo metaficcional: 

tanto los escritos biográficos en los que participó -luego destruidos- como en el porvenir 

imaginado, las huellas que van a sobrevivirlo. 
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La escritura de la biografía encargada –bajo la tutela permanente del príncipe- va 

construyéndose en un proceso constante de lecturas y correcciones. Él mismo efectúa a lo 

largo del relato un control absoluto del contenido y del proceso de elaboración del texto. Las 

distintas biografías que se mencionan en la narración dan cuenta de sus diferentes modos de 

poetizar, sus gustos, sus caprichos, su mirada hacia el futuro, los ocultamientos, los hechos 

inventados para forjar una imagen prestigiosa; son ficciones que reflejan de su mundo 

imaginario, sus amores, sus desengaños, sus esfuerzos inútiles. Todo lo narrado en aquellos 

textos fue finalmente visto como absurdo y eso lo lleva a destruir las distintas versiones de su 

biografía. 

El proceso creativo dentro de la escritura de la biografía del príncipe –en sus diferentes 

versiones textuales- se desarrolló como una proyección especular de su mundo real. Bajo la 

forma de un juego de espejos enfrentados se crea en el relato un personaje que difiere de aquel 

que le dio origen, y sobre el cual el protagonista reflexiona. 

Paralelamente, Li Wong fue adquiriendo diversos conocimientos sobre la poesía y las 

artes hasta alcanzar un grado importante de sabiduría durante su edad mayor. El relato sugiere 

un diálogo entre las miradas diversas que adopta el príncipe mientras participa de la 

construcción de su biografía, y el sujeto representado en el relato: la identidad narrativa surge 

de la síntesis entre lo representado en el texto y el modo en que evoluciona su pensamiento, 

sus formas de expresión poética. 

En la rigurosa dirección que ejerce el príncipe sobre los escribas para el desarrollo de 

su biografía, decide la omisión de determinados pasajes de su historia, la inclusión de hechos 

imaginarios que elevaban su prestigio, la corrección de los diferentes estilos de expresión que 

fueron utilizando los escribientes. Ricoeur (1996) explica el papel mediador del relato en la 

conformación del concepto de la identidad narrada, como la resultante de la tensión dialéctica 

entre la mismidad y la ipseidad (identidad de lo propio en vinculación con la alteridad). 

De este modo, un sujeto pensado como personaje se narra a sí mismo pero produce un 

“otro”: la identidad narrativa o narrada. La noción de sí mismo está ligada tanto a la mismidad 

expresada en la pregunta “¿qué soy?” –en relación con la permanencia en el tiempo-, como a 

la pregunta “¿quién soy?”, que refiere a las acciones de las que me hago responsable, y esto 

último, implica la pregunta por el “sí mismo” como si fuera un “otro”. 

La ipseidad es un elemento en el cual reside la tensión entre la mismidad y la 

alteridad, una forma de identidad dinámica que combina la permanencia y el cambio; puede 

concebirse –del modo que lo expresa Ricoeur (1996)- a través de la “continuidad 

ininterrumpida entre el primero y último estadio del desarrollo de lo que consideramos el 
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mismo individuo”. (p.111) 

El príncipe Li Wong llevó diariamente un estricto control de todo lo escrito por los 

poetas y los historiadores designados para contrarrestar los efectos de la desmemoria. 

En alusión a conceptos de Ricoeur, Irene Klein, (2002) refiere al sentido de la escritura 

de un relato, al que se define como “una forma de vida: experiencia temporal del hombre 

mediada por los límites –de principio y fin- de otro modo inaccesibles a la experiencia 

temporal humana” (p.7) 

En el caso del relato biográfico encargado por el príncipe Li Wong, los escribientes 

mantenían una excesiva cercanía, habitaban el palacio del príncipe y se sentaban a su mesa 

junto a él para atestiguar cada instante y llevar el registro de los hechos más mínimos de su 

intimidad y así poder referir minuciosamente a los pormenores de su vida. En el relato no 

debía disminuirse la grandeza del biografiado. 

Consideramos a la biografía como una producción ficcional en la que el “yo” aparece 

como un “otro”, y la identidad narrativa resulta de la identidad de la historia narrada 

determinada por la configuración de la propia trama. Dosse (2007) habla de la biografía como 

género híbrido que implica un discurso en el cual habita un espacio marcado por la tensión 

entre una voluntad de verdad y una narración ficcional. (p.16) 

Una biografía puede considerarse como la narración de los hechos que conforman la 

historia de la vida de una persona, configurada bajo la forma de un texto elaborado por un 

determinado narrador desde su propia perspectiva. En el relato “Biografías” el personaje 

protagonista, el príncipe Li Wong, encarga una serie de biografías a distintos autores pero no 

se desentiende de su producción; por el contrario, interviene permanentemente en las 

decisiones primordiales: determina el estilo que deberán tener cada uno de los escritos en los 

diferentes momentos de su vida; elige los hechos que serán incluidos y los que se ocultarán, 

como también aquellos destinados a la supresión o transformación.  

El biografiado juega un papel fundamental en la toma de decisiones respecto de la 

producción escrita que adopta como tema la narración de su propia vida. Su voz se hace 

sentir, se expresa indirectamente mediante la creación de una ficción que –pretendiendo 

representar a un ‘yo’- da origen a un ‘otro’. Se produce la relación especular que difiere entre 

el biografiado y el sujeto que emerge de la narración: la identidad narrativa surgida del relato 

y de su interpretación. Construye indirectamente esos relatos y también –de algún modo- se 

construye a sí mismo. Li Wong encarga una serie de biografías a distintos autores a quienes 

da indicaciones precisas sobre el contenido y las características de estilo, los temas y 
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personajes que deben incluir, así como decide sobre los hechos que deben narrar. Aquellos 

escritos hechos por encargo y con absoluto control del biografiado producen una identidad 

ficticia del príncipe. En este sentido, los textos que los escribientes van construyendo no son 

de exclusiva autoría de los biógrafos, sino que tienen la constante injerencia del biografiado.  

Las sucesivas biografías elaboran miradas distintas sobre el personaje principal. Estas 

narraciones contribuyen a la conformación de una identidad narrativa en correspondencia con 

las diferentes etapas de la vida del personaje; el príncipe evoluciona en lo relativo a sus 

perspectivas, sus concepciones estéticas, intereses y preocupaciones en interrelación con los 

relatos que funcionan como un espejo que difiere de sí mismo. Una ficción en la que él 

participa activamente. Los cambios en los puntos de vista operados en el personaje a lo largo 

del tiempo van configurando -mediante las variaciones expresadas en los distintos relatos 

sobre su vida-  la complejidad de la identidad narrativa del personaje del príncipe.  

En principio, los designados para la tarea de la escritura biográfica fueron los poetas 

bajo la consigna de plasmar literalmente los hechos acaecidos. El narrador refiere lo siguiente 

como ejemplo del registro biográfico realizado: “Cuando el príncipe condenaba a muerte a un 

espía enemigo escribían: ‘El príncipe ordenó que el traidor y espía llamado T’óuK’üán fuera 

decapitado al amanecer’ ” (Dolina, 2016, p.312) 

La actividad de riguroso control y supervisión de todo lo escrito demandaba de parte 

del príncipe mucha dedicación; de este modo, lo ocurrido durante un mes ocupaba miles de 

páginas ya que, en la escritura se producía un efecto especular y fractal. Además de las 

diferentes acciones realizadas se debía registrar detalladamente en la biografía la lectura de 

todo lo escrito, con las palabras precisas contenidas en la narración hecha por los biógrafos y 

revisada por el biografiado. Aquella tarea ocupaba gran parte de la narración y el texto 

adquiría dimensiones hiperbólicas. Esto supone la presencia de un juego de espejos en el cual 

la realidad se multiplica indefinidamente y cuya imagen se proyecta hacia el infinito. Ecos de 

ecos; unas ficciones dentro de otras.  

El personaje de Li Wong comprende que, en la confección de su biografía, debe 

resignar algunos hechos y aplicar un mecanismo de olvidos selectivos. Como expresa Irene 

Klein (2002), al referirse a una de las estrategias para la elaboración de la trama en una 

narración: 

Una de las formas del olvido implica en este nivel al olvido selectivo que, al 

operar ‘selectivamente’, es constitutivo de la elaboración de una trama, 

porque para narrar hay que elidir acontecimientos o peripecias que no son 

significativas en función de la trama. Es este modo de olvido el que hila las 

narraciones de vida, cuyo entramado de olvido y recuerdo configura la 
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identidad narrativa. (p.16) 

 

Los cambios que van operándose en el personaje del príncipe -a partir de la interacción 

con los biógrafos a los que dirigía- forman parte de un proceso reflexivo dinámico. Así, cada 

reemplazo de biógrafos, cada intervención en aquello que el relato debía ocultar o incluir, 

representaba una instancia distinta dentro de la constitución de la identidad narrativa del 

protagonista. 

En su propósito de embellecer lo narrado, Li Wong comenzó a realizar acciones que 

tuvieran en cuenta el modo en que serían plasmadas estéticamente en la biografía. El narrador 

enumera algunas acciones realizadas expresamente con el propósito de servir luego como 

materia poética para el relato: caminatas bajo la lluvia, frases sentenciosas y profundas, leyes 

con sentido paradójico, decisiones ingeniosas. 

En la escritura sobre su vida, pretendía abarcarlo todo y el olvido de algún detalle por 

parte de los historiadores le provocaba gran enojo. Los hechos que se dejaban de lado y que 

los biógrafos olvidaban registrar -como si no tuvieran importancia- eran resaltados y puestos 

en un lugar central: “Anoche, al retirarme a mis aposentos, subí las escaleras pisando uno de 

cada tres escalones. ¡Ninguno de vosotros tuvo la prolijidad de anotarlo!” (Dolina, 2016, 

p.312) 

Ante el crecimiento monstruoso del libro que debía contener el detallado recorrido 

acerca de su vida, incluyendo hasta los menores aspectos, decidió reducirlo omitiendo partes, 

logrando abstraer y generalizar. 

Fue advertido por sus asesores respecto del riesgo consistente en convertir su 

biografía en un texto fantástico y le fue recomendada una vida con menos actividades para 

evitar el aumento de la extensión de su posterior relato. De este modo, vida y texto se 

construían e influían recíprocamente. 

El príncipe decidió hacer un cambio de biógrafos: la tarea sería asignada, ahora, ya no 

a los poetas, sino a un grupo de estilistas que conocían el arte del adorno verbal, los recursos 

de la elipsis, los efectos de vecindad, las comparaciones, la habilidad para la ocultación y la 

adulación de palacio. Los refinados estilistas de la capital del imperio reemplazaron a los 

anteriores poetas. 

Ante el mismo hecho referido –la condena a muerte de un espía- los nuevos biógrafos 

escribían lo siguiente: “El señor de nuestros destinos quiso que el sol de la mañana se 

encontrara al asomarse a nuestros campos con la solitaria cabeza del traidor y espía llamado 

T’óuK’üán.” (Dolina, 2016, p.312) 
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Con el cambio de las formas de escribir solicitado por el príncipe a sus biógrafos, se 

transformó el lenguaje de la obra, se abandonó la referencia directa y literal respecto a los 

hechos, y se adoptó la utilización de recursos expresivos que transmitían el mundo interno del 

biografiado. 

De este modo, se proyectaba otra realidad en el texto a través de la transformación del 

estilo de lo narrado. Su aspecto estético enriqueció la biografía, y gradualmente fue 

apartándose de la realidad a la que refería. De este giro, resultó una reducción en cuanto a la 

extensión y la narración contribuyó a la conformación de la identidad narrativa del personaje 

como un ‘otro’ en quien el príncipe se reflejaba como en un espejo que le devuelve una 

imagen divergente. 

El príncipe planteó una nueva exigencia para la escritura de su biografía: abandonar la 

alusión directa al referente y dar mayor lugar al lenguaje propio de la creación estética, la 

figuración metafórica. En este proceso se produce la fundación de otra realidad; de este modo, 

el biografiado se aleja cada vez más del “yo” que emerge del texto. Klein, citando a Ricoeur, 

refiere al proceso creativo denominado “configuración” necesario para la representación de la 

experiencia humana dentro de un relato: 

La configuración –que Ricoeur llama mímesis II- permite, en tanto síntesis 

de lo heterogéneo, que la sucesión de acontecimientos de una historia se 

constituya en una totalidad. Por lo tanto, si lo que representa es una 

experiencia de tiempo, todo relato, según Ricoeur, la mímesis no es 

concebible sin la poiesis, esto es el conocimiento mediante el cual el poeta 

elabora, en base a algún mito, crónica, o relato anterior, una historia 

inteligible (Klein, 2007, p.96). 

 

Y de este modo, se señala con énfasis la importancia del proceso de creación: 

gestación de una figura, en sentido estético: 

 

para representar debe crearse una configuración o trama que, en tanto 

totalidad, debe inventar un principio y un fin. El término ‘configuración’, en 

oposición al de estructura, alude al carácter dinámico de la elaboración de 

una trama como puesta en intriga pero también a la noción de figura. (Klein, 

2007, p.96). 

 

Estas modificaciones ordenadas para la confección del relato implicaron el retraso de 

algunos años en cuanto al registro de los hechos que iban aconteciendo. A cada fragmento 

agregado a su historia, el protagonista pensaba de qué manera cuidar la imagen de sí mismo 

que quedaría proyectada dentro del relato y de qué modo la narración de ciertos hechos de su 

vida afectaría su renombre futuro ante la vista de los demás: 

hizo tachar algunos episodios deshonrosos: el saqueo de la ciudad por los 
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tibetanos jamás fue mencionado; la bella Lu Wang que había sido su amante 

durante más de quince años, fue borrada trabajosamente de miles y miles de 

hojas y se hizo necesario reconstruir centenares de banquetes, ceremonias, 

cópulas, paseos y baños en los que ella había estado presente. (Dolina, 2016, 

p.313) 

 

Se había adoptado la costumbre de incluir en la biografía algunos hechos inventados 

que tenían por objeto satisfacer la vanidad del príncipe en su madurez: “una conquista de 

Tartaria, un viaje en busca de las fuentes del Yang Tsé y la doma de cuatro caballos 

procedentes del Pamir” (Dolina, 2016, p.313) 

A los 50 años Li Wong se había convertido en un hombre cuya inteligencia se había 

desarrollado de modo notable, inclinándose hacia el estudio y la poesía. Algunos de sus 

escritos eran reflejos –en cierto modo- de su alma. Eran versos que metaforizaban sobre 

distintas percepciones que rodeaban al príncipe. Sus textos abarcaban variados temas: “el 

atardecer, el aroma de los campos o el aliento de los dragones brillando en el cielo nocturno” 

(Dolina, 2016, p.313) 

Un nuevo grupo de poetas fue convocado para retomar el relato acerca de su vida. Se 

trataba, en este caso, de un conjunto de eruditos a los que les fue asignada la tarea bajo el 

mandato de no hacer servil referencia en sus textos a los hechos, sino que los representaran 

bajo formas simbólicas. Siguiendo las instrucciones, los nuevos encargados –para representar 

la ejecución de un traidor- se expresaban de la siguiente manera: “El pavo real luce colores 

maravillosos, pero ignora el sentido de su vida. La horrible sanguijuela ¿lo conoce acaso?” 

(Dolina, 2016, p.314) 

Entre los escritores de la biografía y el biografiado se produjo un distanciamiento  de 

acuerdo con los requisitos del nuevo enfoque que el príncipe pretendía para aquel texto que 

lo representaría; el contacto se reducía a una visita anual en la cual el interesado hacía unas 

correcciones cada vez más escasas. 

Las críticas del príncipe respecto del trabajo de los biógrafos se expresaban en 

términos de referencia indirecta propia del lenguaje poético; sus interpretaciones sobre la 

relación entre los textos y la realidad se expresaban del siguiente modo: “Habeis escrito que el 

viento transforma las nubes sobre mi palacio. ¿Qué pensarán de mí los hombres del futuro 

cuando conozcan la inconstancia de mis pasiones?” (Dolina, 2016, p.314) 

La sabiduría aumentó durante la vejez del príncipe y también el desdén. La 

indiferencia acerca de todos los temas en general se hizo cada vez más frecuente. Su última 

orden a los escribientes fue que dejaran su tarea para evitar el aburrimiento de los estudiantes 

con el relato de una vida demasiado larga. 
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Poco después, decidió que el fuego destruyera los escritos que componían su biografía 

en una hoguera que fue comparada con el incendio de un pequeño palacio. Pronunció unas 

últimas palabras apoyando la mano en el hombro de un joven poeta; palabras perdidas, cuyo 

rastro solo se conserva en la versión del testigo: “Todo lo que se escribe en el incesante 

mundo es la más personal de mis confesiones. ¿Quién cantará mañana en el arroyo de mi 

niñez?” (Dolina, 2016, p.314) 

En el presente relato, la escritura de una biografía tiene para el príncipe el sentido de 

una proyección trascendente de su ser, de su historia y recorridos, pero al mismo tiempo es un 

elemento diferenciador de su mismidad con el que dialoga: un texto mediante el cual se 

produce una retroalimentación. Al leer sobre sí mismo se encuentra con un “otro” que es 

parcialmente el resultado de su propia construcción. De igual forma, el proceso de escritura y 

de lectura de las diferentes versiones narradas de su vida efectúa cambios en su propia 

subjetividad. Reflexiona sobre sí mismo a partir de las escrituras de otros y se pregunta acerca 

del futuro cuando en su ausencia una nueva voz refleje algo de su identidad. 

Llegado a un punto de madurez y sabiduría en el conocimiento del arte poética y los 

modos de configuración metafórica de la realidad, -y ya cercano a su muerte- el personaje 

piensa en la narración como un modo de salvarse de la muerte, rescatar algo de su propia 

identidad y trascender por sobre la extensión temporal de su vida. Este sentido de la narración 

es el que I. Klein (2002) explica otorgándole a la narración de una vida el lugar de conexión 

entre los relatos del pasado y los hechos futuros que podrán ser narrados: 

si el destino individual se inscribe en la extensión temporal que conduce al 

ser hacia la muerte, la narración que vincula los relatos de los predecesores 

y sucesores, abre un nuevo horizonte que desafía la muerte. La repetición 

como acto comunal, en tanto toda comunidad desanda la tradición hasta sus 

orígenes, implica un acto fundante, reinicio de lo ya comenzado, de lo que 

‘hizo historia’ y es memorable. La narración de vida en tanto repetición, se 

inscribe como tradición y destino. Y, como tal, anula la muerte, que es otra 

forma de olvido.” (p.10) 

 

La muerte llegó al príncipe esa misma noche mientras aún permanecían las brasas de 

su biografía incendiada. El hecho de narrar implica la construcción de una memoria como 

lucha contra esa forma de muerte que se expresa en el olvido. 

El relato “Biografía” se presenta claramente relacionado con el concepto de 

metaficción: los hechos de una vida ocurrida en un tiempo y lugar determinados son 

irrecuperables y solo el relato permite acceder al conocimiento de cierta mirada sobre ellos. 

Esa narración implica una forma de ficción. El príncipe pretendía salvar la historia de su vida 
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encargándoles distintas versiones de su biografía a varios autores. Los relatos, como ficciones, 

incluían otras ficciones: aquellas derivadas de la ocultación o supresión de ciertos elementos, 

de la disminución y la magnificación de otros, de la modificación y hasta de la invención de 

determinados hechos según las órdenes, preferencias e indicaciones del biografiado. 

El proceso creativo ficcional se destaca en este relato en donde se presenta -como un 

elemento esencial- el concepto de metaficción; se trata de un relato metaficcional en el cual 

resulta evidente la condición de artificio de la biografía. Ésta se encuentra al servicio de la 

construcción de la identidad narrativa de su protagonista, el príncipe Li Wong. 

La biografía realizada por encargo en sus diferentes versiones y luego consumida por 

el fuego, es una forma de representación, una configuración narrativa con su estructura 

temporal inspirada en ciertos hechos seleccionados con un criterio particular, en el cual se 

omiten y se desfiguran otros, además de revestirse con una mirada poética; de esto resulta la 

construcción de un artificio. 

El relato “Biografía” tiene un aspecto metaficcional ligado a la construcción de la 

identidad narrativa de su protagonista. Li Wong desarrolla su vida paralelamente a la 

construcción de un relato sobre ella. Se produce un efecto especular entre la vida y la 

escritura. Pero se trata de un tipo de espejo que, en vez de reflejar una ‘copia’ de la realidad 

construye otra. Esa “otra” realidad planteada en el texto (el “otro” príncipe narrado) y la 

identidad propia de la narración se desarrollan en constante interacción y de esa síntesis surge 

la identidad narrativa del protagonista del cuento. 

Patricia Waugh (2001) utiliza el término ‘metaficción’ para aludir a la escritura 

ficcional que, autoconsciente y sistemáticamente, llama la atención sobre su condición de 

artefacto para plantear preguntas acerca de la relación entre ficción y realidad. En consonancia 

con lo señalado por Waugh en cuanto al concepto de ‘metaficción3’, se pone en evidencia la 

naturaleza de la identidad narrativa metaficcional del personaje del príncipe Li Wong: se 

trata de una identidad surgida a partir de versiones disímiles de su biografía. Estas narraciones 

conforman una unidad fragmentaria, un artificio que plantea incertezas, cuestionamientos 

acerca de los límites difusos entre la realidad y la ficción. Aquí, el proceso creativo ficcional 

ocupa un lugar central en el relato. 

Marc Augé (1998) refiere a la coexistencia y la interacción entre los relatos: 

 

el hecho de registrar relatos de otros, de ‘participar’ en sus ‘ficciones’, no 

                                                   
3 “Metafiction is a term given to fictional writing which self-consciously and systematically draws attention to its 

status as an artefact in order to pose questions about the relationship between fiction and reality.” (Waugh, 2001, 

p.2). 
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deja de tener, como puede suponerse, consecuencias en la vida del 

observador, en sus propias ficciones’. Las narraciones de unos y otros no 

pueden coexistir sin influir o, más exactamente, sin configurarse de nuevo 

unas con otras. (p.54) 

 

En relación con lo señalado por Augé podemos afirmar que “Biografía” es un ejemplo 

en el que se opera una influencia recíproca entre los textos. En este caso encontramos, por un 

lado, la vida del príncipe concebida como un texto; por otro, los textos de las distintas 

versiones de su biografía. De este modo, los hechos son representados en los relatos y –en 

sentido inverso- los textos aparecen modificando las acciones del biografiado. Se gesta una 

retroalimentación efectuada por el protagonista en el proceso de escritura, lectura, 

interpretación, correcciones y destrucción de los textos, que permite observar la evolución del 

príncipe, personaje principal del relato “Biografía” en un proceso dinámico de conformación 

de su identidad narrativa a través del mecanismo metaficcional. 

 
2.3.4 2.4 - El conocimiento de sí mediado por la otredad en “Puertas V” 

 
El relato “Puertas V” se estructura bajo la forma de una narración más larga y otra más 

breve; ambas comparten personajes y aspectos de su argumento con algunas variaciones. 

En el primer relato, un narrador tercera persona omnisciente refiere al protagonista 

Föng-hu-tzi frente a una especie de bifurcación en el destino de su vida. Föng elige para su 

vida entre los destinos posibles vinculados –cada uno de ellos- a dos mujeres de las que se 

encontraba enamorado: 

Han, pertenecía a la familia de un alto funcionario de la administración. La 

otra, cuyo nombre era Wei, era una danzarina de encantos irresistibles. 

Föng-hu-tzi se decidió por la primera, se casó con ella y fue muy favorecido 

por su suegro. (Dolina, 2016, p.345) 

 

El personaje halla, tiempo después de su elección, el camino que lo confronta con 

aquel destino al que había renunciado: “abrió una puerta por error y se encontró con el mundo 

de lo que pudo ser, con la vida que hubiera vivido junto a Wei.” (Dolina, 2016, p.345) 

Es entonces cuando descubre aquello que podría haber sido el mundo junto a Wei: 

“ella bailó para él; Föng experimentó placeres nuevos. Pronto regresó nuevamente a la 

mansión que habitaba con su esposa Han.” (Dolina, 2016, p.345) 

Al haber elegido uno de los caminos, en Föng se genera una expectación constante 

hacia lo anhelado, hacia el destino no cumplido, respecto del cual parece tener una visión 

idealizada. Esta confrontación entre dos mundos –el más próximo junto a su esposa, Han, y la 

vida no compartida junto a Wei (aquel destino no elegido)- aparece materializada en los 
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momentos de pasaje a través de esa puerta que conectaba el mundo real con el posible: “tomó 

la costumbre de atravesar cada tanto la puerta misteriosa” (Dolina, 2016, p.345) 

Föng, al principio, iba al encuentro de Wei y regresaba junto a Han al mundo de 

comodidades y prosperidad. Así, procuraba vivir dos vidas distintas, simultáneas y paralelas. 

La concepción de una identidad dividida en dos experiencias distintas tuvo origen en 

una escisión de la identidad del personaje de Föng dada en el instante de bifurcación de los 

caminos a seguir. Ambos caminos remiten, para el protagonista, a campos de significación 

diversos y opuestos: uno representa la elección realizada, y el otro, aquel destino al que 

renunció pero que resulta atrayente; este último representaría una forma de búsqueda de 

vinculación con la otredad. 

Föng empezó a hacer ese pasaje con mayor frecuencia y a permanecer más tiempo en 

el ámbito del mundo de lo posible. Necesitaba vivir esas experiencias y atravesaba la puerta 

cada vez con mayor frecuencia para encontrar a Wei, la danzarina con la que participaba de 

orgías, excesos y fiestas. 

En una oportunidad, entre borracheras, vivió un altercado con uno de los asistentes y 

sufrió una herida. El incidente derivó en la expulsión y en la pérdida de la compañía de Wei y 

del mundo conocido por Föng: “Despertó en un callejón desconocido, recorrió las calles 

tratando de encontrar su casa pero nadie lo conocía, ni a él ni a su poderosa familia. La ciudad 

misma era otra” (Dolina, 2016, p.345) 

El personaje de Föng, a partir del incidente, se encuentra desorientado; la bailarina 

Wei desaparece y tampoco puede regresar a su mansión junto a su esposa Han. Deambula por 

calles desconocidas, por una ciudad que era otra, sin reconocer el lugar donde se encontraba, 

y sin que nadie conozca su casa ni a su familia encumbrada. Föng había perdido todo su 

mundo conocido y hasta el emperador le resultaba un ser extraño. Padeció hambre y sed 

mendigando por las calles. Ya envejecido y débil, le fue permitido pasar una noche de 

invierno en la casa de unos comerciantes; en ese lugar, caminando por la oscuridad encontró 

el acceso a su antiguo hogar: 

unos mercaderes lo dejaron pasar la noche en su casa. En plena oscuridad, 

abrió una puerta por error y vino a dar a uno de los pasillos de su vieja 

mansión ( ) Fue reconocido con enorme dificultad. Han, su esposa, estaba 

vieja y un poco demente. Sus hijos ( ) casi no lo recordaban (Dolina, 2016, 

p.346) 

 

Pasó su último tiempo en una de las habitaciones lejanas y poco después murió. Nadie 

creyó su historia ni halló jamás la puerta. En esta primera parte del relato “Puertas V”, se 
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plantea una escisión entre lo real y lo imaginario. La identidad del personaje Föng-hu-tzi 

conserva en su nombre el núcleo inmutable referido por Ricoeur: la mismidad. Ésta aparece 

contenida en un solo nombre dentro del relato “Puertas”. Föng-hu-tzi, el protagonista, en la 

dinámica del relato, es llevado hacia dos existencias diferentes al encontrarse con una 

bifurcación que determina la constitución de su identidad narrativa. En el personaje de Föng 

se expresa el concepto de ipseidad ya que lo que es propio está en permanente interacción con 

la alteridad: las diferentes etapas de su historia conforman la identidad narrativa como 

identidad dinámica. Ricoeur (1999) explica la contradicción que surge dentro de la conexión 

de una vida cuando, en el concepto de identidad, aparecen en tensión lo semejante (ídem) y lo 

propio en vinculación con la otredad (la ipseidad), con el carácter mutable en el tiempo que 

implica pensar en una identidad de tipo dinámica: 

El obstáculo se encuentra en el modo en que se encadenan las historias, en 

lo que Wilhelm Dilthey llamaba el encadenamiento o la conexión de una 

vida. La aporía consiste en que la reflexión trata de alcanzar una noción de 

‘identidad’ que mezcla los dos sentidos del término: la identidad del sí 

mismo y la identidad de lo semejante. Ahora bien, ¿cómo podría el ser 

humano seguir siendo sumamente parecido si no existiera en él un núcleo 

inmutable que eludiese el cambio temporal? Sin embargo, la experiencia 

humana contradice por completo esta inmutabilidad del núcleo personal. En 

la experiencia interior, nada elude el cambio. La antinomia parece inevitable 

e insoluble al mismo tiempo. Inevitable en la medida en que la designación 

de una persona mediante el mismo nombre, desde que nace hasta que muere, 

parece implicar la existencia de dicho núcleo inmutable. En efecto, el 

nombre propio se aplica a la misma cosa en sus diversas ocurrencias, a 

diferencia del demostrativo, que designa cada vez algo diferente que se 

encuentra situado cerca del hablante. Ahora bien, la experiencia de cambio 

corporal y mental contradice dicha mismidad. Además de inevitable, la 

antinomia parece insoluble cuando se plantea en estos términos, a saber 

mediante categorías inapropiadas4 para considerar la noción de 

‘encadenamiento de una vida’. (p.217) 

 

La identidad narrativa de Föng como protagonista de “Puertas V” está constituida y 

atravesada por la mutabilidad a lo largo del tiempo, las experiencias y peripecias que forman 

parte de su historia: el pasaje a través de la puerta misteriosa, la alternancia entre los dos 

mundos (el real y el de lo posible), la expulsión de ambos; luego, su etapa de mendigo 

desorientado y, finalmente, el retorno al hogar junto a su esposa Han -ya demente- junto a sus 

hijos ya adultos que no lo reconocen. Era “otro” Föng, del mismo modo que eran “otros” los 

demás personajes. 

La expulsión que padece el personaje respecto de ambos mundos constituye una 

                                                   
4 Ricoeur entiende como inapropiadas a las categorías de sustancia elaboradas por Kant en cuanto a la utilidad de 

tales categorías para su aplicación al concepto de identidad personal, cuyo rasgo fundamental es su conformación 

dinámica. 
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peripecia, elemento referido por Ricoeur al que entiende como una necesidad narrativa de la 

configuración de la trama: giro de la fortuna resulta determinante dentro de su organización 

establecida a partir del concepto denominado concordancia discordante. Ricoeur (1996) lo 

explica en los siguientes términos: 

Por concordancia entiendo el principio de orden que vela por lo que 

Aristóteles llama ‘disposición de los hechos’. Por discordancia entiendo los 

trastocamientos de fortuna que hacen de la trama una transformación 

regulada, desde una situación inicial hasta otra terminal. Aplico el término 

de configuración a este arte de la composición que media entre concordancia 

y discordancia ( ) de la concordancia dependen, obviamente, la definición 

misma de mythos como composición de las acciones y los corolarios de esta 

definición, a saber, la unidad, la marca de un comienzo, de un medio y de un 

fin, la amplitud y la conclusión. Pero la concordancia tiene su reverso; 

‘discordancia o inversión’ de la dicha en desdicha, cambio de fortuna ( ), 

reconocimiento inesperado, incidentes que espantan. (pp.139-140). 

 

La peripecia, -propia de la discordancia en la configuración de la trama del relato- en 

el caso de la primera parte de “Puertas V”, está representada en la expulsión del personaje y su 

posterior regreso a un mundo al que ya no pertenecía y con respecto al cual se sentía extraño. 

El concepto de discordancia -desde el modelo aristotélico de la tragedia tomado por 

Ricoeur (1999) y aplicado al análisis del campo narrativo- implica el efecto de catarsis, 

aquello que mueve a piedad, inspira compasión y miedo. La identidad narrativa del personaje 

de esta parte del relato está conformada dinámicamente por la sucesión de hechos que 

confrontan a Föng con los dos mundos y la expulsión de ambos como manifestación de un 

hecho trágico. La puerta representa de algún modo la idealización de la otredad, lo anhelado, 

el mundo perdido. 

El narrador alude a otra versión de la historia en la que el mismo personaje de Föng 

hace su elección entre dos posibles destinos: “Föng-hu-tzi debió decidir en su juventud entre 

una carrera en la administración y un futuro de cantor, poeta y limosnero ( ) cedió a las 

presiones familiares y emprendió el camino de los honores burocráticos.” (Dolina, 2016, 

p.346) Föng optó por el primero de los caminos, a pesar de sus anhelos de libertad. 

Al llegar a la ancianidad y luego de los desengaños sufridos respecto del camino que 

finalmente tomó, es confrontado por un mago, quien le presenta ante sus ojos la imagen del 

mundo posible, con la vida que hubiera tenido en el caso de haber elegido el otro camino, el 

de la vida bohemia de cantor y poeta: “Anciano ya y desengañado del mundo de la política, se 

encontró con el mago Ts’üán, quien le ofreció ver el mundo de lo que pudo ser. Te mostraré 

dónde estarías ahora si hubieras sido cantor y poeta.” (Dolina, 2016, p.346) 

En esta versión del relato, el mago representaría ‘la puerta’ para ver y conocer otra 
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realidad posible: la imagen de aquello que no ocurrió, del destino no cumplido, de la otredad. 

Esta imagen implicaba conocer una identidad distinta: el anhelo de un mundo al que renunció, 

un mundo perdido, una vida no vivida sino experimentada mediante la observación. Podría 

interpretarse ligada al mundo de la ficción, de lo imaginario. 

Föng, manteniendo los rasgos de su propia identidad, observa la imagen de alguien 

que, aunque está íntimamente ligado a él mismo -como si fuera el reflejo que devuelve un 

espejo que difiere-, al haber elegido otro camino, ya es otro. Una imagen en la que aparece 

otra versión de sí mismo; Föng se contempla a sí mismo inserto en un mundo que le resulta 

extraño y se identifica a través del anhelo, del recuerdo, de la imaginación. Ese ‘Otro’ ya 

resulta lejano y diverso respecto de su propia mismidad. Se trata de alguien que posee otra 

identidad, que cumplió un destino diferente. El mago Ts’uán le ofrece ver en el fondo de una 

fuente el mundo de lo que no fue pero podría haber sido y la imagen lo sorprende cuando allí, 

del otro lado, se ve a sí mismo como viviendo otra identidad, una vida paralela y distinta: 

miró en el fondo de las aguas y se vio a sí mismo, anciano ya, desengañado 

de las falsas libertades del canto y la poesía y consultando al hechicero 

Ts’üán, para que le permitiera ver qué hubiera sucedido de haber elegido el 

camino de la administración imperial. (Dolina, 2016, p.346) 

 

Desde la imagen observada en el fondo de la fuente del mago, emerge una identidad 

ligada a la alteridad construida de modo especular a partir del desengaño de la propia realidad, 

de la frustración de lo real, y del anhelo de un mundo idealizado. 

El protagonista puede observar en esa imagen un ser relacionado con aspectos de un sí 

mismo inmerso en el campo de lo imaginario y de lo posible. La identidad dentro de la 

imagen observada representa la de un mundo perdido: lo inalcanzable que solo puede 

generarse en un espacio ficcional. 

Desde el fondo de la fuente emerge la proyección de lo posible, lo deseado, lo 

anhelado, lo imaginado, en contraposición con la propia realidad en la que se expresa el 

desengaño y la frustración. En el relato se representa un juego de alternancias entre dos 

destinos posibles y opuestos como si pertenecieran a un mismo personaje: la identidad del 

Föng-poeta y la del Föng-funcionario imperial. Para cada uno, el que emerge como ‘posible’ 

tiene algo de sí mismo, pero en realidad es “otro”. Los dos ámbitos difieren y producen una 

escisión en el personaje que, al comenzar el relato es uno solo ante una bifurcación de 

destinos, y hacia el final, el mismo aparece como si fueran dos versiones posibles del mismo 

personaje (o dos distintos) contemplando y anhelando la alteridad. 

Puede reconocerse, en primera instancia, que se trata de un solo y mismo personaje 
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que aparece desdoblado en dos posibles destinos diferentes y anhelando lo que le es opuesto a 

cada uno de ellos. Una especie de coexistencia de ese mismo personaje en universos y vidas 

paralelas. Como un personaje cuya característica central es la duplicidad, la frustración ante la 

propia historia y el anhelo idealizado de la otredad. Si se lo piensa como personaje doble, ese 

“otro” sería “él mismo” como representación de lo anhelado y de lo imaginado. 

En la primera versión del relato “Puertas V”, Föng atravesaba una puerta y efectuaba 

un pasaje entre distintos mundos. En la segunda, en cambio, coexisten dos representaciones 

del mismo personaje en mundos paralelos. La identidad narrativa del personaje de Föng se 

constituye de modo complejo a partir de la vinculación del “sí mismo” de su protagonista con 

la otredad; esta relación está determinada por la idealización, los anhelos, la observación del 

mundo posible a través de lo imaginario y mediante la magia. 

A partir del análisis de la identidad narrativa, cada personaje se encuentra “puesto en 

trama narrativa” y será la trama la que otorgue identidad a los personajes. Esta problemática 

es planteada por Ricoeur (1996) del siguiente modo: “narrar es decir ‘quién’ ha hecho qué, 

por qué y cómo, desplegando en el tiempo la conexión entre estos puntos de vista.” (p.146) 

Teniendo en cuenta lo expresado por Ricoeur en torno a la identidad de un personaje 

dentro de un relato, el personaje de Föng, aparece desdoblado en dos personajes distintos cuya 

identidad narrativa se construye mediante su vínculo con la otredad. Ningún personaje puede 

ser concebido en forma aislada de su circunstancia, toda identidad es narrativa, surge de la 

puesta en trama de un personaje. Consecuentemente con lo señalado por el planteo de Ricoeur 

(1996) se establece el carácter inescindible entre la identidad de la historia narrada y la del 

personaje puesto en trama narrativa: 

la persona entendida como personaje de relato, no es una identidad distinta 

de ‘sus’ experiencias. Muy al contrario: comparte el régimen de la identidad 

dinámica propia de la historia narrada. El relato construye la identidad del 

personaje que podemos llamar su identidad narrativa, al construir la de la 

historia narrada. Es la identidad de la historia la que hace la identidad del 

personaje. (p.147) 

 

La forma en la que se da la construcción de la identidad narrativa de los personajes del 

presente relato está asociada a la relación entre el conocimiento de sí mismo mediado por la 

otredad. En este caso, la alteridad está representada por el mundo anhelado, idealizado e 

imaginado; un universo pensado como posible, paralelo: la identidad del personaje 

protagonista estaría escindida en dos –de este modo- viviendo dos destinos  simultáneos. 
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Conclusiones 

El presente trabajo de investigación sobre la serie de relatos seleccionados de 

Alejandro Dolina fue orientado por la hipótesis consistente en el abordaje de la temática 

identitaria. Ésta se pone de manifiesto en estrecha vinculación con diversos tópicos: el olvido, 

la transformación, el enmascaramiento, la metaficción y la posibilidad del conocimiento de sí 

mismo mediado por la otredad. 

En la construcción de las narraciones de Dolina, entre los recursos y estrategias de 

escritura, es utilizada la estructura de catálogo como procedimiento narrativo que funcionaría 

como otro dispositivo configurador de la identidad narrativa de los personajes. 

Los personajes del corpus de relatos analizados de la obra Bar del infierno de 

Alejandro Dolina fueron estudiados en relación con los modos de construcción de la identidad 

narrativa. A partir de las ideas rectoras del proyecto debemos referirnos a las enunciadas en el 

apartado llamado Introducción correspondientes a los distintos objetivos generales y 

específicos. 

El primer objetivo general plantea profundizar y ampliar el conocimiento de la poética 

y de la narrativa de Alejandro Dolina en el ámbito de la literatura argentina de principios del 

S.XXI. 

Mediante el proceso de análisis interpretativo de los citados relatos y tomando como 

herramienta de análisis los conceptos abordados en el Capítulo I del presente trabajo -

correspondiente al marco teórico-, consideramos que fue realizada una aproximación a la 

poética, a la riqueza de los recursos expresivos utilizados y a la construcción del conocimiento 

acerca de la visión estética propia de Dolina, que combina elementos de la tradición cultural 

local con rasgos y problemáticas universales. El presente trabajo procura un acercamiento 

novedoso sobre un autor cuya narrativa constituye un aporte trascendente al campo cultural y 

literario de la Argentina del S.XXI. 

El segundo objetivo general sostiene la propuesta de contribuir a que el autor, de 

amplia presencia y aceptación en los medios, fuera incluido en el canon literario. 

En este sentido, considerando una posible publicación del presente trabajo de 

investigación –tanto en formato de papel como en sitios literarios digitales- se encuentra 

vigente la posibilidad de realizar un aporte a la difusión, a un mayor conocimiento de la obra 

analizada que, a partir de diferentes miradas teóricas hechas sobre ella, finalmente propongan 

otras líneas alternativas de investigación a seguir. Nuestro trabajo constituye un análisis 

interpretativo sobre los distintos temas tratados en el conjunto de relatos seleccionados, 

adoptando, para tal fin, la terminología y conceptos teóricos de Paul Ricoeur. 

Además, la investigación fue enriquecida con los aportes de otros autores: Irene Klein, 
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Marc Augé, Patricia Waugh. Fueron observadas algunas relaciones intertextuales entre los 

textos analizados y referencias a la literatura clásica, como así también a un relato de Borges. 

El contenido del trabajo y las líneas de investigación propuestas permiten considerar 

que la presente tesina puede resultar, en el ámbito de la investigación, un aporte de interés 

para un mayor conocimiento de la obra y del autor; se trata de un texto analítico dedicado al 

abordaje de una obra respecto de la cual no existen hasta el momento trabajos de investigación 

dentro del ámbito académico. Otro aspecto que puede resultar de utilidad e interés es el marco 

teórico utilizado y el enfoque particular relacionado con determinados temas puestos de 

relieve dentro de la narrativa de Dolina en una de sus obras más recientes. 

Los tres objetivos específicos delineados anteriormente establecieron los ejes de 

análisis del trabajo de investigación sobre Bar del infierno de Alejandro Dolina; el primero se 

encuentra estrechamente vinculado con el segundo: consiste en explicar los particulares 

procedimientos realizados para la construcción de la identidad narrativa de los personajes. El 

segundo consiste en distinguir las estrategias y los recursos utilizados por el autor para 

abordar los distintos tópicos presentes en cada uno de los relatos seleccionados. 

El cumplimiento de los dos primeros objetivos específicos se realizó conjuntamente en 

el análisis debido a que los recursos y estrategias ligados a los temas predominantes en cada 

relato cumplieron la función de contribuir a la construcción de la identidad narrativa de los 

personajes, como señalaremos brevemente a continuación. 

Desarrollamos un análisis de los diferentes relatos y observamos el modo en que se 

pone de manifiesto la vinculación de cada uno de los tópicos mencionados con la 

problemática de la identidad narrativa de los personajes. Reconocimos las estrategias y los 

recursos utilizados en el tratamiento de cada tema presente en los distintos relatos: en el relato 

“El regreso”, se presenta el tema predominante del olvido a través de la tensión surgida entre 

lo olvidado, lo recordado y lo creado. Esta invención constituye un aporte indispensable para 

la construcción de la identidad narrativa del protagonista, que a partir de una ruptura con el 

pasado, -y luego de la pérdida de los lazos que conforman la conexión de una vida- refigura su 

mundo presente intentando responder a la pregunta ¿quién soy? 

En “Los árboles del Azul”, destacamos el concepto de transformación como un 

elemento central que, en la narración, va a constituir el modo fundamental de la producción de 

la identidad en los personajes: árboles que se animalizan, caminan, galopan, y un hombre 

que va adoptando características arbóreas. En este relato, el recurso de la personificación 

ocupa un lugar preponderante que no está limitado a la condición de un recurso estético sino 

que resulta inherente a la conformación de la identidad de los personajes. 

El concepto de metaficción y el procedimiento narrativo que consiste en proyectar la 

escritura con un formato de catálogo son elementos que contribuyen a la gestación de la 
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identidad narrativa de los personajes en el relato “Informe sobre el payador Julián Maidana”. 

En él, la identidad de Maidana está atravesada por la incerteza y la contradicción. Sobre el 

final se niega su existencia pasada de hombre común, para luego proyectarse hacia el estatus 

de una idea, de un símbolo. Es entonces cuando se produce la refiguración de su identidad 

narrativa como personaje colectivo, metaficcional e inmortal. Este hallazgo resulta del 

conjunto de historias, testimonios, invenciones, imposturas que, finalmente, derivan en la 

configuración del protagonista como un personaje plural, un arquetipo de payador. En este 

relato se utiliza como recurso la inserción del género lírico: coplas, huellas, payadas, versos 

en estilo gauchesco; así como también aparece cierto matiz humorístico. Fue señalado, en 

torno a la figura del personaje de Maidana, el recurso de la intertextualidad con el cuento “El 

inmortal” de Borges. 

Es “Biografía” el relato en el cual vuelve a presentarse el concepto de metaficción y, a 

través de él, se configura la identidad narrativa del protagonista, cuando éste ordena la 

escritura de distintas biografías, textos que él mismo se encarga de corregir, modificar, dirigir  

y, finalmente, destruir. Mientras avanza la escritura de las historias, se operan cambios en la 

vida del personaje principal: se gesta –entonces- una retroalimentación entre vida y relato 

como parte sustancial de la identidad narrativa de su protagonista. El príncipe, mediante la 

construcción y destrucción de las diferentes versiones de su biografía, encuentra –finalmente- 

lo esencial de su existencia y hace prevalecer su mirada poética que trasciende la condición 

del personaje como mortal. 

El tema predominante en el relato “Sustituciones II. El licenciado Rubén Carrasco” es 

el enmascaramiento. Un concepto asociado al de disfraz: la búsqueda de ser temporalmente 

otro o disimular el aspecto verdadero de alguien, jugar a ser otro. Mediante la tensión entre el 

ser y el parecer –así como también a través del concepto de la metaficción- se contribuye a la 

formación de la identidad narrativa de los protagonistas de este relato, en el que se utiliza el 

recurso de la intertextualidad con una letra de tango. 

En el abordaje del relato “Puertas V”, la identidad narrativa como tema aparece 

planteada –respecto de sus personajes- a partir del conocimiento del concepto de “sí mismo” 

en vinculación con la otredad. Un personaje con una determinada historia de vida accede a la 

posibilidad de conocer, mediante el traspaso de una puerta –primero-, y a través de la 

observación de una imagen dentro de la fuente de un mago –luego-, una especie de realidad 

alterna. Se trata de otra realidad que puede parcialmente concebirse como un mundo 

metaficcional. De este modo, el protagonista se desdobla en otro personaje –se duplica- para 

transitar lo que hubiera sido su vida de haber tenido un destino diferente, de haber elegido otro 

camino: uno al que había renunciado en su juventud. Esa situación en la que un personaje 

puede observarse a sí mismo inserto en otra historia de vida, determina una forma de 
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gestación compleja de la identidad narrativa ya que mantiene una coexistencia entre dos 

mundos paralelos: uno, el elegido; otro, el anhelado. 

Partiendo de los conceptos de Ricoeur sobre la identidad narrativa, hemos cumplido el 

primero y el segundo de los objetivos específicos ya que el marco teórico fue aplicado al 

análisis de los modos de configuración de esta identidad vinculada a los tópicos mencionados.  

El tercer objetivo específico supone efectuar una descripción de los diferentes modos 

en que se utiliza la estructura de catálogo como procedimiento narrativo en la constitución del 

relato. Esta técnica forma parte del estilo del autor y contribuyó -en el caso de tres de los seis 

relatos del corpus seleccionado- a la  conformación de la identidad narrativa de los personajes.  

El autor adopta la modalidad narrativa que aquí definimos como escritura con formato 

de catálogo en los distintos relatos; pone en práctica la estructura de catálogo y, de este modo, 

la narración avanza variando el contenido informativo de cada cuento: 

En “Los árboles del Azul” surge una colección de testimonios en la voz de un narrador 

primera persona testigo de hechos extraños ligados al movimiento mágico de los árboles. 

En el “Informe sobre el payador Julián Maidana” también se trata de un catálogo de 

testimonios de quienes dicen haber conocido a Maidana, hasta que llega un personaje en 

particular que se atribuye parte de la invención de la figura del payador. 

Por último, consideramos al relato “Biografía” como un catálogo más breve que 

estaría compuesto por tres versiones distintas de una biografía, con estilos que van variando a 

medida que transcurre la vida del biografiado y bajo su dirección; esto ocurre mientras  

evoluciona su mirada crítica respecto de los textos. 

Como pudimos observar, entre los recursos mencionados que contribuyen en gran 

medida a la configuración de la identidad narrativa de los personajes, se encuentran la 

escritura con formato de catálogo, la utilización de símbolos como el río en referencia al 

tiempo, la metonimia para referir a pasiones humanas mencionándolas al nombrar especies de 

árboles que resultan investidos de símbolos y poderes mágicos basados en creencias humanas; 

las personificaciones de los árboles, el uso de la hipérbole en los distintos relatos, la 

recurrencia en la utilización de imágenes sensoriales, la incorporación de textos de género 

lírico –como en el caso de los versos de estilo gauchesco de Julián Maidana-. 

Dolina traza una compleja construcción metafórica que ilumina el universo de 

“Biografía”: “el aliento de los dragones brillando en el cielo nocturno” es visto por el príncipe 

al elevar su mirada hacia los astros. La perspectiva poética alcanzada por el personaje del 

príncipe trasciende los límites de su propia existencia: el personaje cerca de su muerte 

comprende que su propio mundo poético reviste –quizás- una mayor expresión de su alma que 

diferentes relatos sobre hechos intrascendentes de su vida, textos que finalmente arderán: 
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“unos días después, quemó la biografía en una hoguera semejante al incendio de un pequeño 

palacio”.   Entre los recursos con los que trabaja el autor de Bar del infierno mencionaremos 

las referencias intertextuales. En “Informe sobre el payador Julián Maidana” habría una 

alusión al relato “El inmortal” de Borges. Las referencias clásicas también tienen lugar dentro 

de la obra de Dolina: reconocemos una aparente analogía con la figura del adivino Tiresias –

en el personaje de Nereo Fuentes, ‘adivinador de la suerte’, dentro del relato “Los árboles del 

Azul”. Otra referencia intertextual al tema clásico aparece en la mención de Medusa con su 

‘mirada petrificadora’ en el relato “Sustituciones II. El licenciado Rubén Carrasco”, donde 

se presenta como metáfora que justifica la renuncia al temido encuentro entre los personajes,  

quienes mantienen una relación enmascarada tras la pared a través de identidades 

metaficcionales. Por otro lado, la estrategia de la inserción de diálogos produce un efecto 

dramático que le infunde una riqueza estética a los distintos relatos. 

Las tareas necesarias para la realización del trabajo implicaron, en primer término, una 

lectura analítica del marco teórico. Sobre esa base realizamos la escritura del Capítulo I de la 

tesina en el cual se expusieron los aspectos más destacados del pensamiento de Ricoeur en 

torno al problema de la identidad narrativa. Fue necesaria una lectura de la totalidad de la 

última obra de relatos cortos de Dolina. En una instancia posterior, fueron seleccionados doce 

relatos que tenían un estrecho grado de relación con el tema central de la tesina: la identidad 

narrativa de los personajes. Posteriormente, realizamos una segunda selección de la que 

resultaron seis relatos que finalmente conformaron el corpus. A partir de una lectura analítica 

de esos relatos surge la hipótesis que fue planteada para el presente trabajo y que sirvió como 

guía para fijar los objetivos y realizar el desarrollo del análisis de la obra. 

En el Capítulo II de la presente tesina, se desarrolló el análisis hermenéutico de cada 

uno de los relatos seleccionados para el corpus. 

Finalmente, consideramos confirmada la hipótesis planteada en la Introducción, 

mediante el análisis desarrollado en el Capítulo 2, sobre la construcción de la identidad 

narrativa de los personajes y el modo en que ésta se manifiesta en cada uno de los textos 

vinculada a diversos tópicos: al olvido, a la transformación, al enmascaramiento, a la 

metaficción y a la posibilidad del conocimiento de sí mismo mediado por la otredad. 

Del mismo modo, confirmamos la utilización de la estrategia de escritura a la que 

denominamos “estructura de catálogo” como procedimiento narrativo que contribuye a la 

conformación de la identidad narrativa en los relatos analizados. Consideramos que el 

presente trabajo ha contribuido a efectuar una nueva mirada respecto de la estética, las ideas y 

los temas planteados en la narrativa de Alejandro Dolina; las teorías de Paul Ricoeur y el 

concepto de la identidad narrativa constituyeron el sustento principal del trabajo analítico. 
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Resultan posibles otras líneas de investigación: podría plantearse la profundización de los 

conceptos abordados en el marco teórico y su aplicación al análisis de otros relatos cortos de 

la misma obra, como también de la última novela del autor: Cartas marcadas. Futuras 

investigaciones conformarían una perspectiva superadora con respecto a los alcances del 

presente trabajo, ya que darían origen a producciones de gran interés para el campo, así como 

también harían posible la tarea de profundizar en el estudio de la singular narrativa de Dolina, 

autor cuya producción continúa vigente y representa un aporte original dentro del ámbito de la 

literatura argentina del S.XXI.
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